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INTRO]JUCCION

Todo perfeccionamiento consiste en alcanzar el fin para ci que
cada ser fué El liombre no lo ha sido para el %ero sustento,
vestido y habitacion; ni para mecerse en las voluptuosidades del
placer sensual; ni para bañarse en el mar de la vanidad, haciéndose
admirar por su sabiduria.

El hombre ha sido creado para participar de la eternidad y de ia
divinidad. Este es su fin y en alcanzarlo está su perfección. Este fin
se nos pone dc manifiesto en ci amOr que sentimos por Ia belleza,
Ia bondad y Ia ciencia pura; en la lucha que todo hombre sostiene
por enseñorearse del duerpo, para afinarlo y perfeccionarlo, y, sobre
todo, en la nostalgia que ci alma siente por su verdadera patria al
descubrir su posición inadecuada a su naturaleza en esta vida sensible
de meras apariencias. La verdadera patria dc nuestras almas no
puede ser este mundo sensible de ilusiones y fenómenos, de iiinita-
ciones, de inquietudes, dc necesidades fIsicas, dc lucha por 'posesión
de goces vanos, de esfuerzos penosos para descubrir algün rayo de
verdad, limitadIsima y siempre relativa y contingente. Esta no puede
ser nuestra patria, ya que nuestra alma aspira instintivamente a Un
mundo dc realidades, sin limitaciones, ni inquietudes, ni necesidades
fisicas, ni lucha por poseslón de goces vanos y placeres momentáneos.
Por esto hay nuestra alma un deseo infinito de descubrir la verdad
absoluta directamente, sin esfuerzo alguno, de la misma manera como
descubrImos las verdades de los axiomas lógicos, vitales, religiosos
y sentimeiitales: y tamblén un deseo infinito dc sumergirse para
siempre en un placer espiritual infinito, ünico capaz de satisfacer
y calmar las ansias vitales del alma humana.

La religion es Ia que retrae al origen del cual procedemos y a!
que nos dirigimos. La entera realización de un ser es conseguir ci
fin para que se ha creado, y el alma humana no llegará a su entera
realizaciOn mientras no alcance ci fin para que ha sido creada, cosa
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que no puede conseguir mientras no se desligue de las ligaduras de
la materia, que Ia encadenada a este mundo sensible de meras
apariencias y sombras y sumergida en el mal; mientras, está olvi-
dando su origen divino. Mientras no se desligue de esta escoria no
podrã conseguir el fin para que fué creada, ai, por tanto, su perfección,
ni su entera realizaciOn, ni su total desarrollo. El alma humana está
en este mundo en una posición, mejor dicho, en una lase parecida a
un insecto de metamorfosis complicada en el estado de ninfa u oruga.

La i'eligiOn nos conduce, nos retrae al origen del cual procedemos
y rios lleva al verdadero fin a que nos dirigimos, y por esto resulta
ser la religion el ñnico medio de perfeccionarse el hoinbre, puesto que
nos pone en comunicaciOn con Ia divinidad y nos enseña el camino
a seguir para alcanzar nuestro fin y, por tanto, nuestro total desarrollo
y perfección, j con ello nuestro bien. Por esto es Ia religion la cosa
más ütil y necesaria. Todo lo demás, todas las demás ciencias y dis-
cjplinas son juegos de niños comparados con ella. No quiere esto
decir que se deban despreciar las ciencias demás disciplinas, sino
que deben ponerse en su justo lugar y apreciarias en su preciso valor.
Y asi éomo no despreciamos a quien es sabio •en esas ciencias .si al
mismo tiempo es virtuoso, y Si que despreciamos al sabio no virtuoso,
tampoco censuramos a quien descuella en la cientifica 0
en la cjeaciOn artistica sj al mismo tiempo es hombre religioso, y Si
que despreciamos, o mejor dicho, compadecemos a quien, teniéndose
por sabio, alardea de carecer de toda idea y sentimienlo de religion.

No solo no las despreciamos a las artes y a las ciencias, sino que
las consideramos de la mayor utilidad para Ia vida del hombre y, bien
orientadas, como medlo de perfeccionarse nuestras almas y ayudar-
las a dirigirse hacia su fin. Qué artes son nocivas y en qué medida y
cuáles son Utiles y en qué medida es el primer estudio que debe ha-
cerse antes de ponerse a estudiar; pero esto no puede decirnoslo nm-
guna ciencia particular ni todas ellas juntas; esto sOlo nos lo puede
enseñar la filosofia, y por ello la mejor introdueción a toda ciencia es
una introducción a Ia filosofia y, mejor aün, a la metafisica. La me-
tafisica es lo más importante que existe en el mundo y en cada hom-
bre, pues segñn lo que sea el mundo y Ia vida para cada hombre, asi
actuará en el mundo y en Ia vida. Por •ello verdadera sabiduria es
estar de tal manera en las cosas que a cada una tengamos por lo que
ella es, no siguiendo lo vil y bajo como si fuese precioso y desechando
lo que es precioso como vii, ni vituperando lo que merece ser Ioado,

alabando lo que es digno de vituperio. No es cosa tan sencilla como
parece distinguir lo ñtil de lo inUtil. Cuántas veces, como niños, no
sabemos lo que es mejor y lo que más nos conviene! veces
lloramos y nos desesperamos porque no nos dan lo peor! Muchas
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veces no hay cosa que mâs daflo nos haga que alcanzar lo que desea-
mos con toda el alma y cumplir nuestros deseos. A veces Ia felicidad
de toda Ia vida depende de no haber conseguido aquello que con ma-
yor afán y ansiedad hemos deseado. Otras vidas están Ilenas de dolor
e jnfortUfliO por haber logrado sus más ardientes deseos.
alguien que en esos casos, tan frecu&ntes, los hombres haii tornado
lo ütil por perjudi.cial y lo perjudiciai por ñtil? se ilumina con

experiencias el objeto de la verdadera sabiduria?
Si el hombre Ilega a conseguir su fin será feliz, puesto que en con-

seguirlo está su bien y su felicidad; pero si no Ilega a conseguirlo,
seth el ser más fütil y desdichado. El fin j.iltimo del hombre es Dios
mismo. Para volver a El tendremos que seguir por ci mismo camino
que salimos de El. como salimos de El por arnor, causa de nuestra
creación, por tendremos que voiver a El si queremos realizar
nuestro fin ñltirno. Por tanto, son ütiles las artes que fomentan ci
amor, e inütiies y perjudiciales las que lo apagan. Debemos, pues,
seguir las primeras y rechazar las segundas.

Pero como el amor es Ia pasión primitiva, de la que todas las
otras se derivan, y las pasiones son las que mueven e impulsan a!
alma para adquirir unas artes y rechazar otras, empezaré este tra-
bajo con ci estudio dc Ia pasión primitiva: eI amor.

DEL AIVIOR PROVIENEN TODAS LAS PASIONES

Y, en primer iugar, ci odio, que siempre está determinado por el
amor a Ia cosa contraria. Odiamos la enfermedad porque amamos,
y en tanto arnamos la salud; odiamos ia pobreza en tanto que amamos
la riqueza; odiamos la deshonra en cuanto amamos ci honor. El
odio supone —es en verdad— ci amor a la cosa contraria. Por eso el
que desconoce y, por tanto, no ama un bien, tampoco odia, ni aborrece,
ni teme Ia cosa contraria. .Asl, las personas depravadas no aman la
virtud y no odian sus vicios.

Del amor nace Ia malquerencia, el odlo y la ira, cuando alguien
• dana a quien yo amo. Mi amor engendra en ml esas pasiones con sus

derivados. Del amor nace la rivalidad y ia envidia, pues muchos de-
scan lo quc uno solo desca tener, como sucede con una amiga, con
las ganancias, los honores, los cargos, etc.

• Del amor naccia esperanza, el temor y Ia tristeza, pues al amar yo
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•
algo, deseo que venga, y se engendra Ia esperanza; pero pienso que
tal vez no Ilegue, y nace asI el temor; y si no liega siento tristeza.

Por ello todas las cualidades esenciales del amor han de encon-
• trarse, aunque deformadas y disimuladas, en las demás pasiones.

• Por .ello también empezaré por estudiar el amor.

EL AMOR

Una cosa la utilidad que el ainor me reporta, y otra muy dis-
tinta es el amor. Aunque éi me reporte alguna utilidad, ésta es cosa
diferente por completo del amor.

Pero hay una utilidad derivada de la naturaleza misma del amor
que recibe quien se enamora sin perseguir ningüu fin utilitario y solo
por vivir. en el ser amado.

Por el amor fuimos creados, por él nos perfeccionamos, él nos hace
dichosos. Esta dicha, este placer espiritual intimo que brota natural-
mente del amor, es Ia utilidad que recibe quien no busca ninguna
utilidad en él. Y precisamente por eso es el que mayor utilidad oh-
tiene, pues ninguna utilidad piiede haber mayor que sentirse dichoso
al recibir nuestra alma los efiuvios vitales del arnor.

Un amor puro y estético (desinteresado, sin ningün interés) pro-
porciona un placer y una dicha y una alegria al espIritu que nos
agrada y nos hace felices, al mismo tiempo que nos perfecciona tanto

V

• más cuanto mayor sea el ser bienamado. Y este placer, esta felkidad.
este perfeccionamiento es la utilidad que nace espontaneamente de
la misma naturaleza del amor, y recibe, como una grata sorpresa, como
un premio inesperado, aquel que no ha buscado en el amor más que
amor.

V Además, quien se enamora de un ser (un bien) dc esa manera des-
interesada, tendrá, cuando consiga unirse a él, identificarse con él,
todo el provecho que se derive de las cualidades que ese ser (ese bien)

• posea.
V

V
•: Y cuanto mãs excelsas sean sus cualidades, tanto más se perfec-

• •

•, V
cionará quien las hàce suyas y se las asimila por haherse identificado

V -. con éI.
Esta utilidad auténtica, viva, real, vital, que se desprende de la

naturaleza misma de la pasión primitiva (amor) a! habitar en ml
-

V

alma y también se deriva naturalmente de las cualidades del ser ama-
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do proyectadas en ml alma, esta utilidad, que es perfección y es dicha
y que solo en Ia intimidad de ml alma podré encontrar, esa es la uti-
lidad que Luis Vives, con prodigiosa penetraciOn y verdadero método

nos descubre en el amor.
Cuando bago un bien o una buena, acciOn, ml recompensa cierta

y verdadera estã en el deleite que siente ml alma. Mi utilidad, siempre
real y existenth, aunque insospechada e ignorada muchas veces, con-
siste en la perfecciOn que ml alma adquiere por hacer •el bien. Pero
como bacer un bien o una buena acción es obra de amor, resulta que,
en dltima instancia, es el amor quien me reporta Ia recompensa y
utllldad.

Fué el amor Ia causa de nuestra nos formO Dios para
hacernOs participes de sn felicidad, no cabiendo prueba mayor de
alecto que ésa; nos apartamos de El por amor, el de nosotros mis-
mos; tamblén por amor, él de Cristo a las criaturas, fuimos redimidos
y regenerados; por amor, Ultimamerite, habremos de volver a nuestro
origen, que :es nuestro fin. Eso dice Luis Vives, y no se puede conce-
der mayor utilidad al amor. Si es la causa de nuestra creaciOn, a
él debemos esta vida nuestra, en la que tenemos el medlo de alcanzar
Ia felicidad eterna gracias a la libertad que, por amor, DIos nos con-
cediO. qué otra cosa hay de más Util que esta vida que yo tengo
y que tü que estás tienes? Nada, pues toda utilidad que pue-
das tener o imaginar no podrias tenerla Si no tuvieras la vida.

Cuando el hombre se separó de Dios por amor •de Si mismo (en
realidad por un falso o équivocado amor de Si mismo, puesto que no
es amarse el separarse del ctBien en sh, de aquello por cuya partici-
pación nos hacemos buenos y en tanto felices), perdió el camino de
su felicidad y se desviO por las veredas' que nuestro orgullo sabe ilu-
minar con de artificio, pero que
conducen siempre al al esceptIcismo, al vacio del alma y
a Ia carencia de amor. Fines del todo inUtiles, peor que inütiies, ya
que van debilitando al alma hasta dej arIa sin vida, hasta matarla.

Suprimido el amor todo es inUtil.
Para sacar de ese terreno de muerte, de aniquilamiento, al hombre,

Cristo lo redimiO y regenerO, con lo que le puso otra vez en los buenos
caminos abandonados. 2,Por qué lo hizo? Por amor a las criaturas.
Otra vez aparece el amor como causa de nuestra maxima utilidad.

Y una vez puestos en esos buenos caminos, sabemos volver y que-
remos volver a nuestro origen, que es nuestro fin. Y esto, qué?;
por amor que tenemos a Dios. En este caso no cabe senalar otra uti-
lidad mayor que la que el amor me procura: volver a ml origen, que
es el amor de Dios, con. lo cual se cierra este ciclo maravilloso que,
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empezando por amor, acaba en amor, y en el que obtenemos Ia máxi-
ma utilidad que pueda sonar ci más ambicioso sofla•dor.

Con esta concepción del mundo y de la vida, que es el sistema
filosófico de los catóiicos, resulta transparente la frase de Vives:
ci amor fuimos creados, por él nos perfeccionamos, eI nos hace di-

Nadie dudará que es ñtil lo que nos perfecciona y nos hace
dichosos.

DOS CLASES DE AMOR

Se distinguen dos clases de amor, dc las que voy a poner de ma-
nifiesto su utilidad. La primera es el amor liamado concupiscencia,
y Ia segunda, el verdadero amor.

Si apetecemos el bien (o las cosas) por nosotros mismos, para
nuestro bienestar y nuestro provecho particular.

2.a El que se tiene a las cosas por si mismas, por su propia bon-
dad, •sin consideración aignna a nuestro provecho particular.

- En la primera clase de amor su utilidad es tan manifiesta que no
V he dc insistir en do. Es Ia manera dc amar las cosas que creemos

- ütiles al alma, al cuerpo 0 a los bienes, y hasta muchos aman a Dios
• V con esta clase dc amor, por ser autor y dispensador dc los bienes todos.

- Es la manera como amamos a quien nos hace beneficios, a quien
V

V

V los hace a nuestros hijos y a nuestros amigos y ilegamos hasta creer
que no hace más qne cumplir con su deber, puesto que con sus be-

V

- - neficios demuestra amor a lo que es más digno dc amor, que, segün
nuestra opinion, somos nosotros mismos, nuestros hijos y nuestros

V

- amigos. En esta primera clase de amor juzgamos buenas a las cosas
V

V

- V porqne nos aprovechan, y por ello las amamos hasta que dejan de
sernos Utiles. Y también con esta clase de amor amamos a las cosas

V

- o personas que no pueden perjudicarnos. Por eso la modestia, la
• V

V

V - moderaciOn, la equidad, la humildad, dc todos se hacen amar por su
V misma condición inofensiva. Yo amo a un hombre adornado con esas

•
virtudes porqne sé que es inofensivo, que no puede dañarme, y esto

V

• ya es una clase de utilidad.
'rambien con esta clase de amor dejamos de amar a quienes te-

V

nemos por personas poderosas si no sabemos que a! mismo tiempo
V son buenas. Cuanto más poderosa es una persona —en riquezas, en

politica—, más incapaz de ser amada se hace. Podremos envidiarle o
V
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temerle, pero rara vez amarle Si fl0 ileva unida a su poderio la bondad,
cosa muy poco frecuente y casi incompatible. por qué? Porque
puede hacernos macho daño. La prueba de esta afirmación es que si
ese poderosO es un buen amigo mio, ya no le temo, ya sé que no
puede perjudicarme, y entonèes ya amo con esta clase de amor de
eoncupiSceflCia, utilitario.

Esta clase de amor, en realidad, no es amor a las cosas, sino amor
a nosotros mismos. Este es el amor que tenemos a nuestras obras y
a nuestros hijos. Ainándoles a ellos nos amamos a nosotros mismos.
Se trata aqui siempre del amor verdad y no del fingido para obtener
utilidad, pues el amor fingido no tiene fuerza ni nervio, como
poco calienta el fuego pintado en un cuadro ni se enfurece un leon
de

Arnamos las cosas por su precio, pues estimamos en más los bie-
nes más grandes y las mayores utilidades, prefiriendo la que nos
parece de más valor, y, por tanto, es querido en primer lugar quien
nos Ia proporciOfla.

Esto, que suscribiria Stuart Mill, es doctrina pura de Luis Vives,
y también, por lo tanto, puramente ortodoxa. Segün sea la elevacióri
y perfecciOn de nuestra alma, asi nos parecerán de más valor ciertas
cosas y para nosotros tendrán rnás precio que para el depravado y
hundido en Ia sensualidad y para el degenerado. Para nosotros el
bien mayor es Dios, por ser fuente dc Ia auténtica y perenne

Con esta clase de amor se unen los hombres en sociedad; hay
matrimonios constituidos solo con el amor en vista de los bienes que
son comunes a los novios; los politicos de un mismo partido están
unidos con amor en vista de que les son provechosas o nocivas las
mismas cosas para alcanzar las primeras y librarse de las otras. La
prueba más manifiesta de ello está en los enojos y separaciones entre
gentes del mismo partido cuando se estorban mutuamente para al-
canzar ci bien descado; el amor al partido y a los correligionarios
(que era un amor real y no fingido) se acaba o se transforma en odio.

Suprimida la utilidad de estar juntos, cesa la uniOn y ci amor.
Los que se yen unidos instantáneamentc por un arnor repentino

cuando descubren que tienen comunes, de los que se libra-
ran mejor juntando sus esfuerzos; las alianzas y amores colectivos
entre naciones amenazadas por otra más poderosa; los que tienen sus
intereses confiados en una misma empresa sienten una simpatia y
hasta amor si yen en peligro esa empresa. En todos cstos casos es
el amor de la mityor utilidad.

En todo amor existe ci desco de union, ci querer juntarse con
su bien, su objeto. Este deseo se ha dado al hombre para que partici-
pe dc las buenas cualidades que posee ci ser amado, para que, en
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contacto con Jo amado, o sea con el bien, se haga hueno. Por esto ci
amante muere poco a poco en si rnismo, deja de pensar en Si y, en
cambio, va viviendo cada vez más en el amado, piensa en éj hasta que,
olvidado de si propio, está todo él en io amado y 10 amado en él. Esto
es el éxtasis si el objeto es Dios y, viviendo en El, somos participes
de su eternidad.

No puede senalarse cosa más Util que esta de ser participe de las
buenas cualidades del ser arnado, cosa que adquirimos por el deseo
de unirnos a él, deseo que es la propiedad esencial del amor y es la
que más directamente nos conduce a la utilidad, tanto mayor cuanto
más excelente sea el bienamado, hasta ilegar a la maxima utilidad
cuando el bienamado es el Ser Supremo, Dios, que reñne en si todas
las perlecciones. de las cuales nos hacemos coparticipes •por su amor
uniéndonos a éL Este amor a Dios es el más Util —en realidad de
verdad el ünico verdaderamente ñtil—, pues tanta diferencia hay en
su utilidad y la utilidad que los otros amores nos reportan como dis-
tancia existe entre Dios y los otros bienes objeto de nuestros amores.
Además, el amor a Dios está exento de todas las molestias, temores
cuidados, miedos, preodupaciones y ansiedad que los demás amores
nos causan. En ci amor a Dios no tenemos ninguna molestia ni cui-
dado; en él no hay más que goces y dichas eternas.

En todo amor existe también el deseo de lisonj ear, alabar, servir
y regalar al amado. Este deseo so ha dado aT hombre para que atraiga
a 5f al ser amado y pueda realizar la union que es esencial al amor,
como acabamos de ver.

Esas lisonjas, servicios, alabanzas y regalos que el enamorado reali-
za por instinto, por impulse natural y espontáneo, son los medios que
el amor pone en juego para alcanzar su objeto, apoderándose del bien
deseado.

- Son, pues, necesarios y de Ia mayor utilidad para el enamoradcx.
Veamos ahora cuándo crece, cuándo disrninuye y cuándo se le

expuisa, y en esos casos veremos confi.rmada Ia utilidad del amor.
Expulsamos al amor cuando descubrimos en el ser amado un vicio.
opuesto y perjudicial a nuestros deseos. Por esto se desvanece el amor
en un perezoso en cuanto descubre que lo amado le proporciona tra-
bajos y molestias (cosas las más perjudiciales para el holgazán). Por
esto el avaro expulsa radicalmente su amor si observa que el ser
amado puede .producir daflo a su hacienda (cosa la más perjudicial
para el avaro).

- - Crece el amor cuando descubrirnos bienes inesperados. Por esto,
si amamos a uno por bueno, crecerá nuestro amor a medida que sus
bondades, sus buenas acciones, van creciendo. Asi, la amistad entre
las gentes buenas es mucho mãs duradera que entre las gentes malas.
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más importante para ml y más frecuente es el bien que

lie recibido, con mayor vehemencia surge el arnor.
DismiflllYe, en cambio, cuando se suprime lo que esperábamos o

descUbrimos males asi al descubrir una infidelidad en
aquel que teniamOS por IeaI, una astucia en el que crelamoS sencillo,
un latrociniO en quien pasaba por honrado, una inmoralidad en el
que a1areCia comO intachable. En general disminuye nuestro amor
a! descubrir una deformidad a! que creiamos hermoso y, por hermoso,
le amábamos. No solo debilitan al amor los males que descubrimos,

5jn0 hasta los bienes Si son menores de lo que creiamos. Siempre,

en todos estos casos, Ia causa profunda de Ia disminución de amor
es el hecho de que ciertas cosas que crelamos de la mayor utilidad
nos parecen como inUtiles, 0 que siendo realmente ñtiles resultan aho-
ra inütileS para nosotros por haber perdido su valor o haber desapa-
recido lo que con ellas podiamos adquirir.

* *

La otra clase de amor es el que se tiene a las cosas por si mismas,
por su propia bondad, sin alguna a nuestro provecho
particular. es el amor puro y verdadero mientras no esté libre
en absoluto de toda mira utilitaria. Como ejemplo, el del padre al
hijo, el maestro a sus alumnos, el autor a su obra.

Esta clase de amor parece que contradice Ia tesis utilitaria. Pero
aun aqul hay que distinguir el hecho que el amante no tenga
ninguna mira utilitaria y el hecho de que nos sea de la mayor utili-
dad el amor, aun sin haberla buscado. El caso más brillante que
puedo poner es el amor puro y verdadero a Dios. El arnante en este -

caso está alejado de toda mira utilitaria; pero precisamente por eso,
por desdeñar toda utilidad, consigue Ia maxima utilidad, cual es par-
ticipar de fodas las cualidades divinas del objeto de su amor. Partici-
par en este caso de la eterna bienaventuranza que comunica la iden-
tificación con la divinidad y recibir los beneficios de su amor con toda
su pureza y transparencia, como las aguas puras y transparentes que
brotan de un manantial limpio. Esa es Ia union fructIfera y ese es el
precio amplisimo del amor desinteresado por excelencia. UtilIdad cjue
no obtendrá nunca el que mezele su amor con alguna mira utilitaria.

Pero, por otra si yo consigo incluir esa segunda clase de
amor en la primera, todo lo que he dicho de la utilidad de aquel
quedará dicho de éste.

Para ello hay que demostrar que amor es amor a si mismo,
y es Jo que voy a hacer ahora.

Veamos el amor a los hi.jos, a los amigos, a los disclpulos, a nues-
13
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tras obras. Digo que este amor proviene del amor a nosotros mismos.
La personalidad del hombre no termina en los liriiites de su cuerpo,
sino que su mismo YO, su mismo ser, su misma persona, salta per
encima de esos limites corporales y se ensancha, se agranda y se
proyecta en sus obras, en sus hijos, en sus amigos, como en partes 0
miembros suyos. Con la misma realidad que un dolor fisico se pro-
yecta en mi brazo o mi pierna. Una obra, un hijo maltratados, son
como miembros de mi cuerpo maltratados. Un beneficio hecho a un
hijo o a una obra mia es a mi real y auténtica personalidad de hombre
a quien se hace, que yo siento proyectada en esas partes que son
miembros mios. Quien me cura an brazo o una pierna enfermos es a
ml a quien hace ese beneficio.

Siendo nuestros hijos, obras, amigos, etc., prolongaciones reales de
ml ser, auténticos trozos de mi persona, el amor a ellos es el amor
que yo me tengo g mi mismo.

Por esto hay que interpretar como ainor a si mismo lo que se
llama puro y verdaderol, y, por lo tanto, toda la utilidad que
hemos descubierto en aquél también aparecerâ en éste.

Y cuando mayor perfección moral alcanza un hombre, tanto más
se agrandará y extenderá su persona y sentirá come propios los be-
neficios y los perjuicios, las alegrias y las penas de mayor nUmero
de seres. A mayor perfección llegaremos si conseguimos llegar a con-
siderar a todos los hombres como hermanos, segñn nos manda nues-
tra religion, y esto es ya un ensanchamiento de mi persona que so-
brepasa los limites de los paises. Asi han considerado a todos los
hombres todos los santos, sin distinción de razas ni paises. Asi amó,
no ya a todos los hombres, sino a todos los seres creados por Dios, a
todas las criaturas de Dios, San Francisco de Asis, a los que llamaba
hermanos. Su personalidad abarca a todo lo creado y le •dolian los
dolores de los hermanos en su inmenso corazón.

Pero aun podemos remontarnos más y pensar cómo sufre Jesu-
cristo por nuestros males —nuestsos pecados—, ya que somos todos
hijos suyos.

SON LAS PASIONES?

Las pasiones son los actos otorgados a nuestra alma por la natu-
raleza pata seguir bien y evit,arnos el mal.

En esta definiciOn de las pasiones, que yo acepto como Ia verda-
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dera, va incluida ya su ulihidad. Pero para que nadie pueda dudar
ru

jnterpretar su definición de manera ambigua, digo: Es bien aquello
que aprOvecl1a es bien para cada uno Jo que aprovecha a éste. Frenfe
al bien se halla el mal, que es Jo que perjudica. Y con esta aclaración
ya no caben interpretaciones. Es tan claro que no se puede poner
más claro, y todo el que pretenda aclararlo Jo enturbiará.

No me refiero aT en sh, es decir, a aquello por cuya parti-
cipación nos hacemos buenos y, en tanto, felices.

Con precision advierto que tratando de las pasiones debe entender-
Se por bien y ma!, no Jo que realmente Jo sea, sino Jo que cada cual
cree que es para éI.

Sin esta concepción no es posibJe comprender qué son las pasiones,
ni la diversidad y contradicción de los bien:es para las diferentes per-
sonas y aun para una misma persona en diferentes circunstancias
de su vida. El espIritu del joven tiene como preferibie el placer; para
el hombre maduro, son. los honores; para el enfermo, Ia salud; para
el viejo, el sustento; para Jos soberanos,. Ja gloria. AsI resulta que
las satisfacciones y pJaceres del cuerpo son eJ bien para eJ joven; Ta
opulencia, para el viejo; las riquezas materiales son eJ bien para
otros; Ja fama, el prestigio y la gloria, para otros. Pero todos aman
esas cosas por creerlas bienes, •es decir, lo que les es provechoso, Jo
que les es ütii, y por eso amamos a las personas que nos las pueden dar.

Por Jo tanto, en Ultimo extremo todo depende del concepto que
tengamos del bien y del mal. Esto orientará nuestra actuación en la
vida y nuestra posición frente a todas las cosas. Pero como el concep-
to de bien y de mal depende a su vez, en ñltima instancia, de Ia con-
cepción filosófica o metafisica que tengamos del mundo y de Ja vida,
resulta que es metafisica Ia que nos dirige siempre, sin que de
ello tengamos Ta menor sospecha, aun en los detalles más particulares
y triviales y más alejados de ella. La metafisica es la que mueve a!
mundo y a cada uno de nosotros a través de nuestra peculiaridad
fisiológica y social, que produce la diversidad momentánea de valo-
raciones de los objetos.

AsI, el hombre qüe es generoso por estar sano y fuerte, ya que
entonces se cree seguro de que no ha de faltarle lo que necesita, ese
mismo hombre, cuando enfermo, tal vez guarde con avidez, como los
inválidos, porque entonces teme qüe ha de faltarle lo necesario, y
de generoso se vuelve tacaño, hasta el punto de no querer alimentos
saludables ni las buenas medicinas si cuestan más de Jo que pensaba,
como yo he conocido a alguno que no ilamaba al medico que podia
curarle porque le parecla caro. Este hombre valoraba la riqueza en
mas que Ia salud; para él era peor ser pobre que estar enfermo.
Pues aun en casos tan materiales como éste, si ahondamos un poco,
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descubriremos la influencia de la metafisica. En efecto, ese hombre
habla hecho una valoración; para él el mayor bien era ser rico y ci
mai ser pobre. Pero esta apreciación del bien y del ma! responde a
una concepción del mundo y de la vida, y esto ya es filosofia.

Cada uno .de nosotros, hombres, tenemos una filosofIa, aunque
muchos inconscientemente. Y el estudlo más interesante y seductor
que podemos •emprender es el descubrir Ia manera peculiar como
esa filosofia determina en cada uno las perspectivas del universo y
los caminos de la vida. La fllosofia, entendida de este modo amplio
y concreto a la vez, aparece como Ia manera peculiar •de sentir y re-
presentarse cada dual, la presión, el empuje del universo.

Por :esto Ia fllosofia interesa a todo eJ mundo. Si se entaba una
controversia filosófica en una reuniOn de gentes no dedicadas a ella,
las veréis, sin embargo, a todas ellas intrigadas por Ia cuestiOn y
deseando ver qué soluciones se dan al problema planteado.

Es que, gracias a sus respiandores, la filosofia nos muestra el
sentido profundo de Ia vida, las razones ültimas de las cosas y el
verdadero sustrato y unidad del mundo.

Por esto Vives, como buen psicologo renacentista, sin olvidar nun-
ca los amarres que todo acto psiquico tiene con Ia metafisica, no
desatiende nurica la influencia que en las pasiones ejerce la fisiologia.

Para él, todo el hombre entero, en su alma y en su cuerpo, ha
de tomarse en consideración si queremos estudiarle y entender cada
uno de sus actos o pasiones.

Asi, nos dice, por ejemplo: <<Los sobrios y avaros se vuelven ge-
nerosos a! sentir los efectos del vino. Y •en otro lugar: <<Aquellos
que tienen junto a! corazón Ia sangre escasa, tenue y tibia, sienten
angustias y preocupaciones, y no en virtud de motivo alguno o de
suposición de que padecerán necesidades, sino por el miedo que opri-
me su Esto quiere decir que hay angustia producida por
una enfermedad del corazón. Y esa angustia (o cualquiera pasión pro-
ducida por un cambio orgánico) nos hace ver como bienes lo que
antes teniamos por males.

Pero, aun en ese caso de pasión fisiológica (el más alejado de la
metafisica), también podemos hacer de esa pasión el objeto de nues-
tro estudio y considerarla a ella misma como un valor, como un bien
o como un mal, y esto no podremos decirlo si no es por medio de una
concepciOn filosOfica del mundo.
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PARA QUE SIRVEN LAS PASIONES

<<HabiendO el alma de habitar en el cuerpo, infundió Dios, artifice
admirable, en el ser animal esta facultad de las pasiones, que sirven
a modo de acicates para estimular su ama y no yaciese inerte y ago-
biada pOr la masa corpórea, cual asno perezoso, con entorpecimiento
perpetuO y se adormeciese en su bienestar, cesando la actividad que
le era conveniente. Con las pasiones se excIta de pronto, como quien
recibe varios espolazos, o bien es contenida por un freno para que
no caiga en el

Son, pues, las pasiones .estimulantes del alma que unas veces obran
como espolazos y otras como frenos; unas veces, para provocar la
actividad, y otras, para contener el impulso que nos llevarIa al ma!.
En los dos casos son Utiles.

Cuando ulia pasión asalta mi alma, la agita, la hace vibrar, la
saca de su indolencia y la pone en movimiento. Toma el alma una
actitud, una orientación; se dispone a obrar. Esa disposición del
alma agitada por las pasiones siempre nos resuita de la mayor uti-
lidad. Unas veces es una actitud de defensa; otras, de repulsa; otras,
de atracciófl otras, de suspension del ánimo o aislamiento; otras,
de acercamiento y uniOn, etc., etc.; pero en todos los casos sirven

para beneficiarla.
No hay que considerar,por lo tanto, a las pasiones como los es-

toicos, esto es, como perturbadoras de la serenidad del alma y debi-
litadoras de Ia energIa espiritual y, por tanto, como perju.diciales,
como malas, ya que para la virtud y la felicidad se requiere Ia forta-
leza del espIritu para dominar siempre con la razOn todas las situa-
ciones y no ser dominados por ellas.

No hay que tomarlas tampoco como los epicüreos, como buenas
por los placeres que por su medio nos produramos. Hay que considerar
cada pasión en si misma y estudiar cOmo preparan o predisponen a
nuestro espiritu para enfrentarse con el bien o el mal y cómo sumi-
nistran a nuestra alma las energias vitales necesarias para triunfar
en esa Iucha.

Este estudio tan fino, tan espiritual, tan propio de un verdadero
psicologo, es el que realiza Luis Vives en su psicologia, y yo trato de
poner en claro separándolo del conjunto de su obra y mostrárdob)
solo. Desde luego, es necesario seguir el ünico método psicoiógico
cientifico: la introspecclOn. En nuestro interior descubriremos con
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evidencia inmedia'ta estas maravillas referentes a las pasiones: su
verdadera naturaleza; su esencia; y derivada de ella, proyectada en
nuestra alma, Sn utilidad.

Este es el utilitarismo de Luis Vives, pie he sido el primero en
descubrir en 61 y que preside todas sus obras. Es un utilitarismo que
podemos admitir sin réservas los católicos, como sostenido por un
filósOfo tan católico como Luis Vives. Es, en realidad, el auténtico, el
perfecto utilitarismo, al que tienen que ir a desembocar los otros
utilitaristas cuando quieren dar un sentido metafIsico a su sistema,
es decir, cuando quieren que sit sistema sea una filosofia, ya que toda
filosofia es metafIsica. Por esto Stuart Mill, después de sublimar,
perfeccionar y espiritualizar el utilitarismo, acepta, como el ideal
más elevado de su moral, Ia moral cristiana y reconoce que su ideal
coincide con el de los cristianos.

Ya Descartes, el filósofo que ha puesto más limpiamente Ia dis-
tinción taj ante entre el alma y el cuerpo, decia en su tratado so7bre
las pasiones: 'tEl principial efecto de todas las pasiones en los hom-
bres es el de incitar y disponer su ama a querer las cosas para las
cuales preparan el cuerpo; asi, el sentimiento del miedo incita a que-
rer huir; el del valor, a querer combatir, y efectos analogos producen
las demás

pasiones no pueden ser excitadas ni suprimidas por la
acción de la voluntad; pero pueden serb indirectamente por la re-
presentación de cosas que, por lo general, van unidas a las pasiones
que queremos tener y son opuestas a las que queremos rechazar.

Si queremos excitar en nuestrD espiritu el sentimiento del valor
y desarraigar, por tanto, el de la cobardja, no basta que queramos;
es preciso que tengamos en cuenta las razones, las cosas o los ejem-
pbs que sirvan para persuadirnos de que el peligro no es grande, de
que hay más seguridad en la defensa que en la fuga, que el vencedor
goza de la gloria y de Ia alegria de haber vencido y el cobarde sufre
la vergüenza y la ignominia de su derrota. Con estas cosas y otras
semej antes podemos excitar en nuestro espiritu el sentimiento del
valor.

La razón que impide al alma ser duefla absoluta de sus pasiones
es que las pasiones pueden ser causadas, sostenidas y fortificadas, por
movimientos particulares del cuerpo. Desde luego todas ellas van
acompanadas de alguna emoción que se produce en el corazón y, por
tanto, en la sangre y en los espiritus, de tal manera que hasta que
cesa la emoción las pasiones están presentes en pensamiento,
del mismo modo que los objetos sensibles mientras impresionan
órganos de nuestros sentidos.

El alma, concentrando su atención en alguna cosa, puede dejar
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de oir un pequeño ruido y no sentir un ligero dolor; pero nunca podrá
impedir que percibamos el ruido del trueno o que sintamos el calor
del fuego que nos abrasa la mano. Lo mismo ocurre con las pasiones:
el alma se sobrepone con facIlidad a las pequeñas; pero no a las
más violentas y fuertes, sino hasta después de calmada la emoción
de Ia sangre.

Todo lo que la voluntad puede hacer mientra.s esa emoción está en
su apogeo, es impedir sus efectos y retener varios •de los movimienios
a que el cuerpo se halla dispuesto en aquel momento. Por ejemp!o: si
Ia ira hace levantar Ia mano pegar, la voluntad puede retenerla
casi siempre; si el miedo incita a huir, puede la voluntad detener
esta hulda, etc.

ACCION DE LO PSIQUICO SOBRE EL CUERPO

Es indiscutible el hecho de que las vivencias psIquicas actüan so-
bre el funcionamienlo corporal, aunque haya muchas maneras de
plantear y resolver ci problema de la actuación del alma sobre el
cuerpo. Es indiscutible que, en virtud de una decision voluntaria
provocada por un determinado motivo, me nmevo. También es indu-
dable que hay modificaciones del cuerpo enlazadas a procesos psi-
quicos involuntarios; por ejemplo: los movimientos expresivos in-
voluntarios y que muchas veces nos delatan sin nosotros haberlo
querido, y también lo que suele liamarse expresión de las emociones.
Por esto Darwin derivaba las expresiones de las emociones y dc toda
clase de afectos de acciones voluntarias primitivamente. Es indiscuti-
ble también que lo psiquico tiene innegables concomitantes corpora-
les. Segñn Ia teoria del paralelismo psiquico fisico, sOlo actüan los
procesos fIsicos que transcurren paralelamente al proceso psIquico.
Segün Ia teoria de la acción reciproca, lo psiquico es el agente na-
tural, al que van enlazados una serie dc trastornos, o mutaciones, o
cambios corporales.

Junto a las acciones de las vivencias psIquicas sobre el cuerpo, se
producen acciones sobre los venideros procesos psiquicos. Dcspués de
una vivencia psiquica no sOlo se produce un efecto corporal, sino
otro proccso ulterior psiquico: un nuevo afecto, pensamiento, senti-
miento, representación, en relación con Ia primitiva vivencia psiquica,
que está enlazada con éstas en un enlace causal, y en dependencia de
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causa a efecto. Un ejemplo para aclarar esto: Una ofensa recibida
provoca cambios corporales diversos, segñn el temperameflto de quien

la recibe; pero también provoca otro proceso psIquico: el deseo de

venganza en mayor o menor grado, segñn el alma de quien la recibe,

o quizás un sentimiento de desprecio, o quizás el de perdón; pero en
cualquiera de estos casos siempre una vivencia psiquica como efecto

de Ia primera.
Las vivencias psiquicas determinan, pues, modificaciones

rales y otras vivencias psiqUicaS.

EN LAS EMOCIONES Y AFECTOS

Segiin Wundt, podernos clasificar en tres grupos los grados cua-

lilativos de los placer o desagrado, tension o alivio, ex-

citación o calma. Es en los sentimientoS y pasiones en donde más

evidentemente se nos presentan los fenómenOs fisiológicos concomI-

tantes; por ej emplo: modificaciOfleS del pulso, de la respiraciófl, de

Ia irrigaciófl sanguinea de las partes del cuerpo, del humedecimiento

de la piel, secreciones de glandulas, especialmente gástricas; movi-

lidad de la musculatura, etcetera. Cuestión interesantisima serIa saber

Si a determinados sentimientOS o pasiones corresponden modificaclO-

nes corporales especIficas. Si esto ilegase a determinarse con alguna
precision, podriamos estudlar con más detalle la acción de lo psIquicO

sobre lo corporal. Cuestión también en extremo interesante y de tras-
cendental importancia para nuestro tema es la de determinar la
manera de influir lo psiqulco sobre los determinados órganos de
nuestro cuerpo. El corazón es el órgano clásico ya conocido desde

la antigüedad en este estudio. Los casos de muerte repentina a con-
seduencia de una emociOn son bien conocidos •desde los tiempos más
remotos. Esto es digno de crédito, pueslo que no se puede trazar un
limite exacito e indudable entre un corazOn sano y un corazón en-
fermo, incapaz de resistir a Ia emociOn. Pero de todos modos es in-

dudable que lo psiquico influye sobre el corazón. Modifica la fre-
cuendia de los latidos cardiacos dentro de lImites muy separados y
parece ya demostrado que el corazón participa en el aumento general

de Ia presión sanguinea durante la actividad psiquica. El descenso

diatOlico de Ia presión sanguinea en el espanto se atribuye a una
disminuciOfl de los vasomotores. También el sistema vascular san-
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guIneo Cs especialmente sensible a los estimulos psiquicos. Por ejem-
plo: el rubor y Ia palidez.

En las secreCioneS digestivas se muestra esta influencia de una
maflera patente. Los ensayos de Pawlow en los animales señalan que
el caráCter de la secreción y la dnración de la misma en las diversas
glandulas digestivas depende de ía cualidad del objeto utilizado como
estimulo, y parece que recientemente se ha comprobado ci mismo
hecho en los hombres. Las influencias psiquicas pueden determinar
biperaCidez duradera en el estómago, y parece que ha liegado a des-
cubrirSe, siguiendo los estudios de Pawlow, que la secreción cle jugo
gastrico cambia de modo especifico segün se digiera la cornida de
came, hidratos de carbono o grasas... La diarrea provocada por el
miedo es una prueba indiscutlble •de Ia influencia psIquica sobre la
motilidad intestinal.

El influjo de lo psIquico sobre el aparato sexual es indudabIe y de
gran intensldad. El orgasmo es, esencialmente, un fenómeno psi-
quico, y su aparición y desaparición dependen de factores psiqui-
cos. El fenómeno de la erección es sabido que es dirigido desde lo
psiquico. También la menstruación está influida en grail manera por
lo psiqnico. Es sabido que tnuchas veces el deseo de estar embarazada
suprime la mensfrnación; por el contrario, el espanto de creerse em-
barazada también ha hecho cesar la menstruación.

LOS COMBATES DEL ALMA.

En Ia repugnaricia que existe entre los movimientos del cuerpo
con sus instlntos y el alma con su voluntad consisten todos los comba-
tes que se imaginan entre la parte inferior del alma, ilamada sensitiva,
y la superior o racional, o sea entre los apetitos naturales y la voluntad.

Pero como no hay en nosotros mas que un alma y esta ünica
alma no contiene diversidad de partes, resulta que la misma que es
sensitiva es racional y todos sus apetitos son voliciones, lo que origina
los combates. El error cometido al suponer en ella partes distintas y

• aun contradictorias, procede de no haber diferenciado con bastante
precision sus funciones de las del cuerpo. Por lo tanto, son puramente
imaginarios todos los combates librados entre las distintas partes del
alma. Hay dos clases de movimientos: unos representan aJ

a los sentidos o a las impresiones que Se encuen-
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tran en el cerebro, y éstos no realizan ningñn esfuerzo sobre Ia volun-
tad; en cambio, otros si que producen esfuerzos sobre la voluntad y
causan los movimientos del cuerpo, acompañados de las pasiones. En
cuanto a los primeros, no hay combate alguno, a pesar de que impiden
con frecuencia las acciones del alma. Los combates existen solo entre
la otra ciase de movimientos y las voliciones que les repugnafl por
ejemplo: entre el esfiierzo del cerebro y ci sistema nervioso por pro-
ducir en ci alma ci deseo de aiguna cosa, y ci esfuerzo que hace el alma
con Ia voluntad de rechazar esa misma cosa.

Pero estos combates son aparentes más que reales. La voluntad I%O
tiene casi nunca ci poder suficiente para excitar directamente las pa-
siones, y por eso se vale de aiguna habilidad o de la consideración su-
cesiva de diversas cosas. Si una de éstas consigue cambiar por un
momento ci curso de nuestro espiritu, las pueden a su vez
reproducir el curso primitivo tal como era antes dc la variaciOn. Este
es el motivo por ci quc ci alma se sienta a veces inclinada y no inclina-
da al mismo tiempo a desear una misma cosa detcrminada. Y por
csto sc ha a imaginar que dos poderes luchan en ci alma por
asegurar en ella su respectiva prepondcrancia.

La misma causa que excita una pasión, excita también inuchas
vcces cicrtos movimientos en ci cucrpo a cuya producciOn no contri-
buye ci alma; an'tes bicn, los detienc o trata d.c detenerlos tan pronto
obscrva su existcncia. Por ejemplo: lo quc excita ci miedo, hacc que
cl sisterna nervioso excite a los mñscuios que sirven para mover las
piernas en la huida y, sin embargo, la voluntad de ser valeroso los.
deticne.

Por esto ya decia Descartes que cada 11110 puede conocer Ia forta-
leza o debilidad de su alma por los éxitos o derrotas que para ella
resultcn dc esos combates. Aquellos cuya voluntad pucde naturaimen-

- . te vencer con más facilidad ci influjo de las pasiones y detener los
movimientos corporalcs que las acompañan, ticnen sin duda las aimas

=
mãs esforzadas; pero hay que dudar de la fortaieza de los que haccn
combatir a Ia no con sus propias armas, sino con ias que
les proporcionan unas pasiones para resistir a otras.

Las almas más débiles son las que, arrastradas por las pasioncs,
-

con frecuencia contradictorias, luchan consigo misinas, sumléndoles
en deplorable estado.

Cuando el miedo considera que Ia muerte es un ma! cxtremo y
que sOlo se evita por la huida, la ambición, por otro lado, se representa
esta huida como un mal peor que Ia mucrte; esas dos pasiones solid-
tan con igual pcrsistencia ios favores de la voluntad, la cual, mcii-
nándose tan pronto a una como a otra, se opone continuamcnte a si
misma y hace del alma una dcsgraciada esciava.
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GENESIS INCONSCIENTE DE LOS SENTIMIENTOS
Y PASIONES

En los sentimientos es tat vez donde mayor importancia tiene la
de to inconsciente. Los sentimientos, emociones y pasio-

nes no solo se producen por sensaciones claras y precisas, sino por
jnfluenciaS de percepciones y sensaciones imperceptibles, cuya suma es
lo Ünico que tiene valor para Ia conciencia. De aqul lo misterioso e
inexplicable en la existencia de muchos senlimientos. El individuo
que los sufre 0 siente no se los explica, ya que ignOra sus causas pre-
cisas. Sobre todo, el sen'timiento de amor en sus primeras liamaradas
tiene un catheter misterioso, que es debido al despertar de instintos
orgánicoS Incomprendidos y a su influencia sobre el sentimiento vital
y la imaginación. Lo mismo en otros sentimientos. Son esas influen-
cias como el aire que respiramos sin pensar en él. Pero precisamente
este caráeter en Ia gén•esis de las emociones nos prueba
que ellas son el enlace entre eJ alma y el duerpo, puesto que se enlaza

con la condiciOn general de la vida consciente y del proceso nervioso.
Segün esta condición general, sabemos que solo un cambio más o me-
nos brusco puede despertar Ta vida consciente. Todo placer, todo dolor
y, en general, toda emoción solo es en esencia la percepciOn de un
camblo de más a menos o de menos a más. Esto es el fundame.nto psi-
cológico del pesimismo. Tamblén se deduce de esta verdad que Ta

• existencia de un placer o un dolor invariables durante mucho tiempo
• solo es una imaginaCiófl quimérica.

Un cambio progresivo, pero muy lento, de calor o de corriente eléc-
trica puede producir Ia muerte de una rana que ella se entere y

•
sin que se mueva de su Cada sensación y representaciOn va
sin duda unida a un sentimiento; pero éste puede ser tan fugaz y
pequeño que no ejerza en Ia persona ninguna influencia. Solo por Ta

• repetición y acumulaciOn de ésos sentimientos infinitamente peque-
nos nace, en fin, una tonalidad dominante, que es tanto más intima
e intensa y dominante cuanto su crecimiento haya sido mãs lento e
rnconsciente. Por ejemplo: los ,jóvenes que se tratan con asiduidad

•
durante inucho tiempo y poco a poco, serán dominados at fin por

• el sentimiento de Ta amistad o ci amor, que seth tanto más intenso
cuanto más inconscientemente se haya producido, hasta invadir por

• completo sus almas.
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Cuando vemos erguirse un senlimiento ya formado en la conciefl-

cia, nos aparece como algo nuevo, raro, recién nacido, comó una es-
pecie de milagro. No hay nada de esto. Pasa como con los póiipos de
coral, que construyen poco a poco sus recifes hajo la superficie del

agua y cuando emergen sobre ella ya son las crestas de formidables
montañas submariflaS. Lo mismo en los sentimientoS. Cuando apare-
cen en la concieflcia solo son las crestas de las montañas subconS-
cientes que han emergido sobre la superficie de la conciencIa. Como

ci rumor de los pinares agitados por el viento es producido por infini-

tos ruidos imp.erceptibles que el viento hace al chocar con cada una
de las innumerables y finisimas hojas sutiles de cada pino. Como el

ruido del mar, formado por el conj unto de infinitos ruidos imperceP-

tibles causados por el choque de las infinitas gotas de agua que for-

man Ia espuma de las olas.

EL SENTIMIENTO COMO UNO DE LOS ELEMENTOS

DE LA CONCIENCIA

En la conciencia hay tres elementos: inteligencia, sentimiento y
voluntad, o sea: pensar, sentir y querer. Llámese a estos elementos
potencias de alma, energias, etc., lo cierto es que sOlo esos tres ele-

mentos distintos podemos encontrar en nuestra conciencia y, en rea-

lidad, solo hay una energia psIquica, de Ia cual esas potencias solo son
distintas manifestacioneS. Por esto no aparecen nunca aisladas, sepa-

radas; nosotros las separamos para estudiarlas mejor; pero tenemoS
que estudiarlas slempre como manifestaciofleS de un ser ñnico: ci

alma, y como una sola energia: la energIa psIquica. Lo mismo que
el medico no se encuentra nunca con un corazón aislado, ni con Un
estómago, ni con unos riñones o un higado y por eso tiene que estudiar

• al hombre como unidad.

PENSAMIENTO Y SENTIMIENTO

1, El pensar siempre va unido a cierta disposición afeotiva. Un pensar

-

absolutamente puro (sin acompañamiento afectivo) no existe. Gracias
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a los movimientos afectivos unidos a toda representación y pensa-
miento, el conocimiento es una fuerza del alma.

Cuando se habla de Ia Jucha de Ia razón contra las pasiones, en
realidad se quiere indicar Ia lucha de sentimientos unidos a consi-
deraCiofles racionales contra sentithientos más 'violentos, unidos a ele-
mentos mucho menos numerosos.

EL PENSAR Y LA VOLUNTAD.—El conocimiento no se liberta
nunca de Ia influencia de Ia voluntad. En todo recuerdo o toda sIntesis
se manifiesta una actividad, un querer, de Ia que tenemos conciencia
unas veces si y otras no; pero siempre representa un papel indispen-
sable en Ja más elemental y simple percepción. Es decir: para ver, es
preciso querer ver; para pensar, querer pensar, o sea, tener voluntad
de ver o de,pensar. En esto consiste la atención, sin la que no puede
haber conocimiento ni percepción ni actividad mental ninguna. Si
usted, lector, que está Ieyendo estas lineas, ha de enterarse de lo que
estoy diciendo por medio de este escrito, es preciso que atienda, o que
quiera, o que ponga voluntad de pensar lo que está Ieyen'do. El
que no pone voluntad, es un distraIdo, y éste, que es el que no atien-
de, no puede ejercer su pensar. Lo que sucede es que desdeñamos ese
elemento voluntarlo, cuando no tiene mucha intensidad para poder
estudiar más cómodamente eJ conocer.

SENTIMIENTO Y VOLUNTAD.—Esta relación se prueba obser-
vando cómo sentimientos fuertes y vivos son motivos para la voluntad.
No asi para el pensar, pues los elementos intelectuales no provocan
movimientos voluntarios. En cambio, sentimientos y voluntad tienen
el carácter comün de estar estrechamente unidos a movimientos; los
dos nos dan una personal a sèr afectados y excitados por el
objeto causante de mi sentir y querer, aptitud que nos tine al objeto
y nos impulsa a obrar y esforzarnos por él.

Sin duda los movimientos afectivos están en parte sustraidos a Ia
influencia directa de la voluntad, y asi, en el amor o el odio, decimos:
no quisiera quererlo y. lo quiero; o no quisiera odiarlo y le odio, et-
cetera. Con frecuencia nacen esos movimientos de que un movimiento
intenso del cerebro se propaga a regiones más o menos lejanas del
organismo. Pero corno a su vez los sentimientos intensos también p0-
nen en movimienito a órganos y mUsculos, sometidos al imperio de la
voluntad, puede liegar a ser muy dificil, .por no decir imposible, dis-
tinguir un movimiento afectivo de otro voluntario.

La expresión natural del sentimiento se hace justamente con los
mismos movimientos puestos al servicio de la voluntad. La palabra
griega fobos, que significa hoy miedo y temor, significó en el mismo
idioma primitivamente, en Homero, huida. Quien tiene miedo huye o,
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Ic

por lo menos, quiere huir. Aqui van evidentemente unidos el hecho
de huir, que es voluntad, y la emoción miedo, que es sentimiento. Del
tmismo modo se expresa la cólera apretando los puños, etc.

La teoria evolucionista explica esto naturalmente suponiendo que
los movimientos afectivos involuntarios fueron en su origen moviniien-
tos voluntarios y apropiados a un fin. Para poder separar el sentimien-
to y Ia voluntad en las manifestaciones más simples de la conciencia,
es preciso distinguir con cuidado la simple difusión del proceso cere-
bral sobre los órganos internos del, movimiento instintivo propio. Es
lo que ocurre en el caso en que esa difusión se presenta en aparien-
cia sin ningUn fin, porque ella impida obrar a la voluntad. Por ejem-
pio, en ci miedo provocando el temblor o Ja parálisis, nos impide huir
o luchar. Un espanto sübito provoca, a veces, en los niflos convulsiO-
nes tan grandes que les impide dar el menor grito. Estos ejemplos in-
dican que todas las impresiones y todos los movimIentos afectivos
no pueden expllcarse por su utilidad para la lucha por Ia vida, como
pretendieron demostrar Darwin y Spencer. Muchos movimientos de
difusión y muchos restos de antiguos instintos se han conservado üni-
camente por motivos psicológicos y solo en ci curso de la evolución
psicolOgica se pueden diferenciar claramente el sentimiento y Ia vo-
lun;tad. Se forma una oposiciOn cada vez inás grande entre las cIases
de expresiones poj las cuales se manifiesta el movirniento interno. Y
aqul aparece en toda evidencia el valor psicologico de Ia ley de la con-
servación de la energIa. Cuanto mayor cantidad de energia gasta el
individuo en una de estas dos clases de expresiones o de reaccioneS,
menos Ic quedará para gastar en la otra. Por ejemplo, en la reacclón
que provoca una gran desgracia tenemos gastar una cantidad de
energia psiquica. Cuanto más gastemos en el sentimiento, menos nos
quedará para la voluntad o para el pensar y, por tanto, para la açción;
ci que entrega por completo a su dolor sentimentalmente, está como
paralizado en su pensar y en su querer; en cambio, ci que (por tern-
peramento, claro está) no emplea toda su energia en ci duelo o sen-
timlento dc tristeza, es el que dispondrá de energia psIquica restante
para alimentar a su voluntad o a su pensamiento. Casi siempre pasa
que aquel miembro de la familia afectada por una catástrofe o gran
desgracia, cuya emoción haya sido menor, es quien mayor energIa tie-
ne para obrar.

QUERER ES PODER.—O poder es querer. Si queremos dc veras.
Pero a veces no compensa ci resultado que pensamos obtener con el
esfuerzo que tenemos que realizar y los obstáculos que tenemos que
salvar para obtenerlo, y por ello tantas veces dcsistimos, cansados de
luchar, a veces en ci instante anterior al éxito. No hay duda que el
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elemento fundamental es Ia voluntad. La actividad es una propiedad
esencial de Ia vida consciente, puesto que es preciso suponer cons-
tantemente una fuerza, una energia que mantenga juntos los elêmen-
tos diversos de Ia conciencia, y forme, en esa misma unidad, el con-
tenido de una sola y misma conciencia. El sImbolo fisiológico de esta
fuerza Jo encontramos en la función de concentración y regulariza-
cion que posee el cerebro con relación a las otras partes del sistema
nervioso y del organismo.

FISIOLOGIA Y BIOLOGIA DEL SENTIMIENTO.—Admitiendo, en
general, que el sentimiento es más lento en formarse y dura más hem-
P0 que el conocimiento, es probable que vaya acompañado de cambios.
más grandes y más profundos en el estado del tejido nervioso que el
conocimiento puro. El senhimiento ocupa el sistema nervioso; mucho
más que el conocimiento y Ia tension producida, se descarga propa-
gándose a un mayor o menor nUmero de panes del resto del organis-
mo. La preponderancia de los elementos intelectuales se manifiesta
en que la mayor posible se concentra en el encéfalo. Por esto el resto
del Organismo permanece completamente tranquilo; por ejemplo, mien-
tras estamos sentados estudiando algo que nos absorbe. Al contrario,
el .estado determinado por el sentimiento tiene tendencia a expanslo-
narse, como podemos comprobar siempre que estemos agitados por
un sentimiento que nos absorba. Todo nuestro cuerpo se inquieta y
toma parte en Ia expansion.

El encéfalo, por el nervio vago, obra directamente sobre el corazón,
el cual, bajo el golpe de una violenta emoción, puede hasta dejar de
latir, de tal manera que hasta produzca la muerte. Movimientos yb-
lentos y sübitos de espanto, de cólera, de tristeza o alegria, pueden,
por esa misma causa, liegar a ser mortales. Si el •efecto de la alegrIa
es en muchos casos enteramente semej ante al de la pena o Ia cólera,
es porque el elemento que obra en todos esos casos no es otro sino
Ia sorpresa, el estupor predominante, que tiene sintomas muy seme-
jantes al espanto. Cu'ando el movimiento es menos violento, el corazOn,
después de una corta parada, vuelve a latir más deprisa que antes y
envia por conseduencia una mayor corriente sanguinea al encéfalo,
que recibe asi el contragolpe de su propio. movimiento.

Hay varios que explican hi aceleración de los latidos del
corazón en Ia angustia y en el espanto por una contracción sübita de
las arterias, que oponen asi una mayor resistencia a la circulación y
obligan al corazón a un trabajo más intenso. De este modo el propio
corazOn depende de los centros vasomotores que regularizan la aporta-
don sanguinea; asi, una modificaciOn en el estado de aquéllos tiene
una influencia sobre Ia acción del corazón. La palidez causada por Ia

27



FRANCISCO ALCAYDE VILAR

rabia y otras pasiones demuestra que se ha producido una contrac-
ciOn de los Otras veces esos mñsculos se dilatan,
de manera que el flujo sanguIneo se hace más abundante. Individuos
que se tiñen de rojo en Ia mayoria de los estados pasionales 0 emO-
tivos. Como todo el mundo sabe, desde la antiguedad, la emoción pue-
de afectar a las glánduias lagrimales, ann en el dolor moral, a los in-
testinos, por ejemplo en la diarrea del miedo; al hIgado, en la cólera;
a los órganos respiratorios, como en el espanto, el pasmO, etc., etc.

Como Ia emoción provoca aumento o disminución de la irritabi-
lidad, en los centros motores, hasta ilegar a producir la parálisis, tam-
bién obra sobre los mñscuIos voluntarios. El placer va acompañadO
de tension y tonicidad muscular, de gallardia, cle mirada alegre y fran-

ca. El dolor va de decaimiento y depresIón y aplanamien-
to, cabeza caida, ojos tristes. En el placer parece como si lbs
disolviésemOS en el mundo exterior; en el dolor, como si nos recon-
centrásemoS •en nosotros mismos. Por eso en el dolor buscamos la

soledad y la vida interior y en el placer buscamos la expansion y el

bullicio para volcarnos en el mundo externo. Todo esto pone en evi-

dencia el carácter instintlvo de la emoción y su parentesco intimo con
las manifestaciones de Ia voluntad.

Cuando la emoción es rnuy fuerte, los efectos del estado del encé-
fago se propagan a casi todas las partes del duerpo. Esto .explica que
sentimientos muy diferentes y hasta opuestos puedan parecerse por
su efecto exterior cuando alcanzan su punto culminante. Asi una
agradable sorpresa y una tristeza que nos aplasta, un entusiasmo y
una cóiera intensos, tienen a veces analogias sorprendentes, puesto
que en el paroxismo de estas emociones es Ia fiierza la que decide y
no Ia calidad del proceso. Hubo dos investigadores, profesores de me-
dicina y de fllosofla, hace ya aigunos años que I ormularon una su-
gestiva hipótesis. Segün esos dos ilustres profesores universitarioS,
todos los efectos fisiológicos del estado encefálico contemporáneo de
una emoción, pueden reducirse y explicarse por rnodificaciones vaso-
motoras. Esta hipótesis- se apoya en el papel importantisimo que
desempeña el aflujo sanguineo en los diversos órganos y funciones.
Si esta hipOtesis se confirmase, la fisiologia del sentimiento formarla
un conjunto de los mâs perfectos y elegantes.

IMPORTANCTA VITAL DEL SENTIMIENTO.—Segün Aristóteles,
ci placer va unido a todo acto natural y normal de Ia vida. Esta frase
genial, de consecuencias exfraordinariameflte sugeridoras para expli-
car, tal vez como ninguna otra, la perennidad de la vida y la super-
vivencia de Ia humanidad, se debe admitir hoy como la más verosImul
a! estudiar los sentimientos en reiación con Ia biologia. Por esto todo
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ci vulgo cree que el placer va siempre unido con la felicidad y que
ilna vida dichosa es una vida de placer. La biologia del sentimiento
plantea Ia cuestión formulada por Aristóteles y se reproduce en sus
consedilencias. La cuestión es la siguiente: Importancia del placer 37
del dolor (como los dos sentimientos básicos y engendradores de to-
dos los demás) para la conservación y mantenimiento total de la vida,
y de aqui su tremenda importancia en la lucha por la existencia. La
vida se mantiene por el placer; esto es innegable, puesto que en el
ci ercicio natural y normal de as funciones vitales necesarias pan per-
petuar la vida va incluIdo el placer. Por lo tanto, en la oposición dcl
placer y del dolor (que es Ia oposición fundamental en el mundo del
sentimiento) debemos ver tan soJo una expresión, un signo de la
oposiclón entre ci progreso y retroceso del proceso vital mismo, pues-
to que, segün se deriva de la genial frase de Aristóteles, el placer seth
como Ia consecuencia del funcionamiento normal de los diferentes
organos: del encéfaIo y del sistema nervioso, de los mUsculos y or-
ganos de la vida vegetativa. Dc aqui sate una consecnencia clarisima
y es que el placer indica acrecimiento, aumento dc la actividad vital
y, por tanto, un desgaste mayor y más libre de Ia energia total hu-
mana. Pero como toda funcion va unida a un gasto de energia poten-
cial y a una disminución parcial del capital orgánico acumulado, re-
sulta que un solo y mismo grado de actividad ira ligado, estará unido,
en momentos diferentes, al placer y at dolor, segün la energia de que
dispongamos y la posibilidad de gastarla en un sentido determinado.
Debemos sacar como ültima consecuencia de la frase anistotélica que
el placer 37 Ia pen°a son sintomas o señales que nos indican si nuestra
vida está favorecida o disminuida. Placer es sintoma de acrecenta-
miento dc vida; dolor lo es de retrbceso, decrecimiento dc vida y tam-
blén como precursor y anunciador dc la enfermedad 37 de muerte. Ima-
ginemos que no fuese cierta Ia tesis ide AristOteles, 37 estuviésemos
hechos de tal manera que sintiésemos placer con todo lo que nos per-
judica y sintiésemos dolor con todo lo que es ñtil. No podniamos
vivir naturalmente. Lo mismo que si en ci funcionamiento natural
y normal dc nuestras funciones vitales no encontrásemos placer, ya
hace mucho tiempo que la humanidad se habria extinguido. El placer
engendra esfuerzo para' adueñarse y mantener lo que lo causa. Al con-
trario, el dolor nos impulsa naturalmente a anular su causa, bien ani-
quilándola o bien alejándonos dc ella. Toda actividad, aun involunta-
na, proporcionada a las fuerzas de un individuo, produce placer; por
esto es penoso verse uno condenado a Ia inacción total. En cambio, toda
actividad desproporcionada a las fuerzas de un individuo produce
dolor; por esto es penoso verse uno condenado a trabajos que sobre-
pasan nuestra capacidad.
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SUPERVIVENGR EMOCIONAL DE LO OLVIDADO

La memoria y Ia emotividad de los recuerdos se hallan en una re-
lación casual e inmediata; pero en el sentido de Ia emotividad es el
generador exclusivo de los recuerdos en todas sus fases. Existe una
relación fundamental entre la emoción y la memoria. Esta relación se
manifiesta de una manera convincente comparando las experienciaS
psico-galvanométricas normales con las mismas experiencIas repeti-
das bajo Ia influencia del alcohol. Sin entrar en detalles de estas be-
llIsimas experiencias, solo dire el resultado; a saber: que el caso más
frecuente es una correlativa bajo la influencia del alcohol,
de Ia emotividad, de Ia memoria y del reconocimientQ de las palabras.

No puedo resistir a la tentación de exponer, aunque brevisima-
mente, toda la teoria de Abramowsky, por estar basada en las expe-
riencias realizadas por este psicologo polaco y por la novedad que
encierran.

Puede, además, considerarse como una nueva y original teoria
de la memdria, y proyecta mucha luz sobre lo subconsciente en Psi-
cologia.

Indiquemos primero la tesis aceptada generalmente hoy en dia
en este asunto:

Cask todos los psicologos actuales defienden la tesis de la no exis-
tencia psiquica de los hechos olvidados y que la memoria latente
(criptomesia) no tiene ningün valor psiquico, pues se reduce a los
procesos fiisiológicos.

Resumamos esta leoria, adoptada por casi todos.
sucede cuando una sensación desaparece, dejando su yes-

tigio? Sin hablar del fenómeno raro (poco frecuente) de una irnagen
consecutiva persistente, la sensaciOn desaparece casi instantáneamen-
te después •de cesar ci excitante externo. Pero la excitación de la
corteza cerebral no desaparece por completo; Ia corteza no vuelve por
completo a su estado primitivo: queda en ella cierta modificación
fisica, cierto vestigio.

Pero esto es un proceso enterarnente inconsciente: el proceso psi-
quico correspondiente a la conservación de Ia imagen falta por corn-
pleto. Además, hay que evitar el error de creer la imagen se con-
serva en Ia célula de la substancia gris como algo psiquico, como una
especie de representación inconsciente, puesto que precisamente 10 que
sucede es lo contrario. A la excitación de la corteza, provocada por un,
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estimulante, corresponde psiquicamente. una sensación; pero a la
persistencia fisica •de esta no corresponde ningün equiva-
lente psiquicO. Solo una nueva sensación semej ante o una
representativa puede cambiar este vestigio de la excitacion fIsica de
tal suerte que se le añada un proceso psiquico correspondiente, una
imagen mental 0 una representación.

Todos admiten esto; pero las opiniones se dividen a! explicar de
qué modo se conserva Ia modificación celular.

Para unos (Bain, Richet, etc.) esta persiste en forma
como excitación de la corteza cerebral, prolongada indefini-

damente, como una especie de fosforescencia elemental.
Para otros (Wundt, Ziehen, Ribot, etc.) •esta modificaciOn persiste

en forma potencial, y no constituye más que una nueva disposición
del slstema molecular de las como un hábito.

Esta es, en pocas palabras, la tesis que todos los psicólogos mo-
dems admiten.

Frente a todos ellos, Abramowsky un hecho nuevo; a
saber: Ia supervivencia psiquica del olvido.

Todas las experiencias realizadas por el psicOlogo polaco para
estudiar la criptomesia, las referentes a! reconocimiento, a las aluci-
naciones de Ia memoria, a las paramesias, a la transformación de Ia
imagen mental y a la resistencia del olvido, demuestran que lo olvi-
dado persiste psiquicamente como estado emocional y se conserva,
no sob como proceso fisiologico, sino también como hecho psiquico
de naturaleza emocional.

Cada hecho, pasando por la conciencia, deja su equivalente emo-
cional, que se conserva como tal en nuestro subconsciente. De este
modo, cada recuerdo es Ia representación intelectual de su •equiva-
lente, que jamás deja de existir bajo el umbra! de nuestra conciencia.
La acumulación de estos equivalentes forma una masa emocional
ante la cual estamos siempre. Estos equivalentes, aun coexistiendo
psiquicamente y formando una masa, no pierden por esto su indivi-
dualidad, como posibilidad de devenir diferentes objetos del pensa-
miento.

Esto es lo que nos dan las experiencias realizadas por Abramows-
ky. Pero estos hechos experimentales engendran el siguiente proble-
ma: Lo olvidado, para ser conservado y vivir psIquicamente, debe
ser sentido por nosotros; debe existir para nuestra introspección.
Además, es posible Ia variabilidad simultánea de los equiva-
lentes emocionales? podemos sentir al mismo tiempo millares
•de estos equivalentes, o sea Ia masa emocional? De modo que pode-
mos plantear tres problemas:

1.0 es para nuestra introspección esta masa del olvido?
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2.° qué hechos de nuestra vida interior se revela?
3.° explicamos su infinita complejidad simultánea?
A cada una de estas tres preguntas contesta el psicólogo como ye-

remos; pero antes quiero indièar cómo considera esta masa del ol-
vido. La considera como un segundo rnedio ambiente con relación
al sujeto, como el jnedio intimo psiquico del que nunca podemos pres-
cindir, lo mismo que ocurre con ci medio ambiente externo, fIsico.
Asi corno ci medio ambiente fIsico (la naturaleza) nos suministr4
constantemente Ia materia de nuestras percepciones de la realidad
(externa), del mismo modo la •masa emocional del olvido constituye
la materia de nuestras percepciones internas (recuerdos, asociación,
imaginación).

Veamos ahora cóino contesta a cada una de las tres preguntas.
1.0 La masa del olvido no es otra cosa, para nuestra experiencia

interna,. más que Ia cenestesia, o sea eJ sentimiento de si mismo.
En efecto: hay que notar que entre las emociones conservadas en

la cenestesia de las funciones orgánicas y los equivalentes emociona-
les del olvido no hay ninguna diferencia. En el primer caso, lo con-
sideramos como supervivencia orgánica sentida en nuestra cénestia,
y en segundo Caso lo consideramos inmediatamente, como sentimien-
to de lo olvidado, constituye Ia base de la memoria activa.

Pero esta emotividad conservada no contiene elemento
representativo; es la emoción pura, incognoscible para la conciencia
intelectual. Pero ci organismo puede influenciar la conciencia por
la emotividad dc sus estados anteriores, ya que un objeto del pensa-
miento puede 'sobrevivir en el organismo por su lado emotivo, des-
pués de haber sido olvidado como hecho intelectual. ocurre con gran
frecuencia a los poetas. A cada choque que nuestra conciencia siente
como una emoción, corresponde una cierta perturbación de las fun-
clones fisiológicas, un cambio en la vida del organismo y con ello
modificación de Ia cenestesia. Eu los histéricos (predispuestos a Ia
disociación) una emoción intensa puede aislarse de la conciencia in-
telectual y sobrevivir indefiniclamente en ci organismo y en lo sub-
consciente. La relación entre el y la emoción existe Sienipre.

2.° Los estados nuevos que constantemenle nacen en nuestra
alma se encuentran en ci organismo con todo ci pasado ernocional y
con éI se fusionan. Por esto, además de las mil razones de otra indole,
es absurda la <tabula de Locke. Toda perturbación produCida por
un estado de conciencia en las funciones bioiógicas, deja en los dc-
mentos correspondientes una impresión, marca, y estas impre-
siones acaban por crear una nueva disposición dc los elementos ncr-
viosos que influencia las funciones orgánicas. Esta influencia biológica
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es el el cual es algo intermediario entre la conciencia
y ci organismo, y no lo podemos conservar jamás en nosotros mis-
mos como estado determinado de conciencia, aunque si sentir su in-
fluencia sobre nuestros pensamientos, sentimientos, voliciones.

La influencia biológiea del pasado vivido conscientemente la cono-
cemos con el nombre de temperamento. Un perIodo dc la vida pasada
puede ser reconocido fácilmente en las disposiciones del individuo, y
los observadores perspicaces pueden, en vista de estas disposiciones,
reconstruir su pasado. Asi, .por ejemplo, los afios vividos en ci servieio
mjlitar, en un seminarlo religioso, en una tienda, en un tranvia, ct-
cetera, dci an siempre cii ci .carácter del individuo sedimentos y dis-
posiciones propios que provienen dc los estados psIquicos experimen-
tados con mayor frecuencia en esos periodos pasados; esto es su
memOria latente, o sea sii emotividad conservada en su organismo.

Un hombre que fuese completamente indiferente a todo lo que le
rodea no sufriria ninguna influencia de su parte; pero si se unifica
eon su medio emocionalmente, si toma parte en sus iiit•ereses y afec-
tos se transformará, aunque sin saberlo Interiormente y en su carác-
ter. En esta. base .psicologica fundan las relaciones entre el indivi-
duo y la sociedad, la influencia del medio social sobre la psicologla

hombre y Ia influencia de las condiciones de vida sobre su catheter.
Dc aqui Ia division en parte innata y parte adquirida, cuya unIon

constituye al individuo. Pero la pane innata es la disposición emocio-
nal que hcmos recibido de nuestros antepasados, y esita es
Ia memoria de Ia especie, que es un olvido misterioso, y solo en las
creacioiies artisticas o en los religiosos se convierte, parcial-
mente, en imágenes y reprcsentaciones. V

V 30 Para resolver esteproblema, a saber: dc qué modo Ia plura-
lidad dc los equivalentes emocionales puede expresarse simultánea-
mente en un estado psiquico, hagamos una expeniencia. Leamos una
poesia. Es indudable que uua serie de imágenes pasará •por nuestra

Considerando atentamente estas imágenes veremos que
cada una de ellas nos impresiona, no sOlo por ella misma, tam-
bién, y sobre todo, por las qiie la han precedido; es decir, que cada
una de ellas aparece como envuelta una atmósfera emocional que
proviene de las anteriores.

V
Se produce, pues, una fusion cmocional general que constituye

V

el tipo afectivo del poema, creado por el Jeetor. Se puede observar
este fenómeno de fusion lcycndo primero una estrofa aislada y luego
releyéndola con las otras estrofas, en el orden en quc está colocada.
Veremos que Ia estrofa aislada nos produce otra emoción e ideas que
esa misma cstrofa con todo ci acompañamicnto de conj unto.

Este es ci fenómeno de fusion de las emociones que representa
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un gran papel eu las creaciones. artIsticas.
Pero las imágenes e ideas antecedentes ya olvidadas y han

pasado a lo subconsciente y sob sobrevive su carácter emocional, que
se transmite a las irnágenes e ideas subsiguientes; esta transforma-
ción solo puede provenir de los vestigios emocionales dejados por las
estrofas precedentes.

Por esto el efecto artistico que el poema ha querido sügerirnoS
se produce en nosotros espontâneamente, casi sin darnos cuenta y
sin ningUn trabajo meutal de nuestra parte.

De aqul Ta Jey de la supervivencia emocional de Jo olvidado, que
puede enunciarse asi: las percepciones, pasando a! olvido, se trans-
forinan en tinte o tono afectivo, de la que les sigue en la conciencia;
cada antecedente desaparece como percepción, pero subsiste en el ca-
rácter emocional del consiguiente.

Es una complejidad inapercibida como tal, pero real en cuanto
sentlda en la actualidad emocional por la cual se expresa. Siempre es
a-intelectual; pero no por esto deja de ser psiquica.

I

SENTIMIENTO Y REPRESENTACION

ahora cómo las representaciones influencian a los
sentimiefltQS de placer y dolor.

Para mostrarlo supongamos un estado de placer o cuya
causa sea desconocida del sujeto afectado, y Ia influencia
que ejerce Ia aparición de una idea de esta cauSa. Indudablemente
se establecerá una asociación entre la idea de Ia causa y ci sentimien-
to; de asociaciones como ésta salen todas las emociones.

Asl, el dolor, asociã'ndose con la representación de su causa, pro-
Ta aversion,. Ia desazón, el odio, la envidia, segün la causa sea

más o menos predominante en elementos intelectuales.
El placer, asociándose con la representación dc su causa, produ-

cirá la alegria, el amor, la simpatia y Ia compasión, segtin sea la
càusa.

Estas representacbones precisan el sentimiento indefinido de placer
y de dolor, y les orientan en una dirección determinada.

De este modo se ye que Ia aversion y ci odio, la alegria y ei amor,
no pueden concebirse sin manifestaciones del instinto o la tendencia,

quedan dos emociones; a saber: Ia desazOn o mal humor (entre
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Ia aversion y el odio) y Ia simpatia (entre la alegria y el amor), que
representan estados pasivos aunque, en realidad, todo
placer y dolor ponen más o menos a! organismo en movimiento.

Del mismo modo, entre la tendencia y el deseo está la incliriación,
que es a! deseo lo que la alegria es al amor y la desazón a la aversion.

Ejemplo: Esperanza y temor.

Sea x un sentirniento de dolor, y
a, Ia idea de algo que lo aligere. Eji estos dos casos nace la

Sea x un sentimiento de placer, y Esperanza.
a, Ia idea de algo que lo anmente.

Sea b una representación que favorezca a a, y
C otra representación que suprima a a.

Estando b y c asociados con a, los dos serán evocados a, y
en la producción de Ia esperanza serán posibles, de este modo, dos
asociaciOfleS.

Lo mismo podemos decir del temor y de las otras pasiones, y ten-
driamos un esquema de cada una de ellas representando por letras
distintas los sentithientos y las representaciones.

HabrIa, esta teoria, una gradación de estados: 1.0, sensa-
clones; 2.°, sentimientos elementales, derivados de las sensaciones;
3.°, sentimientos superiores: emociones producidas por
entre y sentimiento.

Sgün esta teoria, todo sentimiento, por ideal que sea, va siempre
unido a una modificación del estado orgánico, que es la que produce
las sensaciones inmediatas. Las formas superiores de la vida afec-
tiva salen de los septimientos elementales unidos a las sensaciones
inmediatas.

Todo esto puede admitirse como doctrina idealista (que yo no corn-
parto, pues ya he demostrado que hay emociones sin representación
y emociones tan inmediatas y como las sensaciones);
pero no •creo que pueda admitirse la doctrina, ann más idealista, de
aquellos que creen envilecer los superiores si admiten
Sn relación de dependencia con los prirnitivos y con las modifica-
ciones del estado orgánico.

Como ejemplo de esta tendencia, que yo no comparto, se puede
citar Ia teoria de Nahlowsky. Es éste un psicólogo de la escuela de
Herbart, y toda su teoria descansa en Ia distiiiciOn que hace lit
manera como las modificaciones determinan nnestro estado orgánico
general y la manera corno las modificaciones del campo de nuestras
representaciones obran sobre ijosotros. Esto le sirve para diferenciar
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Ia sensación del sentimienlo. Segün Nahiowsky, el dolor fisico es una
sensación, concerniente, como toda sensación, al cuerpo; mientras
que el dolor moraJ es un septimiento sin ninguna relación con el
cuerpo; es una expresión todo sentimiento) del estado interno
propio del alma durante la action reciproca de las representaciones
entre Si.

Segün este autor, las sensaciones se explican por Ia relaciOn entre
el alma y el cuerpo, y los sentimientos que no tienen ninguna relatiOn
con el cuerpo se explican por la relación de las representaciones
entre si.

Yo, por mi parte, no puedo comprender cOrno el desarrollo de los
sentimientos ideales pñeda entenderse por la ünica influncia de las
representaciones entre si, puesto que por ideal que sea el sentimien-
to, siempre habrá que suponer, por lo menos, una propensiOn Frimi-
tiva orgánica.

Además, no hay razón alguna para dndar que los sentimientos
superiores, como los inferiores, tengan un proceso fisiolOgico corres-
pondiente. Esto jios lo enseña Ia lty del condicionamiento fisiolOgico.

En cuanto a la distinciOn entre dolor fisico y dolor moral hecha
por Nahlowsky, es lo más contrario a la realidad que pueda darse.

en este mismo ejemplo me fundo para demostrar
que no hay diferencia esencial entre uno y otro, puesto que los dos
tienen trastornos fisiolOgicos concomitantes. haher mayor
trastorno orgánico que la muerte? Pues ésta se produce a veces por
an dolor moral, cosa que no podrá explicar Nahlowsky si defiende
que dicho dolor moral se refiere sOlo al alma.

FRUCTUACIONES DEL AMMO

Spinoza llama fluctuaciones a los estados que nacen de dos afec-
clones distintas simultáneamenle sentidas en nuestra alma. En estos

• estados mixtos el alma está como retorcida y sin descanso, como
atraida y repelida por fuerzas contrarias y como halanceándose entre
los dos afcctos cuya coexistencia simultânea.produce en nosotros la
fluctuaclOn. Entre ellas citar los celos, la melancolia, etc. Y
de ellas dice Spinoza: cNo hablo de la definiciOn de los celos y de

•

las otras fluctuaciones del alma, tanto porque nacen de la composi-
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de los afectos ya examinados, cuanto que la mayoria de ellos no
tienen nombres.

Ninguna de estas dos razones invocadas por Spinoza para
par su siienciO en tan interesante punto me parece suficiente. En
efectO: las fluctuaciones nazcan de la composición dc los afec-
tos ya examinados' no es razón suficientepara no hablar de ellas,
a no ser que Spinoza creyera (cosa que no puedo suponer) que una
vez conocidos los efectos ya se conociera también por ello mismo la
naturaleza de las fluctuaciones. Esto seria ,en Psicologia, una falta
semejante a la que en Quimica cometerIa el que dijese, después de
estudiar el hidrógeno y ci oxIgeno y otros cuerpos simples: ha-
blo dc Ia del agua ni •de otros cuerpos compuestos porque
nacen de la composición de los cuerpos ya

Asi •como esta frase indica un desconocimiento total de la Qui-
mica, Ia frase dc Spinoza, interpretada literalmente, indica una com-
pleta ignorancia dc la psicologia de los sentimientos, cosa que de
ningñn modo se puede suponer en un espiritu tan selecto ci

de Spinoza.
En esta cuestiOn dc los afectos se produce un fenómeno que pu-

diéramos Ilamar con gran piopiedad de Quimica mental, ya que los
compuestos que nacen dc afectos contrarios son productos que no se
parecen en nada a los afectos —elementos que los constituyen—. Pue-
de 11110 saber lo que es la tristeza y lo que es Ta alegria y no saber
lo que es la melancojia, etc.

En cuanto a Ia segunda razón, dc que no habla dc ellos porque
la mayoria de ellos no tienen nombre, me parece una superfluidad,
pues precisamente porque no tienen nombre se debe hablar de ellos
y describirIos para conocer'sus propiedades y poderlds bautizar. Yo
creo que ci nombre dc una cosa, si es apropiado, debe ser la defini-
ción mãs breve que podamos dar dc esa cosa.

En Qtro lugar habla dc las fluctuaciones con estas palabras:
imaginamos que una cosa quc habitualmente nos produce tristeza se
asemeja a otra cosa que habitualmente nos produce alegria, odiare-
mos y amaremos al mismo tiempo esa La demostración de
este teorema no añade uinguna luz sobre Ta naturaleza de las flue-
tuacioiies.

Luis Vives, en el capItulo I del libro III dc <<Dc Anima et Vita" dice
algo interesante para este asunto: <<En cambio —dice——, una gran
alegria se desvanece eon la tristeza; la envidia, con Ta misericordia
0 ci miedo; ante una tristeza que nos oprime desaparcce otra; ante
el miedo, el dolor o la aflicciOn... Son, pues, estas oscilaciones a
modo de olas: la que sigue, unas veces aumenta Ia anterior, otras
1adisminuye y
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Esta comparación, por su exaclitud y precision, es digna de gran
ba; sin embargo, es tan general que querieudo explicarlo todo de
una sola vez, no explica nada concretamente.

Yo hablaré de estas tres clases dc fluctuacIones por ml observa-
das, y son ci compuesto de y tristeza, de amor y odio, y de
orguilo y humildad.

Son estos productos verdaderas agitaciones y de flues-
tro ser, el cual se encuentra en una tragedia producida por la coexis-
tencia dc dos elementos que se repelen por naturaleza.

Son conflictos, choques violentos que nos desgarran materialmente
y nos dejan en postracióu lastimera.

A) PRIMERA FLUCTUACION: MELANC OLIA

He observado esta fluctuación en varios casos jnteresantisimos.
Citaré solo uno.

Un padre, a consecuencia de haber perdido a su hijo ünico, ad—
quiere una tristeza habitual porque todo lo que ye, oye, o piensa, evoca
la memoria de su hijo, y esta representaciOu vlvifica
su emoción dc tristeza. Pasa ci tiempo y ya puede aiguna vez son-
reirse ligeramente; pero la alegrla que penetra en su alma se •entre-
mezcla, se combina con la tristeza y produce la melancolia. Su ale-
gria es una alegria una alegria amarga, triste; sus risas
parecen ilanto. recibe Ia alegrIa sUbitamente, como por sor-
presa, enalgün momento de bienestar, entonces se ne a sus anchas,
sus narices se dilatan, sus ojos se abren más de lo ordinario y todos
los signos dc la alegria se maniflestan en su cuerpo; pero en estos
casos tamblén Ia reaçción es más fuerte y violenta. Pronto su nsa
se entremezcla con ci lianto y le vemos sonreir a través dc las lá-
grimas; sus narices, dilatadas, se contraen; sus ojos pierden el brillo
que momentáneamente adquirieron, y en toda su cara se manifiesian
los signos reveladores del dolor; su cuerpo entero se marchita y apa-
rece en toda su figura ci decaimiento de la tristeza.

está la alegrla que momentos antes reanimaba su cuer-
po, vivificaba su alma y animaba su expresión? sepultada
por todo ci peso de su tristeza? sido expulsada dc su alma
como un huésped inoportuno?

La alegria no ha desaparecido, sjno que combinándose con
38
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la tristeza, ha formado una combinaciOn emocional, un producto
afectivo que partlcipa de las propiedades de la alegrIa y de las de
la tristCza.

Por eso simulláneamente ne y Ilora (ne a través dc las lãgri-
mas); por esto se refleja en su semblante una alegnia tniste, efecto
de Ia tragedia que de su

un melancolico. Todas las alegrias que recibe un
tinte especial, y aun en sus momentos de mayor dicha, el sentimiento
de dolor que hay en su alma, removido por el placer, se combina con
aquélla y desnaturaliza Ia dicha, que se convierte para él en placer
doloroso; un placer que no es placer.

Esta es Ia primera fiuctuación del ánimo ilamada melancolia,
producida por Ja combinación de alegria y tnisteza.

Cada cual puede observar esto. j,No has oido, en algün momento
de tristeza, una mñsica alegre? Gompara la alegnia dc este momento
con Ia que sentias cuando In alma estaba limpia de emociones, y
sabrás por ti mismo lo que es Ia melancolia.

Por esto, para los tristes, tienen ese encanto especial, que0 po-
dniamos llamar agridulce, todos los momentos de placer y alegria.
Para evitar este desgarramiento del corazón, esta disgregación del
alma, algunos tristes huir de las fiestas y de los lugares que
puedan producirles alegnia, porqUe temen yen desencadenarse en su
espiritu la tragedia emocional. Y huyen de la alegria (que para ellos
no es placentera, sino genesis de agitaciones tumultuosas) y se mar-
chan lejos, prefiriendo los lugares solitariOs. Alli podrán vivir solo
con su tnisteza; su alma estará orientada en una sola dirección;
evitarán el choque violento que la alegria, al combinarse con su tris-
teza, necesariamente tiene que producir; se verán libres de la fiuc-
tuación llamada melancolia.

B) SEGUNDA FLUCTUACION: CELOS

DC esla pasión dice Juan Luis Vives: celos producen inquie-
tud en el alma; hacen pasar •dias y noches agitadisimos; el celoso
se apodera de cualquier susurno, hasta del aire; lo amplifiça y con-
vierte en la más alevosa calumnid de

<<La pasiôn —dice— se extingue cuando desaparecen las causas
que Ia. originaron, muy principalmente las sospechas y la increduli-
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Después, demostrar la inutilidad de los celos, nos
describe dos ejemplos, que no puedo dejar de transcribir: eso
—dice— algunas esposas, dotadas de gran prudencia, asI los an-
tiguos tiempos como nuestra misma época, considerando que con
ser celosas no podian traer a buen camino las pasiones de sus ma-
ridos, dejaron en absoluto los celos como cosa inütil y calamitosa.
Otras, al ver que la lascivia de los cónyuges, de ningün modo produ-
cia ignominia para ellas, antes bien les servja a menudo para mayor
gJoria, toleraron con magpanimida.d el adulterio y la deserción de
los suyos.

Quiero citar aün uua frase de Luis Vives, en la que demuestra
un completo desconocimiento de los celos, y es ésta: ilmporta mu-
cho nuestro estado de ánimo hacia la persona; si Ia amamos, nos
arrastrarán con menos facilidad los celos, pues el verdadero amor
pada tiene de suspicaz, a no ser Ia! que vaya unido con la concupis-
cencia.

Muy oportuno me parece oponer a esta frase de Luis Vives el si-
guiente diálogo dc Luciano Samosata (diálogo 8 de Las cortesa-
nas.—Ampelis y Crisis...):

Ampelis.—Créeme, Crisis; quien no tiene celos, quien no se enfu-
rece, quien no abofetea, quien no arranca cabellos o rasga vestidos,
no está enamorado.

Crisis.—Luego hay otras pruebas de ternura?
Ampelis.—Asi es: solo éstas demuestran apasionado afecto. Todo

lo demás, besos, lágrimas, protestas dc amor, visitas frecuentes, re-.
velan, a lo sumo, llama recién nacida e incipiente; pero el fuego ver-
daderamente avasallador se manifiesta en los celos. Si, següu dices,
tc abofetea Gorgias, y si está celoso, ten buenas esperanzas y desea
que siempre haga mismO.

lo dices? me esté dando
hofetadas siempre? -

Ampelis.—No; pero que se incomode como no le mires a éI
solo. Si no te adorase, que se encolerizaria porque tuvieras
Qtro amante?

Crisis.—Pero si no lo tengo. Sospecha sin razón que soy amada
por un rico, de quien hablé por casualidad el otro dia.

Ampelis.—Tampoco es desagradable para Ii el que te crea reque-
brada por los ricos. Eso le llegará más al alma y tomará a punto de
honra el no ser vencido por sus rivales.

Crisis.—Pero mientras tanto, se irrita y me sacude bofetones; no
me regala otra cosa.

Ampelis.—Ya rcgalará; los celos tienen muy mal genio.
40
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Crisis.—No comprendo, Ampelis mIa, qué interés jienes en que me
regalen bofetadas.

Ampelis.—No es eso...; te contaré, si quieres, lo que me ocurrió
no hace muchos años... Tenia yo un amante liamado Demofante...
Su muj er -decla a todo el mundo que yo Ic hahia vuelto loco con mis
filtros; mi filtro era los Empléalos tü con Gorgias. Ese mozo
será rico si le sucede algo a su padre.

Este diálogo (elegante descripción •de los celos), por ser de quien
es, de un pensador Ian discreto, taii equilibrado y prof undo, tiene
un valor filosófico mayor aün que literario, y por esto lo he citado
para contradecir a Luis Vives. Claro está que Vives saidria del apuro
diciendo que el diálogo se trata del amor de pero
esto, au'nque fuese ciertQ, no destruirla el fondo de verdad que en-
cierra el diálogo. Lo que no puede ponerse en duda es que los celos
presupoflen ci amor tanto como el odio.

pasión —dice Luis Vives— se manifiesta en forma doble:
o de disfrutar algo nosotros solos, o de que disfrute solo quien que-
remos; por eso tenemos cejos hasta de los hijos, las hermanas, las
madres, los pupilos..., no para disfrutar de 511 belleza, sino para que los
demás nO Ta disfruten, contra lo que es justo y Ileito.,

Esta maravillQsa descripción está fundada en considerar a los
celos como una especie de envidia; pero aun estando tan admirable-

hecha, no liega a descubrir el fondo de esta fluctuación deT
alma.

Yo explico los celos de la siguiente manera: El amor nace sin
que medic juicio alguno, del reciproco contraste entre los seres para
constiluir una armonia, .y se busca el uno al otro atraldos irresisti-
blemente para realizar una conjunción armónica que •equivale a de-
sear Ia misma cosa nuestras almas.

Una vez nacido el amor ocurren, esencialmente, tres cosas:
1.0 Desco de unirse a Ta persona amada. Por esto la separación

es el mayor ma! para el que ama, y tamblén de aqul derivan todas
las invenciorles para estar rnás tiempo juntos los amantes.

2.° Necesidad dc acariciar. Estas caricias •pueden ser de muy
diversas formas: besos, alabanzas, cánticos, juramentos, etc.

3•o Olvido de Si mismo. De aqui que el amante vaya muriendo
en si mismo en la medida que en él vive el amado. amante está
todo él fuera dc si, todo él en lo amado; deja de pensar en si, de
cuidarse y de atenderse porque solo piensa en lo amado, le èuida y
atiende.

Estas tres circunstancias acompañan siempre aT amor.
Una vez en este estado, que el amor qüe se nos debe

41



FRANCISCO ALCAYDE VILAR

se dirige a otro, y el odio nos invade. Pero ci odio está caracterizado
por los tres estados siguientes:

1.0 Deseo de
de persona odlada.

Estas heridas pueden ser de diversas formas: Desde el golpe ma-
terial, a la fina ironia, etc.,

30 Afirmación de si mismo. De aquI que el que odia vaya revi-
viendo a medida que expulsa de 51 mismo al odiado. Quiere ser unO
frente a otro.

Al entremezelarse esta pasión del odio con el amor, se desfigura,
pierde su verdadera naturaleza de odio y se forma una combinación
especial.

Fijándonos en los datos citados de estas dos pasiones, haremos el
estudio psicologico de esta fluctuaciOn. Veamos cOmo sucede esto.

1.° El odio produce deseo de alejarse de la persona odiada;
pero como ésta es la misma persona amada, se combinan dos deseos
opuestos: de alejarse y de unirse. Porque nos representamos el oh-
jeto como amable, el corazón, todo amoroso, se alarga para abrazarle;
y como al mismo tiempo nos aparece odioso, el corazón, al mismo
tiempo todo esquivo, se retiray huye. De aqul ci desgarramiento del
corazón en los celos. Esto produce la irresolución, la inquietud, la
indecision que asemejan los celos a Ia duda. Es un querer y no
querer simultáneo. Por esto el celoso, en un instante, se acerca y se
aleja •sin cesar en este ir y venir hasta que los celos pasan.

Como el amor es placer y alegrIa, y el odio es dolor y tristeza, no
sOlo se fusionan amor y odio, sino también se entremezclan el placer
y el dolor, alegria y tristeza, produciendo una agitaciOn tumultuosa
que desgarra corazón y se manifiesta por las risas y ilanto, desdén
y admiración, crueldad y piedad simultáneamente sentidos y din-
gidos en el mismo instante, al mismo objeto.

2.° El odio produce deseo de lastlmar, de herir a lo odiado; pero
como éste es al mismo tiempo lo amado, se fusionará ci desco de
herir con e1 de acariciar, la estimación y el menosprecio. Dc
aqul que las heridas tendrán mucho dc caricias, porque el odlo del
celoso es un odio especial, un odio amahie, y su amor es un amor odio-
so. El celoso no sabe si acaricia o hiere. En muchos casos de muerte
por celos, el amante, instantáneamente •después de cometido el cr1-
men, se abalanza, ileno de ternura, sobre ci cadaver, y lo cubre de
caricias inefables, como queriendo con su amor reanimar aquel cuerpo
que un instante antes, con odio fiero, destrozó.

Por esto las mujeres dc temperamento muestran con or-
gullo las señales de alguna herida causada por celos ; ellas saben que
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esa herida es Ia cariëia Iflás verdadera que pueda darse; es una Ca-
ricia trágica; Ia explosion violenta, tanto de odio como de amor. Toda
nuestra literatura está liena de casos semejantes.

3•o El odio produce la afirmación de Si mismo. Quiere el celoso
expulsar de su interior al objeto odiado; pero como éste es al mismo
tiempo Jo amado, resulta que simultáneamente quiere que viva y no
viva en él uii mismo

Y como el amor es morir en si, y el odio es la afirmación del vivir
en si, de aquI que el celoso quiera vivir y morir a! mismo tiempo.

Por todo lo cual podemos definir los diciendo que es un
amar y odiar simultáneamente a! mismo objeto, con tal que el odio
nazca de la creencia que el amor que se nos debe vaya dirigido a otro.

Podria ampliar este análisis de los celos con solo ir examinando
separadamente cada una de las propiedades del •odio y amor; pero
con Jo dicho creo que está caracterizada esta fluctuación por lo menos
para no confundirla con ninguna otra.

C) FLUCTUACION: HUMORGOL

La combinación de orgullo y humil'dad no tiene nombre, ni he
visto que nadie trate de Ia fluctuación creada por Ia existencia simultá-
nea de estas dos pasiones. Le doy este humorgol. Si alguien

otra palabra más apropiada para nombrar esa fluctuación,
Ia adoptaré con alegria.

La he observado en casos interesantisimos, que clasifico de Ia
manera siguiente:

1.0 Casos normales, que comprenden dos formas:
a) Forma permanente.
b) Forma momentánea.
2.° Casos anormales. -

Los por este orden.
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a) casos normales

A) Forma permanente.
Muchos de los santos que antes de serb fueron grandes pecadores

y cuyO orgullo era la pasión dominante en su de a
consecuencia de una grave enfermedad, de una pérdida de fortuna,
de la muerte de un ser amado, etc., han comprendIdo su pequeñez,
su debilidad, y esto ha producido en ellos uria tristeza que ha dado

a la humildad. Desde ci primer instante en que esta
apareció en su alma, Ilena de orgullo, hasta el momento (si liega
alguna vez) •en que domino por completo, rechazando lodo germen
de orguibo, hay una serie de grados en ia agitaciOn que sacude su
espiritu. Este mãs o menos largo, que pudiéramos ilamar
de lucha, de formación humilde, como dicen los misti-
cos, se caracteriza por la lucha interior que se desencadena, por la
tempestad empieza en el instarite mismo en que la humIldad hace
por primera vez su aparición.

Todo este perlodo (ci más interesante), que empieza por ci orgullo,
ci amor desconsiderado a si mismo y a todo lo que hace referencia a
nosotros (bienes materiales), y terinina por un completo desprecio
de si mismo cuando triunfa, después de largos combates, la humildad;
todo este periodo tan admirablemente descrtto por los misticos pue-
de considerarse como Ia forma permanente de esta fluctuación que
describo.

Porque si la humildad encontró al alma liena de QrgUiIO, y a! cabo
de ese perIodo dc formaciOn, segün los misticos con jübibo,
yen, por fin, desaparecer ci orgullo, es indudable que durante ese
tiempo de Jucha interIor coexistieron el orgulbo y la
humildad. Y que no hay en ese maravilloso perIodo coexistencia su-
cesiva, sino simuitánea, y es un estado total ci suyo, se puede pro-
bar no sob por los combates y tempestades interiores que nos des-
criben, no sob por las inquietudes, indecisiones y ansiedad que sienten,
sino también, y sobre. todo, porque al ilegar al término dc ese estado,
al flu de ese combate espiritual, a Ia cumbre de la perfección, elbos
mismos que la humlIdad que sentian en tiempos pretéritos
no era la .verdadera humildad, puesto que siempre iba disfrazada
un sedimento dc orgullo. Naturaimente! Elios hacen psicologia sin
saberbo y descubren Ia icy psicoiógica de quc se necesita muchisimo
tiempo para pasar de la emociOn del orguilo a la de humildad, porquc
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a! priaciplO se fusionan y forman Un estado total psIquico. Este es-
tado total es lo que liamo Jzumorgol. No es un estado fijo; al contrario,
varla indefinidamente, següri el predominio que vaya adquiriendo
una u otra de las dos pasiones-elem'entos que lo constituyen. Al prin-
ciplo puede Ia hurnildad estar en cantidad imperceptible; pero a
medida que ésta va disminuyendo insensiblemente ci orgullo
hasta liegar a ser iguales. En estë momento (que a veces puede prolon-
garse muchisimo) está el centro de esta fluctuación, la cumbre de la
tragedia, porque, siendo las dos pasiones iguales en intensidad, ningu-
na de ellas, predomina; la tragedia tiende a decrecer porque la hu-
mildad va ganando terreno, hasta ilegar a ser la pasión dominante.
Por esto, desde ese momento-cumbre la inquietud disminuye, Ia inde-
cisión decrece, Ia ansiedad se amortigua y, poco a poco, va apareciendo
la tranquilidad del alma hasta liegar a una calma completa.

Bien se ye que son infinitos los grados, los matices de esafluc-
tuación, y tamblén lnfinitos los combates interiores, las posiciones
de desequilibrio de las almas, mientras en ella coexisten, simultán•ea-
mente fusionadas, las dos pasiones opuestas.

El que tenga tiempo, 'delicadeza espiritual y af'ición puede hacer
un largo estudio de este asunto. La vida de los mis-
ticos, la de los santos y la de muchos poetas, artistas y pensadores y
de cuantos yen evolucionar todo su ser en sentido opuesto al que
I uvieron antes, servir de material precioso para este estudio.
Sobre todo los momento•s de transición constituyen un manantial
inagotable para este asunto.

B) Formas momentáneas.
Solo cltaré tres casos por ml observados, que pueden servir de

tipos para esta fQrma momentánea.
Primer caso.—Un hombre de orgulloso, a quien

Ic sale maI una importante operación y quiebra. En ci momento
que se da cuenta de su debilidad siente la tristeza de su impotencia,
y esto produce Ia humlidad. Esta pasión, al encontrarse con el fondo
de orgullo, se fusiona con éi, pierde el carácter esençial de humildad
y fQrma la fluctuación. Tal vez dure nfl momento o tal vez dure varios
dias, hasta que otro negocio importante le salga bien, y entoaces,

de nuevo su de obrar y recobrando Ia
ventajosa dc si mismo, que momentáneamente tperdió, vuelve a su

• estado primitivo, es decir. al orgullQ.
Segundo caso.—Un hombre de ciencia, orgulloso, que ha visto co-

ronados ci éxito sus trabajos dc toda Ia vida, ye un buen dia cofl
estupefacción que otras investigaciones han venido a contradecir sus
trabajos dc tantos años. Al contemplar en este instante su impoteacia,

la que producirá Ia hurnildad; pero será una humildad
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especial que se combinará con su orgullQ y formará el •estado total,
Ia fluctuación.

Tercer caso.—Señoras orgiillosas, ricas, nobles..., por efecto
de las predicaciones evangelicas, sienten su pequeñez, su insignifi-
cancia, su debilidad, en un momento y se deciden a
practicar actos de misericordia, buscando Ia compaflia de los afligidos
y desheredados. Nace en ellas Ia humildad; pero es una humildad
desvirtuada, orgullosa, arrogante (pucs se ha fiisionacjo coii el
que se revela en expresión, en sus gestos, en sus a'demanes y hasta
en sus palabras. También su orgullo es amable, humilde. Yo recuerdo
un caso precioso: la marquesa parecia un angel del cielo, tal era su
unción, su delicado y fraternal trato coi los afligidos pobres, a quienes
socorria, consolaba y liamaba hermanos con humildad. Uno de ellos
se propasó un poco y Ia trätó como a una verdadera hermana. En el
mismo instante un gesto altanero, arrogante, y una mirada penetrante
hizo volver a la realidad al pobre

Al salir del salon donde esto ocurrIa dijo a otra señora: veces
se olvidan de que soy Ia Y dijo esto con tanta arrogancia
que no pude dudar de que el orgullo estaba vivo, aunque maravillosa-
mente combinado con la humildad, formando esta fluctuaciOn.

Estos tres casos que he citado, y otros muy parecidos, pueden oh-
servarlos todos aquellos que tengan alguna delicadeza espiritual.

b) casos anormales

Se puede observar en ios locos de doble personalidad. Yo conoel
uno en el manicomio de Valencia que tenla, sucesivamente, dos per-
sonalidades distintas. Era capitán general y estaba orgulloso con su
cargo; pero al poco tiempo era un pobrecito enfermo a quien sus pa-
rientes, por envidia, tenian recluido en el manlcomio. En el momento
de perder la personalidad de capitán general y recobrar Ia de pobre-
cito enfermo, la humildad penetraba en su alma, luchando con el
orgullo.

No he conocido a ningñn loco con dos personalidades simultáneas,
y esto me disgusta, porque éste seria el caso ideal para oh-
jetivamente esta fluctuaciOn.

haber más fluctuaciones? Creo que si; por ejemplo: la
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combiflaciófl de audacia y pusilanimidad, de egoismo y simpatia,
y piedad.

No las describo porque no dan productos tan bien definidos como
los tres estudiadosy porque algunos de ellos están incluidos en aqué-
lbs. En los celos, por ejemplo, están incluidos la venganza y piedad,
Ia y inenosprecio.

De todos modos creo que con paciencia se encontrar máS
fluctuaciofles definidas, no muchas, porque no son muchas las
paSioneS contrarias. /

Pero esto por Si SolO constituirla un libro.

MISERICORDIA Y SIMPATIA

Trato estas dos y el solo hecho de unirlas para es-
tudiarlas a la vez, ya indica que las considero [an semejantes como de-
rivación o desarrolbo una de la otra. Si consideramos Ia simpatia en su
sentido griego, etimobOgico, nos aparece idéntica a Ia compasiOn, es
decir, la pasióri que yo comparto con otro o que tengo en compañla de
un ser semejante.

El dolor que yo siento en ml porque otro lo tiene, el placer que
me alegra y la alegria que conforta mi espiritu y que yo siento porque
otro los tiene, eso es Ia simpatla, la compasión.

Esto no se admite generalmente porque en nuestro idioma emplea-
mos estas dos palabras para designar dos aspectos de una misma pa-
sión. Y la compasión la para designar nuestra participación
en las penas. En verdad, debiarnos seguir empleando la simpatia para
los dos aspectos, y asi la emplea Luis Vives, cuando nos dice de manera
belllsima y profunda: la simpatia a modo de contacto..., como
pasa en dos cuerdas de diversas citaras, puestas en igual tono, cada
una de las cuales suena cuando se toca la otra. Esta es Ia auténtica. sim-
patia. La semejanza trae la simpatia, y ésta produce la misericordia.

Cuando yo golpeo con un martilbo una campana, empieza a vibrar,
produciendo un sonido. Pero otra campana alejada, a la que yo no he
tocado, empieza a vibrar también reproduciendo el mismo sonido que
su compañera.

Cuando un semejante recibe una excitación, también vibra y se
siente invadido por un dolor o un placer. Pero otro hombre alej ado,
a quien aquella excitación no ha liegado, empieza tarnbién a vibrar y
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a sentirse invadido por el mismo dolor o placer que su semejante,
aunque con distinta intensidad.

Esta es la simpatla: el dolor o placer que siento porque otro lo
siente; la alegria o tristeza que en mi produce la alegria o tristeza de
otro ser.

Claro está que cuanto mayor sea la semejanza, más disposiciófl
para la simpatIa existe, como ocurre con los semejantes en edad, es-
tudios, costumbres, etc.

He observado la simpatia que nace cuando Un enfermo encuentra
a otro de su misma enfermedad, y Ia misericordia que esa simpatIa
engendra. Podemos poner en un gráfico:

Semejanza Simpatia Misericordia

en el que la prirnera es necesaria para Ia segunda y ésta para Ia ter-
cera, no pudiendo existir Ia ültima sin las dos primeras.

LA MISERICORDIA

Tres puntos trataré acerca de la misericordia: El prirnero se refiere
a la pasión en si misma, y los otros dos a sti utilidad.

1.0 La misericordia es un sentimiento natural y esencialmente
humano. Brota de la naturaleza humana como sentimiento tierno y
suave del alma. Nada hay más propio, más en consonancia con la hu-
mana naturaleza que e1 apiadarse de los afligidos.

No se trata de socorrer al afligido, sino de condolerse de su dolor,
que es el socorro más eficaz, el que rnás se estima y más puede aliviar
la enfermedad de su alma dolorida.

No se trata de socorrer al necesitado echándole de corner corno a
un animal; o tirándole con indiferencia unas monedas. Ni tampoco
solo socorrerle, aunque con toda elegancia, dándole con finura todo lo
que necesita materialmente. Esto se puede hacer y se hace cuando des-
aparece Ia misericordia. Esto se puede hacer y hasta lo aconsejan los
estoicos cuando siguiendo su sistema de despojarse de toda pasiOn nos
dicen por boca de Séñeca: puedo ayudar al afligido y socorrer al
desgraciado sin que sea preciso ese dolor y trihulaciOn del alma que
liaman Esto lo dice Seneca conlo perfecto estoico, pues
para ellos todas las pasiones producen una debilitación de la energia
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dcl alma, y son males, ya que enturbian, alteran y agitan ci espiritu y
le privan de la imperturbable serenidad en la que, segün ellos, consiste
la verdadera fortaleza y felicidad del hombre.

Arremete Luis Vives contra los estoicos en esta frase magnIfica:
estoicos quieren, en vano, convertirse en rocas, habiéndoles hecho

bombres la naturaleza. En estas breves palabras está la critica más
profunda y vital que se pueda hacer del estoicismo, puesto que si es
una filosofia para hombres, a los hombres ha de convenir. Y ha de
convenir, por lo tanto, a la naturaleza esencial del hombre, en la que
encontramos Ia compasión brotando de su misma esencia. Es, por tanto,
inhumano pretender despojar a los hombres de lo que constituye su
humanidad. Y contradictorio que una filosofia, como la estoica, que
tiene que ser orientadora de hombres, no pueda aplicarse a ellos si no
dejan de ser hombres. Aqul está la grandeza de Luis Vives y lo que
constituye una de las notas esenciales, y tal vez la inás caracteristi-
ca de su filosofIa: su humanidad. Ser una filosofia hecha para hombres
y sacada del estudio intimo y profundo del hombre y de la vida huma-
na, de Ia psicologia individual y de la convivencia social. Una filosofia
que Ileva sus raices hasta la entrafia misma del ser humano para nu-
trirse de las esenciaS vitales, de las ültimas realidades de la existencia.
Una filosofIa que se adapta a la sociedad y al hombre aislado, que

le ayuda a vivir, que le hace sentirse miem-
bro, con sus hermanos, de Ia gran comunidad humana. Una filosofIa
que es tan humana como divina; que recoge y estudia el dato, el acto
fisiológico o psIquico más elemental si con ello puede ensefiar y orien-
tar y prevenir; que no desdeña los detalles más vulgares y ordinarios
Si le sirven de ejemplos que aclaren y hagan comprender a los menos
doctos las doctrinas que enseña; que sahe remontarse como el más
grande filósofo a las cumbres de la metafisica para reçoger desde
ellas, en vision de conjunto, todos los hechos particulares y descubrir
sus causas profundas, los verdaderos motivos de sus cambios y el
valor vital que les anima y les da una significación logica, una justi-
ficación ética y una razón de existencia; que sabe volar, como los
grandes misticos, a las sublimes regiones pero ensefiando
el medio y el camino para seguirle, porque quiere, desea lievar a todo
el mundo a ese reino para que pueda gozar del Amor, y juzga que son
bien dignos de lástima los que están separados de él.

- -
Toda esta diversidad de asuntos que reclaman la atención de Luis

• Vives, desde los más pequeños hasta los más sublirnes, tienen de co-
mñn que 'afectan al hombre, orientan su vida y justifican su existencia.
Por todo es su filosofia la más genuina y auténtica filosofia humana,
vital y existencial.

Determinada ya esta pasión, la misericordia, que brota natural-
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I

mente de la semejanza y correspondencia de las almas entre si, y cuya
esencia consiste en apiadarse de los afligidos y condolerse de su dolor,

voy a señalar su utilidad. Mejor dicho: su doble utilidad; pues asi
como en las demás pasiones la utilidad tiene una sola dirección, en la
misericordia creo que hay una titilidad doble: para los demás y para
ml. Ya se supone que en las ocasioneS en que yo forme parte de los
demás, también será, entonces, para ml.

Empecemos pbr la utilidad que a mi me procura: se

afecta el alma con los males ajenos, porque viéndolos cerca pensamos
que también nos amenazan a Y este pensar, este vernos
amenazados, es una advertencia, una razón para que tomemos nuestras
precauciofles y esta es la utilidad para ml. Y Ia prueba de que Ia ame-
naza es la que produce esta pasión, nos Ia suministra la vida misma.
Mientras más semejanza haya, con más facilidad y empuje brota. Cuan-
to más disminuye la semejanza, con más dificultad y desmayo se
siente.

Al contemplar cómo una desgracia atribula a Un hombre, se con-
dolerá más de su dolor el que esté en situación parecida y expuesto más
fácilmente a sufrirlo. Por eso se conduele rnás del dolor de an padre
por Ia pérdida de su hijo ñnico, aquel que tiene un hijo Por eso

se apiada más de quien se examina, el que tiene que examinarse poco
después. En cambio, el que no tiene hijos ni se ha de examinar,
dificilmente se condolerá.

Por eso se hace incompasivo aque,l que se siente o se cree diferente
del ser dolorido, y esto puede odurrir de dos marieras, que sirven para
confirmar esta primera clase de utilidad que estoy describiendo.

Este alejamiento ocurre cuando uno goza de gran felicidad o sufre
extrema desgracia. En ambos casos se hace incompasivo por creerse
inatacable por el dolor que aflige a sus semejantes, ya que no está
expuesto a él, por lo que no se duele de que un semejante tenga que
sufrirlo. Tal sucede al multimillonario y al pobre de solemnidad. Ni

uno ni otro suelen condolerse porque una familia pierda su fortuna
y quede en la pobreza. El primero, por pensar en su opulencia, y el se-
gundo, por pensar en su miseria, ninguno de ellos se siente afectado
por el hecho en cuestión. Y, en verdad, como en ninguno de estos dos
casos, se yen amenazados por aquel mat ajeno, tampoco necesitan de
advertencia, ni tienen por qué afectarse. Este es el aspecto iltil más
pequeñO, más particular y menos importante; menos importante para
el conjunto de la humanidad; pero más sensible, más inmediato para
ml, porque se dirige a ml directamente, exciusivamente. La verdadera
utilidad de esta pasión es la que aprovecha a nuestros semejantes, la
que se dirige al que sufre el dolor, causa de mi misericordia, Ia que

50



LAS PASIONES

recae en las almas atribuladas, Ia que consuela y reconforta a los es-
piritus entristecidos.

Aqui se muestra la verdadera utilidad de esta pasión en toda su
amplitud: la inisericordia un sentimiento de gran mansedumbre
concedido por Dios a los hombres por su bien para el mutno auxilio
y consuelo de las diversas vicisitudes que pasan en Ia vida, en las
cuales suple la misericordia la falta de amor).

No se puede en esta frase suprilnir ni una palabra.
Qué cosa más grata para el que sufre, que ver compartido su

dolor! Es, como si flOS ayudaran a lievar nuestra carga. Nada más
ütil para aliviar las enfermedades del alma y consolarnos en nuestros
males más graves, como la comunicación de mi dolor, ci ver a otro
condoliéndose de mi pena. Nada, por el contrario, más ingrato para el
que sufre que verse aislado en su dolor. Es como si le dejasen solo
para llevar su carga. El que va doblegado por el peso de su desgracia,
agradece a! que se arrima para ayudarle, el hecho material de liberarle,
en parte, de su peso; pero con más intimidad agradece aün el hecho
espiritual de verse acompañado en su dolor, de ver su pena comparti-
da. El primer hecho alivia a su cuerpo, a sus mUsculos, a su sensua-
lidad; pero este segundo hecho alivia su alma, consuela su espIritu y
ensancha su corazón.

Hablen aqul el amigo que perdió a su amigo Intimo'; ci solterón
que ha de, vivir entre gente asalariada; ci padre que perdió su familia,
y todos aquellos que quedan en Ia vida sin tener en su intimidad a
seres queridos que compartan con ellos sus dolores y les ayuden a
lievar sus desgracias y asocien sus lágrimas a las suyas. Hablen, y
nos dirán si hay algo más triste y desesperado, y si habria algo de
mayor utilidad que Ia misericordia para aliviar su alma abandonada.

LA ALEGRIA

Si te place contemplar el mar desde ia orilla, podrás ver cómo las
olas, a! deshacerse en la suavidad de la playa o al estrellarse contra
Ia costa brava, se fusionan y entremezclan. A veces, una ola se suma a
Ia anterior y forma con ella otra más grande; otras veces se contrarres-
tan y amortiguan, y hay ocasiones en que, al chocar dos de igual Impe-
tu, originan una empinada montana de agua coronada por crestas de
blanca espuma que muy pronto se desvanece, anulándose ambas.
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En todas las pasiones y emociones también podemos observar esta
triple fusion, si nos place contemplar el mar espiritual de nuestra alma.
En la alegrIa tal vez lo veremos con mayor evidencia y ella nos servirá
para descubrir los aspectos más finos y delicados de su utilidad.

Es tan ütil para el alma como para el cuerpo esta pasión simpática
y apetecible, que sOlo puede traernos provecho y nunca perjuicios; que
dobia los bienes recibidos; que compensa las amarguras de nuestro pa-
decer, y que tal vez por reunir esas cualidades es Ia pasiOn sin-
gular que todos los hombres buscan. Ninguna pasiOn es deseada con
Ia absoluta unanimidad que ésta.

Un corazón alegre sirve de medicina. Es, en realidad, la alegria la
medicina o el reconstituyente o bálsamo que Dios nos concede para
reanimarnos, vivificarnos y sostenernos después de un padecimiento.

Cuando un hombre soporta ci dolor o es victima de una desgracia,
pone toda su energia, su fuerza, su vitalidad para sobrellevarlos, y si
es posible, vencerios; pero ese esfuerzo para librarse del mal le desgas-
ta, le debilita, le agota. Mientras dura la lucha, Ia tension nerviosa le
tiene en pie, y engendra en él energIas insospechadas para no dejarse
veneer y seguir luchando. Pero ilega el momento en que el hombre vence
al dolor y separa de su camino la desgracia. En este mismo momento
en que deja de luchar y padecer, se presenta en su alma, como por
asalto, la alegria. qué, si ci sufrir ha terrninado? faita hace
la alegria?

Precisamente es el momento de su eficaz actuaciOn. Terminada Ia
lucha, aunque victorioso, como Ia tension nerviosa ya no le anima,
queda el luehador agotado, roto, desanimado, maitrecho y tal vez hen-
do. Y para sacarle de ese agotamiento o levantar ese espiritu abatido
o para restañar sus heridas, se presenta Ia alegria en su alma como un
regenerador de sus energias gastadas, como un bálsamo, como un vita-
lizador; cii una palabra: como medicina reconstituyente.

Pero ocurre que los reconstituyentes tomados en gran exceso pue-
den ser perjudiciales. Asi también la alegria inmoderada puede da-
ñarnos, y hasta liegar, aunque en contadas ocasiones, a producir la
muerte rápida. La repentina posesión de un gran bien deseado con
vehemencia o la momentánea supresiOn de un mal que nos angustiaba
y arruinaba, pueden producir una sñbita alegrIa inmoderada que al-
tera ci alma y trastorna ci organismo con grave riesgo para la salud.
Un amigo mb cayó como muerto por la alegria, sUbitamente, el dia
glorioso de la iiberaciOn de Valencia por las victoriosas tropas de nues-
tro invicto Caudillo Franco. En este caso se juntaron los dos motivos
de alegria: supresión de un gran mal que nos angustiaba y nos arrui-
naba y adquisiciOn de un gran bien que' con tanta vehemencia esperá-
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bamos. Por eso en aquellos momentos parecia que todos nos hahiamos
vuelto locos y una estrepitosa invadió a toda la Ciudad.

Pero estos casos son muy raros. Casi siempre la alegria se presenta
en la medida necesaria para .beneficiarnos, como un reconstituyente re-
cetado por el mejor medico y preparado por el mejor farmacéutico que
podamos imaginar.

Asi. Si flOS invade después un gran dolor, se entremezclan con él y
forma la melancolia que es una fluctuación del alma, mezcla de placer
y dolor. Es una alegria triste, la que con menos riesgos de dañar puede
presentarse en un alma dolorida para dañarla; es como una alegria
vestida de luto que nos visita asi par.a no lesionarnos ni ofendernos
con su presencia; es como un reconstituyente preparado para que lo to-
lere el organismo enfermo.

Aun tiene otra propiedad- esta pasión: es lo que yo liamo doblar
los bienes recibidos. Veamos esto. Cuando yo recibo un bien, un be-
neficio, un provecho, un aumento de bienestar, tengo una utilidad;
pero la alegria que me proporciona el recibir estos bienes, es otro bien
—y el más imjiortante— que recibo. Dc esta manera la alegrIa aumenta
el valor de lo recibido y dobla mis bienes.

Por esto debemos acoger la alegria con verdadera delectación,
abrirle de par en par las puertas de nuestra casa y retenerla el mayor
tiempo posible como ci huésped más ütil y agradable. Debemos en-
tregarnos a ella sin escrUpulos necios y sin reprimir sus manifestacio-
nes, sobre todo la nsa, pensando qué cosa tan humana es el reIr, ya
que el hombre es el ünico animal que rIe.

Hay gentes tan estüpidas que creen vulgar y poco fino exteriorizar
Ia alegrIa cuando reciben algñn bien. Son los que alardean de seres su-
peniores, a los que les cuesta gran trabajo soltar una nsa franca y
sana y creen de buen tono y sigrio de distinción el ahogar esas mani-
festaci ones exteriores.

Otros, por seguir el sistema filosófico de los cierran las
puertas a la alegria como a todas las pasiones, para no perder la se-
renidad.

Unos y otros eso si, los hienes; pero sin emocioriarse,
con indiferencia, y a eso Ilaman actitud elegante. Desgraciados! Yo
les digo que con ello violentan su naturaleza humana; reducen los
bienes a mitad de su valor y desprecian el bien mayor que Ia natura-
leza les ofrece.

Porque si yo puedo tener los bienes y, ademãs, Ia alegria de poseer-
los, no es una estupidez que renuncie a ella? Dios, al darte un hien,
te da, de regalo, otro bienmayor; es como un obsequio tiue graciosa-
mente te ofrece y que avalora lo recibido. No seas necio. Tomaio; ale-
grate; riete.
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LA ESPERANZA

Es confianza de que ocurrirá lo que deseamos.
Por ser una pasión tan popularizada en la literatura, tan divulgada

en los cantares populares y utilizada en la region, voy a ceñirme y a
tratar escuetamente las cualidades esenciales.

En primer lugar, ésta es la pasiOn genuina del pretendiente, carac-
teristica del aspirante. Pero, en esta vida, no es pretendiente o
aspirante? Una señora de noventa años conoci que esperaba liegar a
centenaria porque otras han ilegado. En este hecho y en esta frase está
contenida toda la esencia de esa pasión, su fundamento y su utilidad,
como voy a tratar de poner en ciaro.

No hay que recurrir a casos raros como ci citado para encontrarla.
Todo aquel que empieza una carrera, arte, comercio, industria; todo
enamorado que pretende verse correspondido; todo opositor a una
plaza; todo solicitante de un empieo; todo cristiano cuando reza a la
Virgen; todo enfermo que desea la salud; todo prisionero que suspira
por la libretad, todos ellos son seres en los que encontramos la espe-
ranza como cosa agradabilisima y de primera necesidad en su vida.

Sin esa dulce y animosa compañera, que con tanta facilidad y con
tan pocas pruebas logra persuadirnos de que llegara a ocurrir lo que
deseamos, ninguno de nosotros tendria ia constancia, Ia tenacidad, la
voluntad de trabajo necesaria para conseguir ci éxito, para ver reali-
zados nuestros deseos. Es la esperanza la sustentadora de la energia
del alma; la estimulante de nuestras aspiraciones y compaflera animo-
sa en nuestras largas e indecisas horas de espera.

Pero, me persuade la esperanza de que alcanzaré lo que de-
seo? No por razonamientos, ni por demostraciones, ni por ciencia. Pre-
cisamente la incertidumbre es una cualidad esencial de esta pasión.
Si yo sé que tal dIa me pagarán o que no me pagarán, pero lo se con
toda certeza y seguridad, no tengo la esperanza de que me paguen o
no me paguen. Tendré la esperanza cuando pierda esa seguridad y cer-
teza. Y, sin embargo, si no me proporcionara alguna persuasion, yo
no esperaria. qué se funda esta persuasion? En las cosas más pe-
queñas, en los ,motivos más endebles, en los casos más extraños;
pero, desde luego, en ninguna razón verdadera, ni lOgica, ni cientifica.
Causa asombro a veces descubrir en qué cosa tan baladi funda su
persuasiOn quien espera. Pero precisamente en esto veo yo la verda-
dera, la auténtica esencia de Ia esperanza: poner mi alma en situación
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de a la más leve y nimia cosa y dejarse persuadir por tan
liviano motivo. Sin ella, qué aspecto tan distinto tendrla nuestra vida!
Cuántas aspiraciones morirIan! En qué estado tan pasivo, depri-

mido y desmayado nos encontrariamos sin ella, en medio de tantas
miserias y de vicisitudes duras y trances amargos como hay en la vida!

EL MIEDO

La mejor definición es la de Luis Vives: miedo es encogimiento
del ánimo por algo que a uno parece malo cuando se piensa que va
a venir.

finura y delicadeza de pensamiento encierra! Observemos
que no dice de algo malo, sino de algo que a uno parece malo; no dice
del ma! que va a venir, sino del que pensamos que va a venir. Y, ef cc-
tivamente, puedo tener y realmente tengo miedo de cosas que no ilegan
nunca; pero que yo he creido que vendrIan; tengo miedo de cosas que
he creldo malas y en realidad no son. Por ejemplo, cuando me infor-
man ma! de una persona a quien he de recibir y confiar asuntos mios
importantes, y luego, al tratarla y convivir con ella, veo que es buena.
He tenido miedo a una cosa que no es mala. Cuando después de exami-
narme con un profesor que tiene fama de fiera, compruebo que no lo
es, he temido algo que no es malo. Cuántas personas temen a gober-
nantes a quienes creen hienas, siendo, en verdad, buenas personas!
Todos estos ejemplos sirven para confirmar una de las notas conteni-
das en la definición: que el miedo nace del pensarniento del peligro.
Por esto niismo, el que más teme a una intervención quirürgica es un
cirujano; a un pleito, un abogado; a las medicinas, el farmacéutico;
a una batalla, ci general; a! pecado, el virtuoso; a los contagios e inf cc-
ciones, el higienista; a la justicia, el magistrado; porque cada uno de
ellos piensa en peligros que pasan desaperc.ibidos para los demás y
que ta! vez nunca se presenten; pero que pueden presentarse.

Por esto mismo, en ningün animal produce el miedo tanta confu-
sión como en el hombre, pues ellos no yen todo el ma! futuro con tanta
amplitud ni imaginan los males presentes tan peligrosos. También por
esto tiene que temer a muchos aquel a quien muchos temen. Este es
el caso de los déspotas y tiranos.

Es el miedo una de las pasiones en que más se manifiestan los efec-
tos corporales; pero aunque podria describirlos con bastante exten-
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sión, no quiero tratar aqui de ellos, porque solo me he propuesto des-
cubrir Ia esencia de esta pasiOn.

Uno de los efectos más caracterIsticos del miedo es perturbar y
confundir los pensamientos. ha de investigãr, aquel que siem-
pre dominado por el miedo de la pobreza, de la esciavitud, de
la muerte?

En verdad, quien está dominado por ci temor de esos peligros,
dificilmente podrá estudiar, pues no tendrá la tranquilidad de ánimo
necesaria para dedicarse a la investigación. Es un absurdo pedir que
se dedique al estudio el hombre amenazado por la carencia de lo
necesario para vivir. Esto es lo. que no debian olvidar los politicos
cuando forman los presupuestos. Deben asignar sueldos decorosos
que libren de la preocupaciOn de la miseria a los intelectuales, si
quieren obtener de ellos ci rendimiento debido.

Tampoco deben olvidar esto los catedráticos al exarninar. Piensen
cuánto puede confundir y perturhar los pensamientos de los alum-
nos ci miedo y comprenderán la necesidad (Ic no atemorizarles dema-
siado si quieren conocer el verdadero caudal de 5115 coriocimientos.
Es muy exacta la antigua frase: pavor me arranca del alma toda
la ciencia.

El miedo fortalece ci ãnimo frente a los males en muchos casos. Se
pueden reducir a dos.

Primero: ci miedo de un mal mayor me da ánimo para desdeñar
ci ma! menor; o dicho de otro modo: como ci mayor es ci que más
pucde perjudicarme a él es a quien he de tcmer, con él mc tendré que
enfrentar, y para ellQ dejaré de tcner miedo a lo mcnos pcrjudicial.
Muchos casos quc admiramos como de valentia son modalidades de
csta fortaleza del ánimo que ci miedo proporciona. Muchas veccs, Ia
resolución y la valentia con que nos enfrentamos con ci mal o ci
peligro, son productos dcl miedo a un mal o pcligros mayores. Está
fortaleza del alma producida por ci temor a dcsgracias mayores es
fácil obscrvarla en ia vida porque es abundantisima. Una nación que
se levanta en armas para defender su independencia contra ci invasor
acepta con vaientia la guerra, que era motivo de iniedo. Esa fortaleza
que ha transformado ese miedo en valor es provocada por ot'ro miedo
a otro ma! mayor: ia esciavitud. Hay toreros que hacen ostentación de
su valor en la plaza, y en el fondo ese valor, que a veccs entusiasma,
es desdén de un peiigro probable, la cogida, ante la prcsencia de otro
mayor y seguro, ci hambre. Es célcbrc y exacta y resume todo este
pensamiento la célebre frase: comas da ci que con-
testó un torero muy inteligente a un amigo que le preguntó si no temia
a los cuernos del toro. El micdo a! trabajo duro y a la fatiga del estu-
dio, se disipan ante la presencia dci miedo a un mal mayor: la pobreza
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o la miseria para toda la vida. 'V entonces se fortalece el ánimo y se
emprende ci estudio con valentia. Esto explica por qué triunfan en
la Universidad mayor nümero de estudiantes pobres, y es rarisimo ei
caso de que un miilonario se afane y se mate trabajando, porque este
tan rico no tiene ci miedo a! peligro mayor y, por tanto, no se desva-
nece en su alma ci miedo a la molestia menor.

Por eso también ci que más feliz es, más cantidad penas nimias
Ic hacen sufrir. El que tiene un dolor o una preocupación seria y real-
mente peiigrosa, desdeña, no siente las contrariedades que tanto terne
la persona feliz. Es frecuente oir lamentarse de nimiedades a personas
que todo io, tienen. Para curarse de èsos temores ridiculos, no hay
como un gran dolor, una auténtica preocupación, un verdadero pci-
gro. Los habituados a sufrir males tienen como un callo en ci alma
que les hace insensibles a los males pequeños.

Segundo: si nos libramos de un mal, dispondreinos de bienes ma-
yores. En este también, la vaientia sustituye al miedo. La espe-
rauza de un gran bien obra aqui esa transformación, convirtiendo al
miedoso en valiente y enérgico. Ejempios magnlficos y brillantes te-
nemos en los enamorados. Toda ia literatura está ilena —y tajnbién
la vida— de hazanas portentosas y extraordinarias de valor reaiiza-
das por ci amante como condición impuesta por su amada para en-
tregarie ci bien que tanto desea.

No solo en el amor, sino también encontramos acciones de esa clase
en ci deseo de grandes riquezas, de gloria, de vida inmortal. Cuántas
hazanas temerosas han realizado muchos comerciantes, guerreros y
mIsticos, sin miedo, por deseo de alcanzar esos bienes tan codiciados!

Antes he dicho que ci miedo perturba y confunde los pensamientos.
Esto produce Ia suspicacia y con ésta aumenta ia importancia que se
concede a las cosas que pueden perjudicarnos, y nos hace ver ci peii-
gro más grande de io que en reaiidad lo es.

Asi resuita ser ci miedo como un ampiificador de los peligros, an
exagerador de los males, un abultador de las desgracias. Esta es una

- cualidad esencial dci miedo. Los males y las desgracias, por lo mucho
que nos pueden perjudicar, no deben pasar inadvertidas como inofen-
sivas; pero si las viésemos más pequeñas de lo que son, o en su justo
tamaño, las despreciariamos y no procurariamos evitarlas, ya que no

• las temeriamos; por eso ci miedo ias ampiifica y abulta, para que, asus-
tdndonos, las tomemos como cosa grande y nos pongamos en situación
de evitarias o desviarlas, siéndonos asi de gran utilidad. Es, desde iue-
go, preferibie y mds prudente y ütii ser temeroso que confiado. Muchas

• desgracias nos liegan por no haberlas temido cuando aun no habian
penetrado en mi casa, por no haberlas visto coino tales. Si se hubiesen
presentado abultadas, amplificadas, ci miedo me hubiera hecho tal vez
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evitarlas o disminuirlaS. Por muchas precauciofleS que yo tome para

precaverlfle contra una enfermedad contagiosa, nunca habré hecho mãs

que cosa iltil. Aunque con la mitad de precaucioneS hubiera podido ii-

brarme, nada he perdido estando mejor defendido.
También es el miedo como un anunciador de los males. En este

caso es una advertencia, un aviso, una voz de alerta, una sirena de

alarma, para que, al oirla, nos refugiemos en lugar seguro.

Pero de igual manera que el que quiere refugiarse en caso de born-

bardeo se aterra si no encuenira refugio, tarnbién se aterra el que ye

desaparecer su amparo. La hija pequeña que ye morir a sus padres;
todos aquellos que viven bajo Ia protección de un jefe o un superi9r,

cuando les yen manifestar temor. Por esto el padre de farnilia, el que

dirige una nave, no deben mostrar nunca temor, y si lo sieriten, disi-

mularlo ante sus familiareS o pasajeros. Porque si el padre de farnilia

o el capitán del barco en momentos de peligro empiezan a temblar y

manifestar temor, temblarán y se aterrarán los hijos y los
viajeros? Lo mismo que tiemblan los polluelos aT ver asustada a la

ilueca. Esto explica el aniquilamiento de un ejército cuando ye caer

al general en quien todos tienen absoluta confianza y crelan inviolable

por su gran valor.
El Jefe politico de un Estado debe mostrar siempre fortaleza y

nunca temor; pues éste seria fatal para todo el pueblo. No quiero decir

que no lo sientã, pues ya he dicho que es y debe sentirlo más que

todos, para poder tomar las medidas necesariaS para evitar el maT que

el miedo le anuncia; pero que no lo manifieste para no hundir en el

espanto a todo el pals. Lo mismo el general en una batalla, etc., etc.

Todo lo dicho referente a esta pasión está resumido en esta frase:

miedo se ha concedido al hombre para precaverse de lo que ha de
causarle daño antes que liegue a
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DE INDIGNACION

La iaiz de la indignación es el juicio y el arnor del bien. Empeza-

mos a vivir nuestra vida de acuerdo con este juicio, ya espontánea-
mente, o por Ia educaciófl que con palabra y ejemplos nos inculcan
nuestros padres, también por Ia influencia del ambiente en que vivi-

mos. Cuando el juicio del bien se ha hecho consciente en nosotros, con

mayor razón seguimos viviendo de acuerdo con los priricipiOs morales,
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por la costumbre adquirida, por necesidad espontánea, por convicción,
por la paz interior y la satisfacción que nos proporciona y, sobre todo,
porque reconocemos nuestro juicio del bien excelente y saludable para
todos los que tienen que vivir en comunidad. Consideramos, piles, na-
tural y necesario que todos acaten y respeten el orden moral, derivado
del juicio del bien, asI como lo hemos acatado nosotros y asi como
nos esforzamos en respetarnos, hasta cuando nuestro egoismo está en
pugna con él. Cada vez que alguien no respeta los principios morales,
que consideramos inviolables, nos ofende en nuestro amor al bien.
Asi nos ofenden los vicios, las culpas, los deméritos, la maldad, quien
no cumple con sus deberes, quien no respeta los derechos ajenos,
etcetera.

Pero no todos los hechos que ofenden nuestros principios morales
despiertan la indignación; la mayoria de las veces suscitan solo nues-
tra reprobación. Para despertar la indignación es preciso, además,
que tengan el carácter violento de un choque, de un hecho inesperado
que nos sorprenda, nos subleve, nos dé el deseo de reprochar, de cas-
tigar, de reparar la injusticia cometida. El mundo en que vivimos está
lieno de personas que jamás han pagado sus malas acciones, de per-
sonas que jamás han logrado los bienes que merecian y deseaban, de
personas indignas de los bienes que poseen, etc. Son cosas que hemos
conocido por referencia o que han ido desarrollándose dia por dia en
presencia a las que nos hemos acostumbrado, que considera-
mos un mal sin remedio, a pesar de seguir desaprobándolos
y de desear que la vida restablezea aquel orden moral que responde
a nuestra intima necesidaci. Todos estos casos, aunque un dla nos
indignaron, no despiertan ya en la actualidad indignación alguna
en nosotros, porque hemos ido paulatinainente acostumbrándonos a
ellos, porque les falta el elemento indispensable para que
tenga lugar la indignación.

Por ser la indignación una .pasión de forniación rápida y, además,
de carácter violento, tiene forzosamente una duración muy limitada
en el tiempo, pareciendose en esto a la ira. Su manifestaciOn exterior
es inmediata; a la extrañeza que nos sorprende y al misino tiernpo nos
hiere, viendo a alguien obrar fuera de razón y justicia, sigue el deseo
de justicia. Este deseo de hacer justicia es la caracteristica
•de la indignaciOn. Si podemos poner en acciOn este deseo, entonces
obramos sin dudar, quitando al indigno el bien que no merece, re-
prochándoselo o castigándole si ha obrado mal, ayudando al perjudi-
cado. En este caso, a Ia indignación se une la pasión de la
misericordia, que brota de la misma raIz del juicio y arnor del bien.
Esta pasiOn se une a la indignación siempre que una acción va en
contra de nuestros principios morales y, además, perjudica material-
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mente o moralmente a otra persona. La indignación por la violación
del orden moral y la misericordia por el perjudicado brotan contempo-
ráneamente y coexisten en. nosotros. Las dos pasiones se acoplan
también en su finalidad: hacer justicia, castigando al culpable, por
una parte, y compensando al perjudicado, por otra. Pero el deseo de
hacer justicia no siempre tiene su actuación inmediata como quisié-
ramos; unas véces porque las circunstancias no lo permiten, otras
por el temor de perjudicar nuestros intereses con una intervención
personal directa. Entonces buscamos su actuación por otros caminos:
comunicando nuestra indignaciOn al mayor de personas, con
el doble fm de encontrar alguien que pueda actuar segün nuestro de-
seo de justicia y do crear alrededor del culpable un ambiente hostil o
por lo menos una disminución de la estimación en los de su ambiente,
con el consiguiente perjuicio.

Alcanzada rápidamente su fase aguda, la indignación decae también
rápidamente y transforma, o en propósitos de una personal inter-
vención cuando las circunstancias lo perniitan, o cuaja en una des-
aprobación habitual, con fondos de amargura por nuestra impotencia:
en restablecer el orden moral. Tanto el primer casQ como el segundo
salen del ámbito pasional; no son manifestaciones directas de la indig-
nación a pesar de tener su origen en ella.

En el deseo de estriba, como hemos dicho, Ia pro-
piedad esencial de la indignación. Nos indignamos por hechos que no
rozan con nuestros intereses ni con nuestros bienes; basta coir que
perjudiquen a personas dignas, aunque no tengamos con ellas lazo al-
guno do cariño o que favorezcan a seres indignos, aunque ellos no nos
perjudiquen; por esto, bajo el impulso do la indignación, intervenimos
activainente, a veces en contra de nuestra razón que nos aconseja pru-
dencia, y hasta en contra de nuestros intereses rnomentáneos. Bajo la
sacudida violenta de la indignación, olvidamos el interés inmediato
nuestro, porqué sentimos la necesidad de defender el bien más grande
que poseemos: el bien moral, el quo más nos acerca a Dios. El deseo de
hacer propio de Ia indignación, es un deseo puramente des-
interesado que obedece a la necesidad do ver respetados los principios
morales, fundamento de toda nuestra vida. Y puesto que es caracte-

V ristico en la pasión de la indignación el comunicarse al mayor nUmero

V

- de personas, resulta una union y cohesion de voluntades, quo aspiran
• todas al mismo fin: restablecer el orden moral. Por eso <<se ha dado al

V hombre la indignación para comunidad en la vida, a fin do que
V

V

V

se establezca una equitativa y recta do todos los bienes,
• - y no vayan a parar a los indignos; esto es, a quien ha de usar mal de

• V• V • ellos.

V

V

V
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DE LA ENVI]JJA

Existen cuatro distintas formas de envidia:
l.a Cuando ci bien de otros nos perjudica por aminorarse nuestros

bienes.
Cuando sentimos que el bien ajeno no haya sido para nosotros.
Cuando no quisiéramos que los otros consiguiesen lo que nos-

otros deseamos o hemos deseado, sin haber podido alcanzar, o que se
adjudique a otros lo que, segün nuestra opinion, deberla corresponder-
nos propiamente.

4•a Cuando ci bien nos dude simplemente sin mira alguna de

tras uliuidades.
La envidia es una de las pasiones que más rios avergonzamos de

padecer, que escondemos a los ojos de todos y hasta a nuestros propios
ojos; también si sus sintomas son tan claros que ya no es posible en-
gañarnos, los interpretamos como expresión de otras pasiones, ne-
gándonos a ilamaria por su nombre. Este espontáneo disimulo deriva
de ia creencia, difundida entre casi todos, de que la cnvidia es una
de las pasiones más bajas. La gente confunde los tres prilneros gra-
dos de envidia, comprendiéndolas todas en su cuarta forma. La defini-
ción de la cuarta forma de envidia nos indica claramerite que es Ia

que no haya sido concedida al hombre para que le sirviera para
su bien. El sentido de utilidad va unido a los tres primeros grupos de
envidia.

Las distintas pasiones, que nos empujan a obrar en una sucesión
espontánea e incesante, a 10 largo de nuestro dia y de nuestra vida, las
consideramos como parte integral de la armonia de nuestro ser en su
totalidad fisica y pslquica, y obramos bajo su impulso sin pararnos
para identificarlas, sin saber que gracias a ellas tornamos parte activa
en la vida. Solo nos damos cuenta que, yendo hacia la vejez, las pa-
siones disminuyen en fuerza y nümero paralelamente a nuestras fuer-
zas vitales, y que contemporáneamente el campo de nuestra acción va
reduciéndose a menores limites.

Esta fuerza propulsora, propia de todas las pasiones, la encontra-
rnos también en la envidia y en mayor grado que en muchas otras
pasiones; pues, al dcseo de conquista, propia de ella, se une siempre
el elemento dolor en cuanto los bienes que admirarnos están en poder
de otros. A pesar de que la mayoria de las personas afirman no pade-
cer de la envidia, es bastante echar una mirada a la vida para corn-
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prender que todos estamos sujetos a esta pasión en una o en otra de
sus formas. A veces, no nos damos cuenta que obramos bajo el impulso
de la envidia, ya sea porque el ritmo rápido de la acción no deja
lugar a análisis psicologicos, o bien porque raras veces sentimos la ne-
cesidad de averiguar el origen pasional de nuestros actos, y a veces
porque atribuimos su impetu de conquista a otras pasiones. La idenfi-
ficamos como envidia cuando ya se sale de los limites normales, cuando
nos hace sufrir; entonces atrae sobre si nuestra atención como una
enfermedad que necesita de nuestros cuidados. De aqui la equivocada
opinion de que la envidia no presenta carácter alguno de utilidad;
rnás bien es una pasión nociva al envidioso y al envidiado.

A todos nos ha ocurrido ilegar a apreciar el valor de un bien cuan-
do veinos las ventajas, ci provecho, el goce que otra persona saca
de él. Es como una revelación, e instantáneamente sentimos el deseo
de poseerlo también nosotros. Deseo natural, propio más bien del or-
gullo, y que todavia no es envidia. Para que se verifique la envidia es
preciso que al natural deseo de poseer ci bien admirado, se una el
padecimiento de ver que otro, en lugar de nosotros, lo disfruta. Espe-
cificando Ia tercera forma de envidia, no quisiéramos... que
se adjudiquen a otros (los bienes)... cuando opinamos que deberian
correspondernos La frase opinamos que debe-
nan correspondernos significa que nos consideramos
con bastantes cualidades, fuerzas, aptitudes, méritos para tener el de-
recho de poseer el bien deseado; que, si los distintos bienes deben ser
la justa recompensa a los distintos valores del individuo, nuestros
valores son iguales y hasta superiores a los de la persona envidiada.
Hay, desde luego, en cada forma de envidia una amargura viendo a
otros disfrutar de un bien que deseamos, amargura que en algunos
individuos, desprovistos de fuerzas apropiadas, se cristaliza en sen-
timiento deflnitivo, mientras que en otros se resuelve en vohintad de
conquista. Ese elemento doloroso de la envidia, que desde luego
tiene muchos puntos de contacto con la indignacion, agudiza el afán
de adueñarnos del bien. Pero también, si en principio estamos conven-
cidos que nuestros valores son iguales y hasta superiores a los de la
persona enviada, reconocemos, sin embargo, que necesitamos selec-
cionar, afinar, mejorar nuestras cualidades —medios de conquista—
para adaptarlas a! fin que nos hemos propuesto. Las cualidades de
la persona envidiada son el modelo a! que nos esforzamos por acercar-
nos para aicanzarlas y, a ser posible, superarlas. Es la emulaeiOn pro-

— pia de la envidia, que nos trae como consecuencia un dobie beneficio:
el bien objeto de nuestro deseo y una superación de nosotros mismos.

Esta emulaciOn de la envidia es muy extendida entre los que
ejercen una profesión; pues en ellos la emulaciOn es gimnasia constante
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del espiritu, un esfuerzo continuo para ensanchar, profundizar su
cultura, hacer más sutil su sensibilidad intelectual, con ci fin de alzan-
zar ci nivel intclcctual de la persona envidiada por Sn fama, por Ia
admiraciôn que despierta, por Ia riqueza que ha logrado, por los ho-
nores que se le tributan, etc. En las escuclas, la envidia es un p0-
deroso medio, aprovechado por los maestros para despertar la emu-
laciOn cntre los alumnos y obtcncr de ellos una mayor aplicación en
ci cstudio. Entre los empleados de grandes organizaciones, donde ci me-
rito es lo que decide del adclanto, la envidia, juntaniente con la am-
bición, ticnc un papcl muy importantc. Entre las mujcres, esta pasión
es muy desarrollada y ticnc por objeto, especialmente, la belleza, ia
elcgancia, la gracia, etc.; cualidades que tiencn un gran valor a los
fines de la atracciOn sobre ci sexo contrario. La moda, con todas sus
aplicaciones en ci comcrcio y en la industria, los laboratorios donde se
elaboran los productos de bclleza, los pcriodicos de moda y de estética,
las escuclas de gimnasia ritmica, etc., se apoyan sobre la vanidad y la
envidia de la mujer. En su esfuerzo para ilegar a una superación de Si
misma, la mujer logra posccr un tipo de belleza muy sdperior a io quc
la naturaleza le ha concedido, una clegancia personal que puede hasta
suplir la falta de verdadcra belleza. Si en ci ambientc dondc ella vive se
atribuye importancia también a los bicncs intclcctualcs, cntonccs tcne-
mos ci mismo caso de cmulación y de esfucrzo en csta csfera. Todas las
luchas de clasc, con sus conquistas sociales y con sus revoluciones, tic-
nen como base ci desco dc mcjora y la envidia. Estos cjcmplos nos de-
mucstran cómo el desco de mejora propio dci hombre cs a menudo fo-
mentado por las numerosas ocasioncs en que la cnvidia cnfoca nuestra
aicnción sobrc los bicncs ajcnos.

*

Sc podrIa objetar quc la causa de nucstros csfuerzos para la con-
quista dc nucvos bicncs no cs la cnvidia, sino el dcsco de mcjora y
dc conquista propio dcl orgullo. Sin embargo, la cnvidia tienc dos ca-
ractcrcs quc la distingucn de las otras pasiones quc igualmcntc nos
cmpujan a la conquista dc nucvos bicncs, como son ci orgullo, la
ambición, la vanidad, la avaricia, etc., 1 nace solo en prescncia dcl
bicn ajcno; el dcseo dc conquista nunca es puro, sino mczclado a
padccimicnto, en cuanto & . .scntimos quc no haya sido para nosotros.

La cnvidia cs und dc las fucrzas más podcrosas quc mucven ci
mundo. En cualquicra dc sus trcs primcras formas cncontramos sicin-
prc su caractcristica cscncial, quc cs al mismo ticmpo la razón dc su
utilidad, ci podcr de haccrnos pasar dc un estado dc inacción a un
cstado dc actividad cndcrczada a la conquista de nncvos bicncs.

a mcnudo, a la utilidad propia de la envidia, sc unc la utilidad
dc otra pasiOn quc a ella sc acopla si, en la ptimcra forma, a la uti-
lidad dc la cnvidia sc unc la utilidad dc. la indignación: ci dcsco dc
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hacer justicia. Naturalmente, en este caso, el deseo de hacer justicia
se apoya sobre un juicio que es demasiado personal y sugestivo por ser
imparcial, pero aunque estemos equivocadamente convencidos de flues-
tros derechos, ci poder de nuestra indignación no es menos eficaz a
los efectos de nuestro interés. En la segunda forma, ci dolor de saber
el bien admirado en posesión de otros, aumenta el estimuio de acción
propio de la envidia. En Ia tercera forma, a la utilidad de Ia envidia
se une la del orgullo. En la cuarta forma de envidia, ci estimulo de
conquista es inutilizado por la insuficiencia de nuestros medios o por
la intervención de factores externos contrarios.

La imposibilidad de alcanzar ci bien deseado nos ileva hasta desear
toda clase de males a la persona cnvidiada; casi un justo equilibrio
entre la felicidad que la persona posee y nuestro padecimiento; es
una especie de venganza, pues nos empuja a devolver ci mal que
sufrimos. Y si Ia envidia, en su cuarta forma, no ilega al punto de
ser arma ofensiva para los demás, se encona muchas veces en ci alma
de quien la padece ensombreciéndole el disfrute de los bienes que ya
posce. No ofrece, en esta forma, carácter alguno de utilidad; al con-
trario, es nociva al envidioso y al envidiado.

DE LOS CELOS, UNA FORMA DE LA

U

En ci capitulo precedente hemos analizado Ia parte activa de la uti-
iidad en Ia pasión de Ia envidia, que ,fomentando en nosotros ci deseo
de los bienes ajenos, nos empuja a la acción. Pero este mismo princi-
pio de utilidad presenta otro aspecto, quc podemos liamar pasivo, en
cuanto no consiste ya en una acción de conquista, sino de defcnsa: ia
defensa de nuestros bienes frente a los deseos ajenos. De tal forma
pasiva vamos a hablar en ci presente capitulo, siendo Ia que a los celos
más propiamente se refiere, y la consideramos como partc del mismo
principio de utiiidad, en cuanto los celos no son sino una forma de
cnvidia y más precisamente la tercera, segün Ia clasificación, expuesta
al princ.ipio dcl capltuio precedente.

Los celos ticrien ante todo un caráctcr general cuando se exticnden
a una entera categoria de biencs que poseemos y <<que no quisiéramos
que otros y Un carãcter particular cuando su radio de
acción se restringc a un determinado bien que por ninguna razón que-
remos que otro comparta con nosotros; en este caso ci impulso a la
defcnsa es más fuerte, más apasionado: vital.
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Veamos ante todo el catheter general:

- -1

Es caracteristico de la persona envidiosa ci deseo de suscitar a su
vez Ia envidia en los demás. Entre las pasiones que forman parte del
complejo de la envidia, existe casi siempre Ia esperanza de poder
lucir un dIa el nuevo bien frente a los que no lo poseen. Es la parte
placentera de esta pasión tan dolorosa; es como el revés de la medalia.
Con la palabra demás', no se entiende la gente en general, cuya
envidia nos dejaria indiferentes, o todo lo más nos halagaria muy su-
perficiaimente; se entiende la envidia de las personas que nos cono-
cen, que pertenecen a Ia misma clase social o que' viven en ci mismo
ambiente o que tienen los mismos gustos, las mismas aspiraciones, los
mismos intereses, que pueden, en fin, apreciar ci nu&vo bien en todo su
'valor intrinseco y extrinseco. Una vez que nos hemos adueñado del
bien, gozamos doblemente: de la satisfacción interior y del aplauso
exterior, que muchas veces recogemos bajo la forma de la envidia
ajena. La envidia ajena, por eso mismo que en el fondo significa una
ratificación del bien adquirido, nos halaga y quisiéramos que fuese
duradera: de aqui ci deseo de que los otros no consigan lo que nosotros.
A esta manifestación de la envidia se da ci nombre de celos.

Pero los celos de esta primera categoria tienen una causa todavia
más honda, y es por Ia que abarcan enteras categorias de bienes, tam-
bién si (aparentemente) ci objeto de los celos es un determinado bien.
Cada bien, aparte de su'valor intrInseco, posec, además, un valor de re-
iación, en cuanto 'estamos acostumbrados a asociarlo a un conjunto
de bienes que por'4o regular pertenecen a una determinada forma de
vida.

A causa, pues, de este mismo valor de relación, cuando logramos
an bien superior a nuestro standard de vida, tenernos la impresión de
liaber entrado en la esfera superior, objeto de nuestra ambiciOn: nos
consideramos a Ia par con los que antes envidiábamos. Y si a este bien
vamos paulatinamente añadiendo otros de la misma categoria, aflanza-
riios y consolidamos nuestra situación.

Asimismo, cuando alguien inferior a nosotros logra. un bien per-
teneciente a la categoria de los bienes propios de nuestro es
como si se hubiese puesto ya a nuestra misma altura. La reacción
nuestra, en la mayoria de los casos, no es seguramente de agrado o de
satisfacción (a menos que se trate de personas que queremos o que
apreciamos), sino que experimentamos los celos pertenecientes al pri-
mer grupo. Si alguien, por ejemplo, logra coniprarse un bonito coche
gracias a su ambición y a su trabajo, en la mayoria de los casos sus-
cita la envidia de los de su ambiente y los celos de los del ambiente
superior. Celos y envidia tienen por objeto inmediato ci coché; pero
se irradian a través de él a todos los otros bienes que constituyen las
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prerrogativas del ambiente superior. La prueba deque el objeto de los
ceios.no es Ia realidad material del coche, es que si la misma persona
se. compra ci mismo coche para dedicarse a chofer de taxi, ya no nos
da celos, sino lástima, como alguien que ha bajado de su esfera social
para entrar en otra inferior.

Después de la gran guerra europea, un gran nümero de personas
enriqueció en poco tiempo. La riqueza adquirida les piiso de repente
a! mismo nivel de los que la poseian ya desde generaciones. Hablan
conquistado, en fin, toda la categorIa de los bienes materiales propios
de Ia clase más rica. Sin embargo, los ricos de abolengo les cerraron
sus puertas, dándoies a entender con su tácito desprecio que Ia cate-
goria de los bienes materiáies no es bastante, pues existen otras Ca-
tegorias de bienes mucho más importantes, cual ci refinamiento de
modales, de gusto, de educación, la cultura, los tItulos riobiliarios,
etcetera. era la verdadera causa de esta actitud? Les molestaba
que una categoria de gente, jiizgada inferior, se plisiera de repente a su
misma aitura y que, con las posibilidades que da ci dinero, se adue-
flara poco a poco de todo el conjunto de los bienes estimados, hasta
entonces, privilegios de su clase social. Con Ia barrera de su tácito des-
precio defendlan ci orgullo de pertenecer a! limitado grupo de Ia ciase
más elevada, ci deseo de selección, su superioridad, ci refinamiento de
sus modales, de sus gustos, todos los privilegios, en fin, que estaban
acostumbrados a considerar suyos desde la iiifancia. Era la defensa co-
lectiva y reciproca de toda una clase social.

Esta clase de celos la encontramos en todos los ambientes, grupos
de personas, asociaciones, clases sociales, etcetera,. siempre que, na-
turalmente, tengan un patrimonio de bienes para defender; sin einbar-
go, no semanifiesta si estimamos profundamente a una persona por
reconocerle cualidades superiores. Es muy corriente ci caso de funcio-
narios que tienen celos Si alguien es destinado inesperadamente al
puesto superior a! tjue ocupan. Pero se resignan, si la persona goza
de su incondicionada estimación o admiración. Asimismo, si alguien
de una esfera social inferior consigue ponerse, por sus esfuerzos o
por una extraordinaria capacidad, al mismo nivei nuestro, no sentimos
celos, más bien io consideramos como una justa y legItima
a sus destacadas cualidades, honra el cargo y avalora la situación
nuestra con la entrada de personas de primera categorla. Cuando la
aristocracia cerró 5115 puertas a los nuevos ricos de la guerra del 14-18,
lo hizo con ia plena convicción de que no poseian la educación y ci
refinamiento y las demás cualidades aptas para colocarse de repente
en la clase social más distinguida y seleccionada; pero esta misma
aristocracia abrió y sigue abriendo sus puertas a las personalidades
del mundo intelectual, sin dar importancia a su origen. Hay, fues,

66

• ., .



LAS PASIONES

en esta clase de celos un sentido de justicia, ya que obstaculizamos la
conquista de los bienes de nuestro ambiente ünicamente a los qiie juz-
gamos indignos. Con esto defendemos los bienes patrimonio de flues-
tra clase social, orden, asociación o grupo, contra su vulgarización,
que equivaidria a la pérdida de sii valor, y más todavia si fuese a
manos de indignos. Consideramos una honra poseer un bien que perte-
nece a pocos y seleccionados; si ci nUmero de personas que lo disfruta
aumenta, disminuye su carácter de selecto, de superior, de raro. Un
ejemplo evidente de esto lo tenemos en las condecoraciones. Cuanto
más raras y depuradas son las personas que las poseen tanto más am-
bicionadas son. AsI la utilidad de esta clase de celos, rebasando los
limites de la limitada satisfacción personal de disfrutar de la admira-
ciOn o de la envidia ajena (que desaparecerla si los demás disfruta-
ran de los mismos bienes), se ensancha en una utilidad mucho mayor,
que redunda en beneflcio de toda una colectividad.

Se podrá objetar que el celoso no tiene la siificiente serenidad de
mente y dc espiritu para reconocer el justo valor de una persona que
suscita sus celos. Creo, a! contrario, que por ser los cetos una pasión
defensiva, agudizan nuestrafacultad de juzgar al adversario, en lugar
de entorpecerla. Habiamos siempre sanas, como nos fiie-
ran dadas, a fin de que nos sirvieran en la vida y no de sus deforma-
clones que, invadiendo toda el alma y la vida de una persona, ilegan
a transformarse en verdaderas enfermedades morales. Como en ci
caso extremo del miedo y como en Ia cuarta forma de envidia, también
los celos, en sus manifestaciones extremas, pierden •todo sentido de
utilidad. Esa clase de celos puedellevarnos, todo lo más, a una seven-
dad de juicio, que no tendrIamos si fueran desapasionadas, pero tal
severidad no quita nada a la utilidad de esta pasión, más bien la
aumenta en cuanto hace la selección todavia más rigurosa.

Corisideramos ahora los celos cuando se refieren Unica y exciusi-
vamente a un determinado bien que no queremos compartir.
no quisiéramos que se adjudiquen a otros los bienes que opina-
nos deberian correspondernos El desco de no permitir
que otros sean coparticipes de nitestro bien, no se limita ya solo ai
deseo de que quede reducido a! disfrute de una minorla con carácter
de privilegio, o ,a la vana satisfacción de vernos admirados o envidia-
dos, sino que tienc toda la fuerza de una necesidad, Ia vehemencia de
algo casi vital. Y asi, en efecto, ci origen de los celos del primer grupo
se apoya sobre ci valor de relaciOn; es decir, sobre categorlas, rangos,
órdenes relativos a nuestra vida social, mientras que el origen de los
celos del segundo grupo se apoya sobre el valor intrinseco del bien
mismo. Es )la fuerza viva de nuestro instinto de conservaciOn que

con ci fin de seguir disfrutando de bienes que consideramos
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indispensables para nuestra felicidad y a'veces para nuestra vida mis-
ma. Si desapareciera la sociedad, asi como está hoy conslituida, des-
aparecerian los celos del primer grupo, pero los del segundo seguirian
subsistiendo siempre donde existiera vida en comün. Estamos; pues,
delanle de la genuina pasión de los celos en toda sit plenitud, sin
i nterferencia de otros factores que puedan modificar, atenuar o variar
su carácter general. Estos celos pueden ser de tres ciases: de placer,
de propiedad y de honra.

El móvii de los celos, a cualquiera de las tres clases que pertenezca,
es siempre y ante todo ci egoismo. El bien es y quiero conser-
varlo para El cIrculo es, piles, cerrado: no entra en
ei ninguna otra persona. Cuántas veces hemos ojdo repetir Ia frase

celos porque la Pero este amor qtie ponemos como
razon fundamental, primera. y ünica de miestros celos, es secundario
y derivado; pues, en realidad, de lo qiie tenemos celos es de nuestra
propia felicidad. En cuanto nos place y nos hace felices amamos nues-
tro bien, y a veces este amor es tan fuerte que lo interpretamos como
ci móvii de nuestros celos. Pero si verdaderamente ci amor a la per-
sona amada fuese más fuerte que el amor a nosotros, estimariamos
su bien más importante que el nuestro y, por conseduencia, los celos
no existirIan. Al egoismo, elemento fundamental y coinün de las tres
clases de celos, se añade, pues, en los celos de placer, el clemento
amor. Conocemos todos esta ciase de celos, sus fases, sus manifesta-
ciones, sus conseduencias, ya por experiencia nuestra, ya por obser-
vación. Los celos dc placer nacen del deseo dc •disfrutar un bien noso-
tros solos y en sU totalidad; ci comparlirlo a una disminución
dci disfrute que de él nos proviene o a su pérdida completa, ya que

aminora o se pierde por completo aquello de que participan
Q uien quiere entrañabiemente a un amigo con quien tiene comunidad
de gustoS, ideas, costumbres, ocupaciones, etcetera, no tolera que éste
trabe amistad con otra persona. Sus ceios le ponen en guardia contra
dos peligros: cl uno presente, Ia disminución dcl cariño y del tiempo
antes dedicados exciusivamente a él, y ci otrO remoto, la pérdida corn-
pleta de la amistad, si ci nuevo amigo posee cualidades más aprecia-
bles. Con el oponerse sistemáticamente a toda irliciación de una nueva
amistad, sus celos consiguen de los dos peligros a Ia vez. Y
más fuertes son sus celos, Si ye que ci amigo se enamora verdadera-
mente, porque presicntc que ci amor, por scr exciusivo, ocuparâ todo
el tiempo, ci cariño y el interés de su amigo, dejándole a él en som-
bra. Por otra parte, Ia mujer, a su vez, tierie celos del amigo o de los
amigos del novio o del marido, porque le parcce que Ic quitan algo
del cariño a que tiene derecho en su totalidad, y, además, tiene celos
de aquellos gustos, placeres, opiniones, ocupaciones, que caracterizan
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y a! mismo tiempo dividen el sexo contrario. Es una parte de la per-
sonalidad del marido que ella no conoce, y, por lo tanto, no domina.
Tanto la mujer como ci amigo tienden con sus celos a la posesión
exciusiva y absoluta de Ia persona amada, exciusividad necesaria a fin
de que Ia dicha sea completa.

En éstos y en cualquier otro ejemplo de celos de placer: celos del
enamorado, celos del niño por su madre, etcetera, las modalidades y
caracterIsticas internas, como las manifestaciones externas, se repiten
invariablemente, y su utilidad es tan evidente, que no tiene necesidad
de análisis: es la salvaguardia de nuestro bien afectivo en su Integra
totalidad.

La utilidad de los celos por propiedad es la misma: la salvaguardia
de nuestros bienes, que en este caso no son afectivos, sino todos los
bienes que por derecho nos pertenecen en su Integra totalidad. Aqul,
también si ci elemento amor entra a formar parte dcl complejo de los
celos, es ilnicamente como pasión complementaria, ya que no quere-
mos que ci bien se comparta, no porque sea parte esencial de nuestra
vida o de nuestra felicidad, sino ünicamente porque es nuestro. El
elemento más importante es ci sentido de propiedad. Ejemplos de
esta clase de celos está ilena nuestra vida y la vida de los demás:
niños celosos de sus juguetes; deportistas celosos de sus raquetas, de
sus palos de golf, de su fusil; aficionados celosos de su aparato fotO-
gráfico, etcetera. El bibliómano no quiere sus libros; si alguien
le pide un ejemplar su primer impulso es negativo, tiene miedo que se
estropee, o que se pierda, o que io presten a otras personas. Si no
tienc más remedio lo entrega con muchas recomendaciones, y cuando
se lo devuelven mira en seguida si está en las misinas condiciones (por
io regular tiene siempre ci convencimiento de que se lo han estropeado).
Un jinete no presta ci caballo que está acostumbrado a montar, aun-
que Ia persona que se lo pida cabaigue bien; teme que no lo traten con
ci necesario cuidado, que no lo aprecien como merece, y no quiere,
además, prestarlo porque ci placer de montarlo Ic pertenece como el
caballo mismo. Está celoso no solo del caballo en si, sino también del
placer de montarlo. No solo para las cosas o animales, sino también
para las personas sentimos esta clase de ceios, que no tiene nada que
ver con los celos de cariño. Nos sentimos con derecho de dueños sobre
los que nos quieren (aunquc no correspondamos a este amor) como
algo a que tenemos absoluto derecho de propiedad. Cclos de posesión
en la amistad se dan muy frecuentemente: qué va con aquella
persona que yo no qué no ha confiado antes a mi sus

se fué al cine sin etcetera; queremos
controlarlo todo, estar enterados de todo, como si fuese un derecho
que tenemos. Asi se dan muy a menudo casos dc mujeres celosas de
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sus maridos (y viceversa) ünicamente por sentido de propiedad, en
ocasiones cuando no existe peligro alguno por su amor, por personas
que ya no aman o que no han amado nunca. Todo lo que llamam9s

sean cosas, animales o personas, puede constituir el objeto
de los celos de propiedad.

Los celos de honra son los que experimentainoS más a menudo.
Con La palabra no entendemos aqul ünicamente el tributo de
respecto de los demás para nuestra conducta buena, elevada, virtuosa,
sino también el buen concepto que tienen de las otras cualidades nues-
tras, además de las morales, y por eso comprendemos en los celos de
honra. También los celos de vanidad, de amor propio, etcetera. Cuan-
do creemos que alguien menoscaba la estimaciOn que tenemos de nos-
otros mismos y que al mismo tiempo exigimos de los demás, surgen
los celos de honra. Cuanto mãs alta es Ia estimación que tenemos de
nosotros mismos, tanto más a menudo aparecen los celos del tercer
grupo; asi podemos decir que a más orgullo, más celos. El orgullo,
por el muy firme concepto que tiene de su valor y de su dignidad, es
excesivamente sensible, y la mayoria de las veces padece sin motivo;
sin embargo, los celos de honra no se encuentran sOlo en el caso
extremo del orgulloso, sino en la vida de todos. Se manifiestan a veces
con enojos momentáiieos, con irritaciones pasajeraS, con extrañezas
molestas, con deseos apenas formulados: contrariedades que la mayo-
na de las veces olvidamos, pasado el momento desagradable. Son ce-
los de honra, por ejemplo, los que sentimos cuando nos molesta que
alguien hable con admiración de una persona, a propósito de cuali-
dades que también nosotros poseemos. Son igualmente celos de honra
los que siente mucha gente (que desde luego no ha viajado mucho y
tiene un exagerado orgullo de patria) si alguien alaba con entusias-
mo de otro pais. En los ambientes de un limitado nñmero de perso-
nas, en las peñas de amigos, en las pequeñas ciudades de provincia,
donde cada uno está como encasillado en una categoria de valores
establecidos y aceptados por todos, se dan muy a menudo los celos de
honra. A la mayoria de las mujeres les molesta si el hombre que les
acompaña en un lugar pUblico se queda mirando a otra mujer, aunque
el hombre en cuestión sea solo un amigo o tin conocido. Les molesta
la admiración de su. compañero, porque la atención se desvia de ella
y de su conversaciOn; pero les molesta también Ia satisfacción de la
otra mujer por el triunfo momentáneo, y les molesta, en fin, que Ia'

•
gente que les rodea asista a su pequeña humillación. Si su orgullo no
fuese tan susceptible, veria los hechos en su j usta proporción, es decir,

V

- que el hombre no tiene ninguna intención de ofenderla, ni de estable-
cer parangones, que la satisfacción de Ia otra mujer es muy superficial
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y que la genie, en fin, no se interesa lo más minimo de su pequeña
tragedia.

Todos estos casos de éelos, de ambición, de vanidad, de orgullo,
etcetera, no pasan de contrariedades momentáneas, pero he insistido
sobre ello porque Ilenan nuestra vida, mientras que los casos de celos
de honra, en ci sentido estricto de la palabra, se dan muy raramente,
con sintomas tan claros que es fácii reconocerlos, y entonces no se
limitan a reacciones pasajeras, sino que levantan verdaderas tern-
pestades en nuestra alma y sus reaccionés tienen rnás bien el carácter
de venganza o de lucia con toda Ia vehemencia de que somos capaces.
Los experimentamOS cuando alguien atenta verdaderamente a nuestra
honra con hechos o con o cuando creemos que se malogra
el fin de nuestra ambición por alguien rival nuestro.

Hemos dividido los celos del segundo grupo en celos de placer, de
propiedad y dc honra, ñnicamente a fin de analizarlos mejor, ya que
tal division no corresponde a la vida. En efecto, es muy raro que se
presenten por separado; al contrario, coexisten tan estrechamente en
el alma, que la mayorIa de las veces nos resulta dificil precisar cuál
de las tres formas de celos predomina. Corno hemos dicho en ci capi-.

tub de la envidia, pasiones puras, aisladas, se dan muy raramente en
la vida; casi siempre hay complejos de pasiones, las unas más fuertes,
las otras más débiles. Lo mismo pasa en los celos. Es dificil que sin-
tarnos cebos ünicamen.te de placer o ñnicamente de propiedad o de
honra; lo rnás corriente es que coexistan dos o las tres formas a Ia vez,

aunque una d,e ellas tenga un tono rnás fuerte. Asi, por ejeniplo, cuan-
do un marido tiene celos de su mujer, padece de los celos de placer,

pero al mismo tiempo de los celos de honra y de propiedad. Quien no
ijuiere prestar su caballo, no 'lo hace solo por los celos de propiedad,
sino también por celos de placer y hasta de vanidad, si le molesta que
el otro se luzca por de su cabalbo. La suegra que tiene cebos

de su hijo es, desde luego, por cariño, pero también por sentido de
propiedad. Este coexistir de distintas formas de celos al mismo tiempo
y por ci mismo objeto, acrecienta nuestra perspicacia en prevenir los
peligros y redobla las fuerzas de nuestra defensa, pues a! ser mUlti-
pies y contemporáneOS los aguijonazos de esta pasión, la reacción es
también compleja y, por bo tanto, eficaz. Los celos son los cen-
tinelas avanzadoS del instinto de conservación de nuestros bienes. A
veces nos ponen en aierta contra peligros que apenas se asoman;
otras, contra peligros de mayor cuantla, pero siempre nos sirven para
que los otros respeten, en su integro valor, ci conjunto de nuestros
bienes, ya sean elbos sociales, morales, materiales o intelectuales.
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DEL ORGULLO

La naturaleza otorga a cada ser que nace tin caudal de fuerzas. Son
fuerzas en potencia que el ambiente, Ia educac.iOn y más tarde la vo-
luntad misma de la persona .desarrollan y enderezcan en una u otra
dirección. Cada persona desea ser feliz y estas fuerzas son los medios
que el dIa de mañana nos sirven para forjar nuestra propia vida, segün
un modelo ideal que escogemos en cuanto responde a nuestras aspira-
ciones, tendencias, deseos; es decir, que reüne todas las condiciones
para proporcionarnos la felicidad. Pero, ni estas fuerzas son iguales
en calidad y cuantIa en todos los individuos, ni el ideal de felicidad es
el mismo. De aqui que no solo existen mUltiples ideates de felicidad,
sino que también si el ideal de felicidad es el mismo, los caminos para
lograrlos son distintos, segUn las fuerzas de que disporie el individuo.
Estas fuerzas, a las que se da el nombre de inteligencia, voluntad,
energia fisica o moral, tesón, habilidad, belleza, etcetera, nos sirven para
proporcionarnos los bienes que necesitamos o para defender los que
poseemos, y entre ellas tienen un lugar relevante las pasiones.

El joven, sin haber todavIa analizado el valor y la cuantia de cada
una de sus fuerzas en potencia es, sin embargo, consciente de este
caudal, y en la mayoria de los casos, su estimación se aproxima mucho
al valor real, descontada por supuesto la tendencia a la supervaloriza-
ción tan natural en la juventud. En efecto, es raro el joven que no
sueñe con un porvenir de riqueza o de gloria o de honores; que no se
yea a si mismo proyectado en el futuro como alguien que se destaca
de la masa.

Esta supervalorización es muy natural, ya que se basa sobre un
juicio establecido a priori, y que, por lo tanto, carece de dos elementos
indispensables: de la comparación, que solo se logra con la experien-
cia y convivencia, y de la experimentación como acción y efecto. Pero
una vez salidos ya del limitado ambiente familiar y escolar (donde los
valores del individuo son juzgados segUn conceptos más limitados, y
por muchos sentidos distintos que en la vida y donde el campo de la
comparación y de la experimentación es más reducido), el exagerado
aprecio de si mismo va definiéndose en una segura y clara opinion
más ajustada a la verdad.

Generalmente liegamos a enfrentarnos con la vida cuando hemos
formado ya un equilibrado juicio sobre el valor de nuestras propias
fuerzas y sobre el valor de las fuerzas exteriores que no están en do—

72

/



LAS PASIONES

minio nuestro, y consecuentemente cuando hemos establecido ya una
aproximada proporción entre nuestros deseos y el valor de los bienes
apetecibles. Lo que aun sobra de empuje y de presunción se ira per-
diendo con los años. El hombre se propone siempre metas adecuadas
a sus fuerzas, aunque en Ia vida se dan casos con mucha frecuencia
de personas que, por el concepto demasiado favorable que tienen de si
mismos, ambicionen bienes muy por encima de sus capacidades.

Esta autoestimación es muy importante, porque el caudal de las
fuerzas otorgadas por la naturaleza o adquiridas por el estudio o el
aprendizaje, no seria suficiente sin la confianza en si mismos: Ia se-
guridad en las decisiones, la soltura de quien pisa terreno firme y, so-
bre todo, de saber juzgar rápidamentë y firmemente cuándo y cómo
debemos obrar; cualidades tan importantes como el caudal mismo de
nuestras fuerzas.

El tImido, el temeroso, el cobarde, etcetera, son casos de estimación
inferior al verdadero valor de las cualidades poseidas; el osado, el
atrevido, etcetera, ejemplos de estimación superior al valor real. Los
inconvenientes y desventajas de los dos casos son' conocidos. La con-
ciencia de nuestras fuerzas trae como consecuencia la satisfacción de
poseerlas, de saber que están a la disposición de nuestra voluntad,
siempre que las necesitamos: poderosos medios de defensa y de
conquista. Y es una satisfacción que viene paulatinamente formándose
desde la niñez, a! ver los resultados positivos de nuestras fuerzas apli-
cadas a la realidad de los obstáculos exteriores que vencemos.

Es éste el primer grado del orgullo.
Péro esta interior no nos basta. Queremos también

tener Ia satisfacción de que la buena opinióti que tenemos de nos-
otros mismos sea compartida por los que nos rodean. Ese reconoci-
miento del conjuuto de nuestras cualidades por parte de los demás,
es algo indispensable, vital, en cuanto tenernos la necesidad de sen-
tirnos en plan de igualdad en la sociedad en que vivimos y con las
personas con quienes tenemos trato de afecto, de trabajo o sencilla-
mente de convivencia, de sentir que también nuestro es cotizado
en medio de los valores ajenos. Al darnos cuenta paulatinamente de
que Ia estimación de los demás es de primera necesidad en la vida
de relación con nuestros semejantes, a la parte contemplativa del
orgullo (que tenia su origen en la satisfacción de nuestras cualidades)
se añade Ia parte activa. La utilidad del orgullo, en su parte activa,
se manifiesta en forma doble: esforzándonos en lograr Ia estimaciófl
ajena y exigiendo que esta estimación, una vez lograda, sea respetada
por todos.

Empezamos por primera vez, y de una manera todavia QbSCUra, a
darnos cuenta de la necesidad de hacer valer nuestra personalidad
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cuando •entramos en ambient-c .escolar, que presenta ya una varia-

ción respecto al ambiente familiar en cuanto los limites de la con-
vivencia se ensanehan y empiezan a incluir personas que nos desco-
nocen totalmente. Es preciso, pues, darnos a conocer no solo en la
forma natural y espontánea que hemos en el ambiente familiar,

sino también de propósito haciendo val-er, sobre todo, las cualidades
más cotlzadas en aquel pequeño mundo (por ej-emplO: fuerza y ha-

bilidad cualldades jntelectuales y, hasta cierto punto, cate-
gorIa socIal).

Esta .conquista de la -estimación ajena no se ogra tan fáciimejite,
sino ganandola paso .a paso, con esfuerzos, tropezando con dificultades
internas -y externas, a veces con luchas. Logramos asi, sin saberlo, Un

dobl-e fin: ci que tenemos propuesto, es decir, establecer en los demáS
el concepto que deben tener de nosotros, y al mismo de re-
fi-ejo, -conocer los limites y posibilidades de nuestras fuerzas. La con-

y Ia experimeritaciófl, de que hemos habla-do más arriba,
empiezan a dar forma y confines a la primitiva -e indeterminada con-
ci-encia del caudal de nuestras fuerzas.

Pero, como hemos ci mundo escolar es un mundo valo-

res limitados, y solo cuando lo dejamos tras de nosotros y entramos
-dc lieno en la vida, los limites de la convivencia se ensanchan y otras
categorias -de bienes son r-equ-eridas por la que nos rodea. Sin
embargo, el transito -del ambiente escolar a la vida no es tan brusco,
porque -en cualquier ambi-ente ci medio para lograr la estimaciófl
aj-ena es siempre el inismo: dar a conoc-er las cualidades más apre-
ciadas por el amblente donde tenemos que vivir.

Nuestro es el conjunto de las cualida-d-es fisicas, morales e
intelectuales qu-e poseemos. Las fIsieas estân a la vista dc todos; las
otras las manifestamos por medio de la cadena d-e nuestras acciones,
quc, aunque parecen independientes entre 51, tienen, sin embargo.
una solucjón de continuidad, que constituye nuestra p-ersonalidad,

por Ia que los otros nos juzgan.
•

El espontáneo deseo de ganarnos la simpatia -de todos, ci ser ama-
bles con los que nos presentan por vez primera, -ci prud-ente medir
de nuestras frases para no herir involuntariameilte a la persona que
acabamos de -conocer, ci ligero esfu-erzo para los argumentoS
de conversaciOn y, rnás tarde, ci vigilar nuestra forma de hablar y
de obrar a fin dc exteriorizar solo nuestras bu-enas cualidades y es—

nue-stros defectos, son esfuerzos del orgullo para ganarnos Ta
simpatia primero y después Ia -estimaciOn dc los d-emás.

La simpatla, Ta amistad, ei aprecio, son bienes que necesitarnos
para vivir fellces. Nos gusta que nos acojan con -sonrisas de cariño,
de simpátia, qu-e nucstro nombre signifique el compendio de nuestras
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buenas cualidades; deseamQs desenvolvernos en una atmósfera cálida
de benevolencia y de aprecio.

Pero el esfuerzo para ganarnos la estImacióji ajena no sob

al deseo de desenvolvernos en una atmósfera cálida de benevolencia,
que a una necesidad. Al respeto que nos lenemos debe

forzosamente respouder el respeto de aquellos entre quienes vivirnos,
sin lo ella! nuestra propia confianza iria poco a poco desgastándose
contra ba muralla de incomprensión y de desdén de los demás; las
dudas y el desaliento acabarian por paralizar nuestro empuje y atro-
fiar nuestras fuerzas; nos faltarla la ayuda moral y material de los
demás, porque no se la mano para ayudar a quien juzgamos
de antemano Un' apocado. Y aun en ci caso dc que la conciencia de
nuestras fuerzas se mantuviera firme sin la ajena, nos

•
volverlamos ilenos •de rencor, arnargados, por el propOsIto de demos-
trar a todos su equivocación.

Pero Ia estimaciOn aj ena no es un bien que se jogra definitivamen-
te. Hay que sostenerla, hay que seguir alimentándola, y para esto es
preciso ante todo que !inea de conducta no saiga de aquellos
principios fundamentales que constituyen los rasgos de nuestra per-
sonalidad. Nuestra personalidad no es evoluciona continua-
mente al compás de los acontecimientos que nos bean de cerca, por
experiencias que sufrimos, por convencimleutos que adquirimos y
por nuestros cambios fisiolOgicos. Pero la serie de nuestros sueesivos
modos de ser es tan homogénea y nuestras progresivas modificaciones
tan lentas y naturales, que nos damos cuenta dc ellas cuando se han
realizado ya; pertenecen al pasado comparando nuestro estado actual
con los anteriores.

esta paulatina evoluciOn se refleja nuestra ac-
tuaciOn exterior, pero es considerada como un fenOmeno natural y no
altera el concepto que los demás tienen nosotros. Ya se sabe que, ade-
lantando en los años, el hombre pierde la generosidad y la irreflexión
de Ia juventud, obra con más sagacidad y precaución, es más egoIsta,
sus pasiones van disminuyendo en nümero, eoncentrándose más sobre
limitados objetos. Pero el mudar que traen consigo los años no altera
los rasgos fundamentales de nuestra personalidad ni, por lo tanto, la
estimación los otros nos tienen. Para conservar esta estimación
es preciso que no nos abejernos dc los principios que siempre han
informado nuestra vida y que constituyen casi nuestro rostro moral;
que no realicemos actos en disonancia con nuestra conducta usual o
abiertamente en contra de las opiniones y convicciones que siempre
hemos expresado y profesado.

Además de fomentar y sostener la estimación ajena, es preciso
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también exigir de los demás ci respeto para ci valor de nucstras cua-
lidadcs y dc nuestros bienes. Eso no es un piconasmo, como parece
a primera vista, porquc tamblén las pcrsdnas que han estimado
hasta hoy, mañana puedcn, 51 su inlerés se lo pidc, servirs-c del arma
dcl menosprecio para herirnos o atacarnos.

Tenemos, adcmás,- quc exigir ci respeto de las personas quc nos
conocen solo superficlalmente y hasta dc las que no nos aprecian.
En estc easo exigimos que no extcrioricen su fafla dc aprccio o de
simpatia en una forma ofcnsiva para nosotros. Nucstro orgullo in-
tcrvicnc cuarido alguien ofeude ci aprecio en quc tcnemos nucstras
cualidades y bienes o trata de dañar Ia buena opinion quo.
los dcmás tienen dc nosotros con palabras, habiadurias (a
veces basta un gcsto, una sonrisa), y nucstra reacciOn varIa scgdn ia
gravedad de la ofcnsa, scgün ci valor quc çonc-cdamos a nucstros
bicncs y scgün ci caráctcr de la persona.

Siendo muchas y variadas las catcgorias dc los biencs quc p0-
secmos, sobrepasa los iimitcs de estc capitulo ci cnumerar todas las
formas de ofénsas y las infinitas reacciones. Podcmos decir quc cada
bien, por ci solo hceho dc ser nücstro, cstá bajo ci radio dc nucstra
protecciOn y de nucstra dcfcnsa, y como cntendemos los
bicncs intclcctualcs, morales, afectivos, socialcs, etc., y, adcmás dc los
bicncs cxclusivos dc nuestro tyo, los bicucs de Ias personas quc
qucrcmos: nuestros allcgados, nucstros amigos, y todavia sc cxticndcn
al circulo más amplio dc nuestra ciudad, dc nucstra patria, etc.

Hasta aqui hemos visto cOmo ci orgullo, nacido dc la çoncicncia
dc nucstras cualidadcs, nos cs ñtii en cuanto proporciona la con-
fianza y Ja scguridad dc nosotros mismos, la cstimación y ci rcspcto
aj cpo. Vcamos ahora su otro aspccto: ci dc conquista dc las cualida-
des de los bicncs quc no posccmos.

Hcmos dicho quc Ia naturaleza otorga a cada individuo un caudal
de fucrzas; pero los componcntcs dc cstc caudal no son los mismos
en todos los individuos. Eso quicrc dccir quc cada individuo posec
dctcrminadas cuaiidadcs, al mismo ticmpo que carecc dc otras.

Por consccuencia, a Ia satisfacciOn quc dcriva dc la poscsiOn do
nucstras fucrzas, hay quc añadir ci dcscontento por la carcncia dc

• otras fucrzas. Satisfacción y dcscontonto hacen partc dc ia pasión
dcl orgullo. Y si grandc es Ja utiiidad dc nucstro orgullo satisfccho,
todavia mayor cs la utilidad dcl orgullo cuando nos hacc scntir do-
iorosamcntc Ia faita dc fucrzas o dc bicnes que otros en cambio poseen.
(Esta forma dc orgullo, a la que damos ci nombrc dc ambición, no

: hay quc confundirla con la envidia. Las caractcrIsticas quc distingucn
y •difcrcpciàn las dos pasioncs cstán cxpuestas en ci capitulo dc la
envidia.)
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Este descontento no se limita, por lo regular, a una pasiva resig-
sino que se transforma, bajo el estimulo del orgullo, en el

más poderoso medio de conquista y de perfecejonamiento que poseemos.
La de las fuerzas que nos faltan sigue en orden de

tiempo a la conciencia •de las fuerzas que poseemos; es decir, que
se forma en nosotros cuaMo ya tenemos los pies asentados en la
confianza de nuestras posibilidades. Esta confianza nos da la osadla
necesaria para intentar Ia conquista de las cualidades y de los bienes
de que (Los casos dc personas que adolecen de un comple-
jo .de inferioridad y por lo tanto, no poseen orgullo, o lo poseen
en grado insuficiente, no nos interesan, ni nos interesan las per-
sonas adolecen de un complejo dc superioridad en cuanto su so-
berbia les impide ver sus defectos y sus

Existen, desde luego, cualidades que nunca podremos lograr to-
talmente, a pesar de nuestros esfuerzos; tal, por ejemplo, la belleza
(que tantos deseos despierta, especialmente entre las mujeres), la
fortaleza fIsica, la salud, la memoria, Ia agudeza dc inteligencia y
facilidad de penetracióri, porque es necesario haberlas recibido na-
ciendo; pero podemos, sin embargo, lograrlas parcialmente, y existe,
además, para nuestro deseo dc conquista un éampo infinito de cua-
lidades alcanzables. Dc aquI el esfuerzo para ampliar, cultivar, re-
finar las cualidades que la naturaleza nos ha otorgado, a fin de
aumentar su potepcialidad, de aprovecharlas como medios para lograr
las cualidades que nos faltan, 0, Si éstas son inasequibles a nuestros
esfuerzos, alcanzar los mismos beneficios que tales cualidades pro-
porcionan por otros caminos más asequibles a nuestras fuerzas.

Por esto pasamos Ia primera parte dc nuestra vida formando la
estructura dc nuestro guiados antes por la voluntad, Ia expe-
riencia, Ia sabiduria dc quien es responsable de nuestra cducacióii,
y después por la nuestra. Esta educación se preocupa de la parte fisi-
ca en cuanto a la salud, a Ia higiene y a Ia befleza se refiere; de la
parte con el desarrollo de nuestras cualidades intelectuales

•
y formación dc nuestra cultura; dc la parte moral, enseñándonos
a conducirnos segün las Ieyes divinas y humanas, a disciplinar flues-
tras pasiones, nuestros impulsos, nuestros apetitos. En esta primera
fase de Ia vida —fase dc formación— nos gula y nos empuja gene-
ralmente el orgullo de nuestros padres, aT que sustituye más tarde
nuestro propio orgullo.

Una vez saildos de la fase de formaciön, nos enfrentamos con ci
problema de construir nuestra vida segñn una determinada forma
que responda mejor a nuestras aspiracioncs, tendencias, deseos, a

natural anhelo a Ia felicidad. Para esto es preciso, ante todo
y como pimera condición, que Ia forma de vida quc cscogemos pon-
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ga en actividad y absorba iiuestras mejores energias y aptitudes. Es-
coger un trabajo que nos gusta plenamente —sea intel.ectual o ma-
nual— es ilenar nuestra vida dc interés, animación, entusiasmo, sentir
que nuestras fuerzas y nuestros valores para algo; algo
es dejar que Ia vida exterior entre en iiosotros con todo su hullicio,
enriquecernos y no quedarnos a! horde de ella.

La segunda condición es que la forma de vida que escogemos lbs
dé, además, Ia posibilidad dc lograr y de disfrutar de los bienes que
más apreciamos. La apreciación de los bienes es puramente personal
en cuanto varia segün el sujeto, y depende •de muchos agentes: del
caudal dc fuerzas que se poseen, de los gustos y de
las tendencias, del catheter, del ambiente hemos y nos
hemos criado, de la educación e instrucción recibidas, del sexo, de
Ia condición social, etc.

Por eso vernos, por ejemplo, que una determinada categoria de
bienes considerada indispensable para Ia vida de unos, no tiene para
otros más que una importaucia secundaria.

Este distijito criterlo con que evaluamos las distintas categorias
de los bienes es lo que caracteriza las diferentes formas de vida.
asi formas de vida cuyo contenido esencial lo constituye la categoria
de los hienes intelectuales (hombres de ciencia, dc letras); otras, las
categorias de los bienes religiosos (santos, ascetas); otras, los bienes
inateriales; otras, los bienes sentimentales (la mayoria de las mujeres);
otras, los sociales, etc. Al contenido •esencial añadimos otras catego-
rIas de bienes de menor valor, pero también necesarias en cuanto
complementan nuestro ideal de vida feliz. El logro conjunto de estos
bjenes para nosotros una necesidad, y para satisfacer a
esta r.ecesidad nos fué concedida Ia pasión del orgullo.

La admiración que sentimos por los bien'es qiie juzgamos exce-
lentes y Ia necesidad dc poseerlos hacen nacer en nosotros el deseo
dc hacerlos nuestros, ya sea por la !elicidad que su posesión supone,
ya sea por exhibiclón (forma de orgullo a la que se da el nombre de
vanidad). Pero este deseo no pasaria los limites dc una posición pa-
siva, limitada a Ia contemplación de los hienes y a Ia resignac!ón de
su carencia o a Ia amargura por la injusticia de la suerte, sin el es-
timulo del orgullo. Es el orgullo quien transforma nuesLtro deseo de
estático en dinámico.

Nacido dc Ia conciencia de nuestras fuerzas, nos que
poseemos los medios para intentar la conquista del bien deseado, nos
da Ia certidumbre que somos dignos de éI, que Jo merecemos, que
una vez Jogrado sabremos guardarlo; nos da la esperanza, la osadia,
el empuje necesario para la acción. Este estImulo ,este empuje (forma
de orgullo a que se da el de ambición) lo más

78



LAS PASIONES

P

o menos fuerte en todos los hombres. No nos deja descansar en Ja
'satisfecha contemplación de los bienes recibidos 0 ya logrados. Ape-
nas coñseguidos, crea en nosotros ci ansia renovada de con-
seguir otros mayores, sin parar, con un afãn que nos acompafia a
lo largo de la vida y que solo se apacigua cuando, con Ia vejez, flues-
tras fuerzas vitales se adormecen, quitándonos asi el apasionado de-
seo de conquista.

Por medio de Ia pasióu del orgullo logramos asi satisfacer a dos
necesidades vitales: la de atimentar el valor de nuestro subli-

mando cualidades, perfeccionándonoS, eievándonos, y la de
conquistar las categorias de los bienes a la vida exterior.

La primera necesidad es Ia mâs ixnportaiite, en cuanto tiene por
objeto los bienes mayores y verdaderos, que aumentan el valor de
nuestro y que, una vez logrados, nos traen como consecuencia
los bienes exteriores, objeto de Ia segu.nda necesidad. El •deseo, por
ejemplo, de saber más, de más, es una necesidad para la
mayoria de las personas, a cualquier clase social que pertenezcan; si

podemos satisfacer esta necesidad •dedicándonos a! estudio, logramos
refinar las cualidades intelectuales que la naturaleza nos otorga en
bruto, lo que equivale a! mismo tiempo a! aumento de su valor como
medio adquisitivo de los exteriores, como Ia riqueza, los hoT
nores, etc.

Igualmente, la necesidad que sentimos de moldear nuestra vida
segün las leyes morales y rejigiosas que rigen el mundo en que vivi-.
mos, responde Ca Ia profunda necesidad nuestra de vivir segñn las
leyes humanas .y los preceptos •divinos, lo que a vivir en
paz con nuestra conciencia, lograr aquella paz y armonia interior que
solo proporciona Ia moral y a! mismo tiempo equivale con-
seguir el respeto, la -consideración y Ia admlracióii de la gente que
nos conoce.

Igualmente, la necesidad que sentimos de dominar nuestras pasio-
nes a fin de que sean ütiles en lugar de perjudicar a nosotros y a los
demás, el esfuerzo que hacemos para que nuestro egoismo no limite
los impulsos espontáneos y desinteresados de nuestro amor a los otros,
nos trae corno consecuencia una mayor perfecciOn espiritual, y ai
mismo Ia simpatla, cariflo, Ia devociOn y ci amor de aquellos
entre quienes vivimos.

Estos pocos ejemplos nos demuestran que la necesidad de aumen-
tar ci valor de sublimando nuestras cualidades, trae como
consecuencia la posibilidad de satisfacer también la segunda necesi-
dad; es decir, Ia conquista de los bienes exteriores.

Siendo asi, los hombres deberIan ante todo sentir la urgencia de
Ia primera y ampliar, cultivar, aurnentar sus cualidades
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luchando contra sus propias •debilidades y contra los obstáculos ex-
teriores, de forma que sus esfuerzos marcaran una ilnea ascendente
en constante progreso hacia Ia perfección. Solo en segundo lugar
•d•eberian sentir la necesidad de satisfacer la segunda justa
compensación exterior de las cualidades poseidas. ExistirIa asi una
profunda, armónica proporción entre nuestros bIenes internos y ex-

Sin embargo, la mayorIa de los hombres desean su perfeccionamien-
to ante todo, o solo en cuanto representa el medlo más seguro para lo-
grar los bienes exteriores. Por b tanto, tal perfeccionamiento, siendo
limitado y, además, no siendo fin en si mismo, sino solo un medio, no
vive en nosotros, no da a nuestra vida un valor trascendental, no nos
proporciona aquella felicidad honda que tanto y que surge
sOlo cuando estarnos satisfechos dc nosotros mismos. Por eso Vives
acaba su capitulo dcl orgullo con las siguientes palabras admirables:

<<... aquella primera sernilla del orgullo... era para que el hombre,
creyéndose nacido en condición excelente, se amase y considerase
digno de los bienes mayores y verdaderos; •esto es, de los celestiales,
para desearlos con toda su alma. Pero, caido en la ignorancia, se apar-
to mucho de aquel fin, hasta parar en el deseo de cosas viles y las más
vanas, a las cuales Iiamó bienes y las puso en lugar de aquelios otros
etcrnos.

CLASIFICACION DE LAS PASIONES

El libro que transcribo, modelo de clasificación de las pasiones,
- traducido por mi del latin, es un curioso tratado sobre las pasiones
dcl alma.

Es, principalmente, un estudio etimoiogico y fisiolOgico de todas
las enfermedades (pasiones), conocidas por el célebre filOsofo, Dean
que fué dc Alicante, Manuel Marti. Como se vera, tiene curiosisimas
etimologias, en algunas de las cuales podemos observar que primitiva-
mente ci nombre para designar la pasiOn era el mismo con que se cx-
presaha determinado cambio orgánico. Por esto sirve todo este libro y
ci estudio que hace dc las pasiones para confirmación de mis tesis, que
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he procurado hacer a lo largo de este trabaj 0: las pasiones
como enlace entre alma y cuerpo. El libro se titula

HEPI IIAeQN

SIVE DE ANIMI AFFECTIONIBUS LIBER

Libro de las perturbaciones del ánimo, por ci Dean Manuel Marti,
Dean de Alicante. Año 1732. Para que resulte más amena su
y más clara la exposición, he en cuadros sinópticos todas las
pasiones, divididas en cuatro grupos cada uno de los cua-
les tlene su raiz o manantial en el dolor, miedo, voluptuosidad y sen-
sualidad, o sea en la

Opinion del mal presente.
Opinion deJ mal futuro.
Opinion. del bien presente.
Opinion del bien futuro.

El cuarto grupo de pasiones, cuya raIz es la sensualidad, no está
tratado en el libro.

Para noticias biográficas del autor, asi come para conocer la vasta
erudición del Dean Marti, consültese el libro titulado: El Deón Marti,
Apun.tes por L. Ontalvilla, \Taiencia, F. Vi-
yes, 1899.

Lo que la sabiduria griega llamó los latinos ilamaron per-
turbaciones.

La pasión Ia definió Zenón de este modo: <<Una conmoción del
ánimo separada de la recta razón y contra naturaleza. Otros preten-
den que es: <<Un impetu desordenado del Lo cual es falso,
pues la enfermedad y ci miedo, y las otras perturbaciones que provie-
nen de este origen distan mucho de excitar algün impetu en el ánimo,
antes bien lo debilitan y quebrantan. Por lo dual declaran su natu-
raleza por contradicción, diciendo: que es contraria a aquel mo-
vimicnto que llama

Y en efecto, en ésta nos excitamos y derramamos, mientras que
•

en aquëlla obramos con flojedad y nos apocamos.
Tales son Ia sensibilidad, la voluptuosidad, el miedo y ci dolor.

Los cuales Agatón: o sea,

Ia
voluptuosidad, la sensibilidad, ci dolor y ci miedo, respectivamente.
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Por la opinion de
Obramos con fib- males presentes. Dojor.

jedad y nos
apocamos . . . Por la opinion de

Perturbacio- males futuros . . Miedo.
del áni-

mo
Por la opinion de, Voluptuosi-

I bienes dad.
excitamos y)

derramamos..
i Por Ia opinion de

bienes futuros . Sensualidad.

A estos cuatro los llamO las raices de todas las perturbaciones,
pues de ellas nacen, como de sus fibras, las demás enfermedades del
alma turbulenta. -

PERTURBACIONES QUE CREA EL JUICIO DEL•
MAt PRESENTE

LA RAIZ DE ELLAS ES EL

Segün los es: <Contracción del ánimo contra Ia razón.
.No me parece bastante esta definición.

Nosotros, más conformes a Ia entendemos aqui el do-
lor por enfermedad, por Ia cual el ánimo sucumbe, se indispone, Ian-
guidece y decae con cierta contracción y dolor, traduciendo Ia fuerza

la palabra de Ia enfermedad del cuerpo, por la cual se priva del
obrar y Qcuparse en sus quehaceres.

Esto es, en efecto, lo que entendemos con la palabra oegrum =
= sin trabajo.

De esta enfermedad nacen varias especies de perturbaciones: Tris-
teza, Angustia, .Ansiedad, Pesadumbre, Llanto o duelo, Afiicción, Pena,
Molestja, Solicitud, Dolor, Tormento, Lamento, Desesperación, Envi-
dia, 0db o calumnia, Emulación, Detracción o denbgración, Rivalidad,

Penitencia.
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TRISTEZA

Enfermedad del ánimo por la aprehensión de algün ma! presente.
De Ia aprehensióii dependen casi sIempre Ia trisfeza y Ia incertidum-
bre. Si el ma! no está presente, sino pendiente, al miedo habrá que
ref erirlo.

No sé dc dónde proviene la palabra tristeza=tristitia.
Dicen.que de = azoramiento. Pero tiene que

ver el azoramiento eon. Ia tristeza?
Otros, dc terere=desmenuzar. Es muy floja esta etimologia.
Otros, deto = rechinar. Esto pertenece al horror aquel en que

hay rechinar de dientes.
No me es conocido el origeri de esta palabra.

ANGUSTIA

Enfermedad más vehemente qiie la tristeza, pues ésta (la tristeza),
solo postra y derriba ci ánimo, mientras que Ia angustia Jo oprime y
cruclfica después de estar postrado, como encerrado también ci es-
piritu. significa sofOco. En dialecto eOlico como por

Dc aquh vino la palabra latina angor=angustia.

ANSIEDAD

Se diferencia dc Ia angustia en que la es la misma con-
sunción del ánimo. En cambiQ, la ansiedad es la inclinación a esa
perturbación. Está angustiado ci que, oprimido por la angustia, está
atormentado. Está en a menudo de esa
enfermedad. Asi difiere del temor la timidez, de la ira la iracundia, dc
Ia embriaguez borrachera.
—de a, privativa, y =abrirse.

PESADUMBRE

Una tristeza prolongada por Ia cual ci ánimo, .consumiéndose, ileva
a Ia muerte. Es como fatal. Cicerón la definiO: quejum-
brosa; no satisface esta definfción, pucs también puede haber pesa-
dumbre sin llantQ.
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La esencia eslá en el sustantivo: marcare=aletargamiento, pu-
trefacción; el ánimo se deshace y corrompe. Plugo a los griegos
Ilamarla, por la cesación del movimiento y funciones del cuerpo: pena
para andar. Asi se hälla en Platón y en Cratylo.

LLANTO 0 DUELO

Es enfermedad por Ia muerte de aquellos que nos fueron que-
ridos, ya sea madura, tardia o temprana. Y no como querlan los es-
toicQs: por la prematura muerte de Y tampoco
como Cicerón Ia .definió: por la pérdida acerba del que
fué Acerba muerte quiere decir prematura.

ijo sigue el duelo por la muerte ya razonada? El due-
lo o ilanto puede ser

Duelo

uno por la muer- otro.

I
te de (del

sexo).
I varios por Ia muer-

te de varios (del
sexo).

mismo o distinto

mismo o distinto

El verbo es 1uqeo=llorar. Asi se llama o de la acerbidad de la
tristeza o del sollozo:

AFLICCION

Es la mâs dura de las pasiones. Es enfermedad con trastornos del
cuerpo. Es un efecto más conmovido y vehemente, por Jo cual, insti-
gando el dolor, nos encrudecemos cofltra jiosotros mismos, como si
nos diese fastidio la vida. De aqui las liagas, arrancarse los cabellos,
lacerarse las mejillas y quebrantarse todo el cuerpo. De donde, tras-
ladando todo esto a las cosas inanimadas, decimos ser afligida una
escuadra por la tempestad; los edificios, pur el terremoto; los árboles,
por una borrasca.

El verbo antiguo fué fligo. Del griego =oprimir, aplastar.
La palabra Aflicción, i,es la que los griegos liaman Asi piensc,
pues los estoicos la definen: ==Enfermedad
con la acción de lanzar.
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Es una enfermedad laboriosa. una depresión del ánimo con con-
tinuos dolores y mlserias; tan agobiado que no puede levantarse.

Es una afección semej ante a la que liarnamos •molestia, aunque
no Ia misma, pues Ia molestia es la permanencia del dolor en una
sola parte. AsI preferiria mejor que Jo que dice Cicerón:
dad permanentet.; pues también en Ja pena permanece la enfermedad,
aunque de diversos trabajos c Incomodidades. Yo diria las molestias
del amor, del camino, de la y no las penas.

Es, pues, Ia pena o pesadumbre, una cosa onerosa.
Por esto se dice: por la pesadex que cae nuestro

ánimo. Por to mismo dijeron los griegos: del verbo
=sostener, tolerar.

MOLESTIA

Acepto Ia definición de los estoicos: que aprieta,
en lugar de permanente, que dice Cicerón. Esta perturbación del
dnimo, en aquel que cstá afectado dc esta enfermedad, no tiene nom-
bre. Se dice de una persona que es rn91esta para otra; •de una cosa,
como Ia lluvia a los viajeros y el viento opuesto a los navegantes.

Por una mctáfora traida de mob, rueda de molino, aunque des-
menuza los Asi los griegos dicen âx6oc, que significa peso y
molestig.

SOLICITUD

LAS PASIONES

0

Es una enfermedad oon pensamiento que atormenta. Prefiero esta
a Ia definición de CicerOn: con Porque
es preciso expresar aquellos aguij ones agudos del pensamiento y las
mordeduras de los cuidados por los cuales los ánimos sç consumen.

Las otras enfermedades versañ sobre cosas acerbas; pero Ja so-
licitud versa
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dudosas
Sóllcitud de aumentar la dignidad.

i Solicitud de apoderarse de la
emolumentos . blica.

I Solicltud de admiriistrar la Provincia.

sobre . .
I etcetera, etc.

Solicitud acerca dc Ia salud dc los
hijos.

Soilcitud acerca de la enfermedad del
espiritu.

detrimento . . . Solicitud acerca de Ia pérdida de los
bienes.

acerca de un daño que hay
que declinar.

etcetera, etc.

Dijeron solum, poniendo la parte por el todo, y citare, que sig-
nifica mover, de cico, cito=mover. Dc palabras, solum y ci-
tare, se hizo sQlicitud: del de Ia o pensamien-
to que es atormentado ci ánimo.

DOLOR

Es por si mismo Ia medida de la conmoción del ánimo. Es el ex-
citador y fuente de todas estas perturbaciones. Cicerón lo define:
fermedad que y los estoicos: <<enfermedad
Por toda el alma corre. efectivamente, una turbación.

por la muerte dc los padre Luto.
por las obras feiices de los

demâs Envidia.
por misma condición del pro-

jimo que sufre injurias Misericordia.

El dolor pOr algüfl bien ajeno que desea-
mos poseer EmulaciOn.

motivado )I porque otro entre en posesion
dc ello Detracción o Maledi-

cencia.
por cosas hechas ii omitidas ...
por Ia lejania de cosas mejores

que las preserites Desesperación.
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Tiene también el dolor grados diversos, que exasperan o aumen-
tan el sufrimiento. Asi,

que deprime el ánimo
que apremia o sofoca
Si es largo
si consume también el cuerpo
si es trabajoso
Si permanece en alguna cosa
si aflige a Ia inteligencia
si atormenta vehementemente
Si prorrumpe en gritos
si implora socorro

Tristeza se llama.
Angustia se llama.
Moeror.
Coiisunción se llama.

Mole stia.
Solicitud.
Tortura.
Lamentación.
Desamparo.

El que logra sacudir todas estas heridas, ni está fafigado ni
tado, y cj erce Ia tirania de su propia domiuación.

dolor, pues, referiré especialmente? Aquel que es el compa-
nero y el procurador de Ia humana tortura.

Aquel que fatiga el cuerpo está absolutamente excluido de nues-
tra

Entre los latinos, los dos (dolores) fueron con un mis-
mo nombre, cosa que es de lamentarse. Porque, cosa más torpe
que confundir sufrimiento del cuerpo con el del alma, cual si no
pudiera existir el UflO sin el otro.

Los griegos les liamaban a cada uno por su palabra. Al dolor que
depende del cuerpo Ic liamabart Al que del ajma,

por el derramamiento dc lágrimas. Bien, pues solo del dolor
intimo es peculiar derramamiento de lágrimas. Ya que vemos a
hombres pacientes ser quemados, jnsultados, tundidos y atormeiita-
dos con los ojos no empapados.

TORMENTO

En la lengua latina la voz Crucia (us significaba el dolor corporal,
y cuando, efectivamente, quisieron que la voz Cruciatus se aplicara
al dolor espiritual, decIan: sea cruciatus, con vehemente tormento,
del cual ser compañero el lamento: indiclo bien claro en los en-
ferios y enfermizos.
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LAMENTO

Julio lo define enfermedad con efusión: Aegritudinem curn eju-
kitis.

Ni los gramáicos, ni los que trabajan al pie de las montañas
supieron de dónde procedia este vocablo: ejulatu. Sin embargo, la
cosa es clara como este sol que nos alumbra.

Del desgarre del dolor (suele hablar). Pues de lanio (que desga-
rra) viene ci desgarramiento=laniamentum, y por contradicción: la-
mento. Dc donde lamentar y lamentación.

Entre los griegos por el rompimiento del ánimo. Los gritos
de lamentación son hei! hei!, de proviene ejukire, por imita-
ción de la lengua griega.

Asi, pues, expresamos el lamento por ci gemido. Asi como el Ia-
mento se contenta con expresar el dolor, Ia sUplica es más vehemente
y pide auxiiio. Es la süplica: enfermedad con demanda de socorro.

DESESPERACION

Más miserable que todos estos (dolores) çs Ia desesperación. Pues
el que su.plica se recrea por lo menos con Ia esperanza de 'obtener
auxilio, Jo que es propio de la süplica. Quien la esperanza, por peque-
ña que sea, pierde, qué mayor (dolor) puede venir a parar?

Es Ia desesperación: producida por la intermisión de
una esperanza de cosas mej ores.

Asi está mejor definidà que mal lo hace Cicerón: enfermedad pro-
ducida sin esperanza de cosas mej ores. Pues segUn esta (definieión),
el que Ilunca esperó algo bueno, ser Ilamado desesperado, lo
cual absurdo. 0

Ni tampoco cae en Ia desesperación ci que nunca pensó que le po-
dia suceder cosa mejor.

Por consiguiente, no se dude eJ ánimo porque carece dc esperanza,
sino porque la perdió una vez tenida. Y eso sigriifica la preposición
de eh el verbo

La palabra spero ha venido del campo. Proviene de la siembra,
en Ia cual se apoya Ia esperanza del labrador. Eso, pues, significa el
verbo en griego=sero, en latin=siembro.

Todas éstas son las enfermedades nacidas de las incomodidades
o males residentes en nosotros. Todas ellas deben dc ser despreciadas

por el hombre sabio.
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Aquellas crueldades, enemistades, inhumanidades, intemperancias
que engendra la ajena, tergiversada por la falta de humana
caridad, cuales son la envidia, odio,. rivaiidad, murmuraciOn y ene-
mistad, son turbaciones muy malas del alma.

Solo hay una: Ia que se angustia con el mal ajeno.
Y existe ésta para que aperezca mejor cuánta perversidad invadiO el
ánimo de los mortales.

Efectivamente: aunque los derechos de Ia sociedad demandasen
que detestásemos los males ajenos cual los nuestros, nosotros, por
el contrario, nos entristecemos muy a menudo con los bienes ajenôs
por Ia envldia, rivalidad, etc. Y una sola vez somos atravesados, en-
ternecidos con 1os males ajenos.

Admito la definiciOn de los estoicos: dolor por las cosas felices
de otro quedaña a! envidioso.

Platón, de manera más fria, por no decir más inepta, la define:
cx alteribus rebus fecundis=

por las cosas felices de Aquise omite.la ültima parte
cual si fuera de ninguna utilidad. Lo cual han adoptado algunos. Los
que asi la definen han examinado poco, creo, la naturaleza de
ls cosas.

Porque si nos angustiamos de aquellas cosas felices que nos re-
portan alguna ofensa o detrimerito, aquella perturbación no tiene nada
de comün con la envidia, sino que puede ser reducida a otras varias
enfermedades del alma.. Asi.

causa de la dignidad alcanzada por
i alguien es

por la hacienda que codiciamos
I por Ia hermosura amada es

V
I por los quitados es

La emoción contraria del a3ma o Ja alegria por los sucesos felices
de otro, sin ninguna recompensa por parte del I eliz, es un movimiento
que no tiene nombre. Tal vez fuê omitido porque los antiguos rara
vez esta emoción, y por esto no tenian palabra que hubiera
sido inütil para expresar una ernoción que no existIa.

No puede ilamarse pues ésta puede existir sin la
alegrIa; Ia envidia no puede existir sin tristeza.

ENVIDIA

El dolor
AmbiciOn.
Codicia.
Competencia.
Glotoneria.
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Los latinos Ia liamaron porque aborrecemos la vista
de aquellos que nos son mal quistos y el verbs nos es molesto. De
otro modo lo explica mirar demasiado la fortuna de
los demás.

Entre los griegos: =estar envidioso o celoso: a causa de
que malea y corrompe el ánimo del envidioso.

ODIO 0 CALUMNIA

Si Ia conmoción es más violenta y no puede ser contenida dentro
de los limltes del alma, sino que rompe hacia fuera, llámase odio o
calumnia: sacada por metáfora de la parte contusa del cuerpo, en
la cuab la sarigre atralda a Ia parte exterior del cutis, extiende el car-
denal (pues en latin calumnia u odio se dice bo mismo que carde-
nal==libor=Iividez, cardenal, celoso). Asi el ánimo del envidiQso saça
afuera aquella corrupción por el golpe de la feilcidad ajena.
Por eso la envidia guarda el dolor, pero la calumnia o denigración
saca Ia lividez o livor.

Asi eiitiende Ia envidla con manifestación. Eso es, en
efecto, =denigrar; lo mismo que =verbis occide-
re=mator, por palabras.

EMULACION

es la emulación? DIganlo los estoicos, a los cuales se atñ-
buia Ia cura de estas enfermedades:

iyzt =dolor por lo sobrepujado por otros cuando uno mis-
mo lo deseaba y no lo ha conseguido. 0 lo que viene a ser lo mismo:

wv dor6; thrdv .Lo cual tradujo Cicerón:
Aegritudo: Si es quod çoncupierit, alms potictur, ipse careat.=En-
fermedad, si otro consigue lo que deseaba y uno mismo no.

Aqui entiendo por emulación no aquella que es la practicadora e
imitadora de la virtud. Esta es un empeño del alma, no un dolor, silo
valor de Un ánimo esforzado y recto, no corrupción; es liberal, no
degenerad a.

Pero yo quiero dar a entender aquI aquella por la cual nos angus-
tiamos del bien ajeno deseado por nosotros. La cual ciertamente es
contada entre las terribles partes del alma enferma, aunque tenga
merlos maldad e inhumanidad que la denigración.
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Pues la es angustia por los sucesos favorables a! próji-
mo, pôr los cuales ni es daflãdo ni atraIdo y que tal vez no fueran
ütiles. Lo cual es el colmo de Ia iniquidad.

Pero la emulación se atribula por aquellos bienes que deseaba y
contaba entre sus comodidades y que, no habiendo conseguido, se
juzga afectado en jncomodidad y

La palabra griega que significaba lo mismo era El origen
de esta palabra es claro porque los emuladores •dirIgense mutuamen-
te un ojo enfrente del otro (bizcamente), de =cual un bizco.

DETRACCION 0 DENIGRACION

Ejerce durisima tirania en los afectos del alma, afecto que los
griegos liamaron y definen t6

Lo cual tradujo Dolor, porque otro consiguió lo que
deseaba. Por consiguiente, la detracción se distingue dc la emulación
en que ésta no sufre mayor y aquélla (la dertacción), no sufre igual,
no reporta igual. La emulación no sufre cosa más feliz y la detrac-
ción no soporta otro igual •en la felicidad. El detractor estal porque
ha visto que otro ha conseguido lo mismo que él. pues, seme-
jante a la rivalidad?

No lo juzgo asi, aunque detenidamenle lo dijeran hombres in-
geniosos.

RIVAL ID AD

La rivalidad se encierra más estrechamente y se contiene en lirni-
más determinados, ciertamente en la forma amada.
Es, pues, la rivalidad dolor porque otro quiera poseer la forma

(amada) que nosotros deseamos.
Es, pues, más vehemente que la detracción. La detracción cond?na

y se indigna por la posesiOn. La rivalidad se indigna y condena ci
deseo de poseer.

La detracción se porque otro también posea. La rivalidad
porque otro quiera poseer.

Se equivoca, pues, EscalIgero cuando piensa existe la rivalidad,
cuando tememos ser separados de la posesión amada. Lo cual más
quisiera que no lo escrito. Pues acaso no Ia rivalidad
fuera de Ia posesión?
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Mucho más acre (que esto es la rivalidad), puesto que mucho
más acre eJ deseo dc poseer la belleza que el retenerla.

nos aturdimos con aquellos golpes (de ]a rivalidad), cuan-
do cenimQs el contorno de la forma amada?

Los griegos designan estos dos dolores en una sola palabra:
=celos. Por mi vida que es muy sabio y declaro con ellos

ser apto.y elegante. Pues de las dos enfermedades se traduce el modo
de ser. Pues cuando significa detracción entiendo ov=ce-
losos, aspecto de la einulación.

Pero cuando significa rivalldad de vestigios
o de formas impresas (de =celosc, y =forma imngen), las
cuales se dejan duando la mujer amada es tratada por el rival, de
donde la detracción. Sin embargo, ha si-do Irasladado el vocablo a
otras cosäs que no son susceptibles de ser tocadas.

Rivalldad es palabra que se ha traldo de los campos. Llamábanse,
efectivamente rivales los que tenian un rio coniün en su -campo, del
cual tomaban riego. Eptre los cuales existian a menudo odios y dis-
cusiones y luchas, por lo que liamaban a aquella discusióu de ánimo
rivalidad.

MISERICORDIA

Esta es contraria a todas las anteriores pasiones o enfermedades.
Es: Lo cual tradujo el orador Arpi-

• nas: Aegritudinem ex miserici alterius injuria laborantis=Enferme-
dad producida a causa de la miseria de otro que sufre.

• Lo cual me parece expresado menos Pues hay casos
• en que no nos inclinamos a Ia misericordia por la injuria (propiamen-

te dicha), sino por la opinion de injuria.
Cork frecuencia nos compadecemos del que sufre verdaderamente

una injuria y a menudo también de quien no sufre ninguna, enga-
ñados por Ia opiniOn, que si fuera rota por Ia luz de la razón o por
Ia agudeza del juicio, iiupca habria conmiseración de los que sufren

• injustamente.
• Asi, pues, creo que la misericordia es: Dolor por Ia miseria de

quien parece sufrir injuria. Ciertamente injuria (es decir, injusticia).
se conmueve efectivamente del parricida, del traidor supli-

cante?
Se la llama misericordia porque el corazOn del que se compa-

dece se emite, como decian los antiguos.
• Eiiitre los griegos piedad de alguIen. Porque nos

toman las penas de otro.
-
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La conmiseración se diferencja de la misericordia Jo mismo que la
congratulación de Ia alegria.

Entrambas radican en la expresión del movimiento, ya sea verda-
dero o simulado: la conmiseración sigue a la misericordia; la gra-
tulaciOn, a la alegria.

La misericordia puede existir sin Ia palabra, sin el gesto, sin la
expresión, pero no asi la conmiseracón. Asi entiendo ser misericor-
dia la de los siervos de Catón, que ataron sus heridas, y conmiseración
las palabras, los gestos yhasta las lágrimas de Demóstenes, adecuadas
a mover la misericordia de los jueces. A ésta la ilaman los griegos

por la clase de grito que suelen emitir los que se compadecen.

PENITENCIA

Las demás perturbaciones lienen sus y tormentos fuera;
la penitencia, en si misma. Es: dolor por cualquier cosa hecha u omi-
tjda. De aquellas cosas que se han efectuado y omitido por nuestra
voluntad.

Por lo cual iiadie diria con justicia: me arrepiento de la morta-
lidad mIa; de Ia deformidad las heridas recibidas; de la libertad
abandonada; siempre que esta clase de cosas no son de nuestro con-
sejo ni arbitrio, sino que nos ocurren inspirada, o involuntariamente,
o por vicio de Ja naturaleza,' o por Ia necesidad del hado, o por juego
de la fQrtuna.

Por Jo que no hay conmoción del ánimo de Ia cual nos pueda ye-
fir mayor peligro. Porque como no tenemos los autores de Ia injurla,
o de la calamidad sobrevenida para devolverles caemos en
nosotros mismos por impetu del dolor como irreconciliabies ene-
migos. De tal que a menudo se sigiien vejaciorles del cuerpo e
imprecaciones.

Las causas de esta enfermedad del ánimo son las cuatro siguientes:

I ej ecutado.Elmal.. .)
I abandouado.

ej ecutado.El bien..

El mal ejecutado: Cuando nos arrepentimos del crimen verifica-
do; del estupro realizado; de la profanación de un templo.

El mal no ejecutado: Cuando nos arrepentimos dc no haber des-
truido una ciudad enemiga; de no haber muerto al enemigo supli-
cante; de no haber violado la pureza de una virgen.
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El bien ejecutado: Cuapdo nos arrepentimos del beneficio otQrga-
do a! ingrato; de los trabajos sobrellevados por la patria; de haber
cuidado at enemige.

El bien no ecutado: me arrepiento de no haber socorri-
do al pobre; de haber faltado al amigo en peligro; de no haber tra-
baj ado en las letras.

En todas las cuales cosas, como nos avergüenza y da tedio lo
ocurrido, ciertamente Ia pena se poser de nosotros, de donde penitet;
de donde penitentia.

Sin embargo, es vocablo más flojo que entre los griegos, pues asi
como sob hay dolor por las cosas hechas u omitidas, entre hay
también arrepentimiento de Ia mente. AsI hay entre ellos (los griegos)
tres penitencias: En vemos cambio de la idea; en

cambio de opinióii; en del consejo.
Las cuales son cosas propias de Jos .penitentes y de los que con-

denan el pasado.

PERTURBACIONES QUE CREA EL JUICIO DEL MAL
FUTIJRO

LA RAIZ DE ELLAS ES EL MIEDO

No me parece buena Ia definición de CicerOn: <<El juicio del ma!
próximo que parece insoportable'.

los males que pueden sobrellevarse no son susceptibles de
miedo? Yo temo mucho que una mano ladrona me coja una perrita

• que es mis delicias. Y, sIn embargo, no me dana tanto el juicio de este
mal que me parezca insoportable.

Tampoco admito Ia otra definiclOn de Cicerón: <<OpiniOn del mal
próximo>'. Pues la opinion no es el miedo, sino la causa del miedo.
No es mucho mejor aquella de Platón: <<Esperanza del mab. Pues,
efectivamente, se esperan los males por el valor constante y no los
teme. El miedo no es la esperanza del mal: no es el juicio; lo que

• se deduce de estas cosas (es) contracción y abatimiento.
El miedo es abatimiento ánimo por Ia esperanza de males fu-

turos.
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Entiendo el que liaman los estoicos enerva-
ción del ánimo; debilitación y como abandono, que trae ci juicio
u opinion del próximo.

Viene en el miedo la palidez porque el en que el miedo
entra, queriendo evitar aquel daño, se sumerge en lo más prof undo del
corazón como en el más, completo recurso de la Naturaleza.

Se verifica, pues, en ci miedo una de fuga. Por lo que entre
los griegos: significaba las dos cosas: miedo y fuga. Asi, pues,
por. impulso o cierto instinto del alma buscamos los escondrijos pre-
parados para salvación dci cuerpo. Para que, él esté en fuga,
no vengamos nosQtroS a menos.

Pues, efectivamente, ci ánimo, bajando a aquelios lugares recón-
dUos de Ia Naturaleza, trac consigo la sangre, que, una vez substraida,
el cutis se ye privado del rubor, de donde Ia palidez.

Por lo cual lOs que tienen miedo tiemblan y se erizan.
Tiemblan porque Ia del alma, huyendo dentro, deja a los

nervios, en los cuales reside la fortaleza de los miembros. Los cuales,
entorpecidos por el calor retraido, el duerpo vacua y fluctUa.

Se erizan porque los espIritus, que son satélites del alma,
se refugian a una con ella, y Ia piel, destituida de dos, se abaja o
desciende, excepto donde obran las raices del pelo. AllI, pues, por la
densidad dc la materia, se levanta.

Dc dónde provenga el nombre de miedo muchos divergen.
dcl tumulto dei ánimo que trahaja? por ci movimiento dcl
alma? Entre los griegos es = disminuyo = inc conduzco sin
vigor, segUn traduzco.

Del miedo parten las fibras de las siguientes pe-
reza, desidia, flojedad, inercia, respeto, pudor, rubor, sospecha, dis-
cusiOn, temor, pavor, terror, espanto, turbación, alarma, horror, tern-
bior, trcpldación, consternación, escrüpulo, sofocación.

de Ia labor próxima Pereza.
del próximo movimiento Desidia.
dci peligro que se aproxima Temor.
de trabajar las artes Ipercia.
de incurrir en hi censura del su-

-
- El miedo... ) perior Respeto.

de una justa represión Pudor. Por éste nos

-:
ruborizamos.

por la incierta representación del
daflo Sospecha.

VS V
con confianza déblj Dcsconfiaiiza o di-

I
sensióil.
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pQr la pena fu'iura Temor.
con impulso Pavor.
que ataca ;.. Terror.
por Ia vision una cosa inspirada

sin peligro próximo EspantQ.
sacudiendo o rechazando lo pen-

El miedo... sado Turbación.
con ruido y vociferación de mul-

titud Tunìulto.
con grave sacudimiento Trepidación.
que quita el alleuto al cuerpo Consternaciófl.
como çompañero del pavor Sofocación.
de los diosés y de los demonios ... Escrñpulo.

PEREZA

Concisa y elegantemente la definió Marco Tulio: de la
labor

Los que al trabajo despreciaban se liamaban o se decian que pigere.
De donde piger al que avergüenza el trabajo. Y pigritia = pereza

Es griego: del entorpecimiento y cesación del movimiento
De aqui la reprobación de la pereza.

Ha parecido a muchos, hasta a hombres eruditos, que no habia
entre pereza ydesidia. Pero mucho les engaña.

La pereza nos aparta del honrado trabajo.

DESIDIA

La desidia es más lánguida y enervada, pues aquella (Ia pereza)
se aparta y odia al trabajo; ésta (la odia hasta a! natura'
movimiento del cuerpo.

La defino: del prOximo movimiento.
La pereza puede existir en el movimjento del cuerpo; no la desidia.
La pereza se refiere al miedo •a algün trabajo determinado.
La desidia se refiere al miedo a todos trabajos y movimienios.
Asi se dice de modo verdadero y sabio. Porque los que están ata-

cados de aquel deprimente langor, fijos en ci asiento que avergüenza,
enferman y se entorpecen.

Menos entorpecimientos el miedo.
La desidia nos aparta de las funciones de los del cuerpo y

nos aparta tamblén del ardor.
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TEMOR

Se dice de la enfermedad que se aparta de los peligros.
Lo defino: Miedo del peligro que se aproxima. Asi liarnado por ser

lo contrario dc la diligencia en el socorro.
En griego: y también: del verbo que es

volver grupas, lo cual es propio dc los que aborrecen los peligros; por
costumbre •de los que abandonan su sitio en la batalla.

Por el temor se aparta el hombre de la gloria preclara de los
grandes hechos y se aparta también de la fortaleza.

INERCIA

Entre aquellas enfermedades que crea la fuga del trabajo se debe
tratar de la inercia.

Es una corrupción por la cual ci ánimo se aparta del estudio de
las artes, espantado por el fantasma del trabajo futuro.

La defino: de trabajar las artes.
Los griegos no tienen palabra por la cual traduzca con la fuerza

de ésta. Pues muestra más extensamente. La es ci abo-
rrecimiento de todo

La inercia nos aparta de las artes que debamos alcanzar, y también
nos aparta de Ia sabidurIa.

RESPETO

Es <<Metus incurrendi in superiorem
censura del superior, como lo definió Platón. Censura de los

superiores entiendo la de aquellos que nos superan por Ia edad, por
el oficio o por Ia dignidad, de modo patente.

Dc la edad, cual los ancianos con respecto a los jóvenes; de los
oficios, como los maestros con respecto a los discipulos; dela digni-
dad, como los nobles con respecto a los plebeyos.

Es el respeto ornamento soberano del género humano; acicate de
la honradez, tutora fidelIsirna de la juslicia y más noble y más inofen-
dible que.la justicia, pues ésta prohibe violar a los hombres; aquélla,
ofenderlos levemente. La justicia aparta del suplicio por el miedo;
aquélla, por Ia censura, lo cual es más más humano y más en
armonia con la dignidad de nuestra razOn.
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Asi, se diferencia el respeto del pudor en que el pudor lo es del
deshonor admitido; el respeto, del rechazado. Aquél •detesta el viclo
sufrido; éste detesta poder sufrirlo.

Palabra do origen divino es el respeto, en el cual se abrazan el
odio de la torpeza y el miedo de la r•eprensión. Pues, ciertamente, al
deshQnor mismo y a la representación del deshonor respetamos (te-
memos).

Porque la partIcula ye añade gravodad de opinion o significación,
como en vercits (comilón) y en vepallidus (pálido como la muerte).
Asi, somos respetuosos cuando reverenciamos, esto es, cuando esti-
mamos mucho.

Los griegos, menos diligentes, significaban junto pudOr y respeto.
Porque es propio do las dos afecciones desviar los ojos o arrojarlos.
Por lo ilamaron a las dos a privativa y Pues los
que están afectados del pudor desvian los ojos y evitan los los
demás. Pero los que están afectados del respeto no solo los evitan,
sino quo los arrojan. El efecto es idéntico, pero las causas son di-
versas. En aquéllos, ciertamente, la conciencia del castigo; en éstos,
el respeto de aquellos por los cuales tenemos estima.

Pero no soy tan inteligente que, por incuria y por incons-
ciencia de hablar a menudo, confunda las dos palabras. Una es la
manera de hablar del vulgo, y otra es la de los filósofos.

PUDOR

La escuela de Zenón lo define: << Otxatw , justae
• reprehensionis = el miedo do una justa reprensión. 0 lo que viene

a ser lo misnio: = metus igriominias = miedo de la ig-
nominia.

En el miedo se retrotrae la sangre a la ciudadela do la vida, esto
es, al corazón, para que ella, al menos, sea protegida por su influjo
y abrazo del peligro quo la amenaza. En el pudor, en cambio, ocupa
la cara, a la cual la naturaleza tiende como un velo bajo el cual se
cubra el autor de la torpeza. Por lo cual vemos ilevarse la mano a la
cara a los quo están cubiertos pOr el pudor.

Y site parece quo sea dicho más graciosamente de lo quo conviene
a un filósofo, te d.escubriré la causa verdadeia de este rubor.

• Cuando la naturaleza toca la mordedura de b inconveniente. el
• ánimo, consciente del castigo, penetra en la elevada sangre que se

conmovió por aquel golpe turbulento y la lieva a la cara, en donde la
extiende del mismo modo que si pegases con la palma do la mano en
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Es miedo por Ia incierta representación del daflo. Liamo incierla
representación a aquellas sombras inoportunas y procaces que vuelan
airededor de nuestro pensamiento con una embozada imagen de daño
que vemos bajo cierta obscuridad. De donde el nombre de sospe-
cha = suspitioni. Pues la preposición sub significa duda o concurso
de enfermizos, como es subalbico = algo blanco, subdubito = algo
dudoso, y subirascor = me incomodo.

Los griegos, con igual acuerdo, llaman a la sospecha:

La sospecha puede ser del

sospecha del veneno propinado.
sospecha del perpetrado.
sospecha de la honestidad violada.

sospecha del naufragio.
de los infundios.
del fraude.

LAS PASIONES

una palangana Ilena de agua. As!, la cara es la parte que aflige el
pudor. Por lo cual los que sufren del miedo de la ignominia apartan
Ia cara como se apartan los sehtidos de.las pütridas; de aqul::
oler ma!, del griego = putero = oler mal, y pudor, por cons!-
guiente.

RUBOR

El pudor se diferencia del rubor en lo que la envidia de la lividez.
As! como nos poriemos lividos dc ira, nos ruborizamos por el

pudor, que se extiende más allá que el respeto. Aquél (el respeto) solo
teme la reprensiOn de los superiores; éste, de los iguales y hasta de
los inferiores.

SOSPECHA

ejecutado

mal

que pudiera ejecutarse.
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La sospecha puede también referirse a cosas

enfermedad
muerte
ruina..

DISENSION 0 DESCONFIANZA

Es el
miedo supera a la confianza, desconfia-

inos. Por lo mismo la Ilamo débil, lánguida y enervada.
Es dc admirar la fuerza y energIa de esta palabra, puesto que

comprende todos los grados de la desconfianza.
El primero significa agitaciOn en las diversas partes del alma.

que es el más suave dc todos los grados de la desconfianza. Descondio,
como dispongo, •disemino.

Luego, cuando estamos divididos en la confianza, como en disacio
y desuno. Cuando ya más lejos vamos o marchamos disociados, como
en desconflo.

Más grave es Ia perturbación por la cual desconfiamos en nuestras
cosas o confiamos mal. Entonces la particula dis significa lo mismo
que ir por camino distinto.

Pero ci grado más sincero dc todos es cuando nos apartamos de
Ia confianza. Confio, desconfio; como Mcii y dificil.

Nosotros la diligencia de los griegos por la hermosura
de la palabra, pues ellos solo conocen Ia desconfianza, que radicalmeri-
te se aparta de Ia confianza, y Ia liaman cual infidentiam =
= infidelidad.

TEMOR

Segün CicerOn, es del mal que se aproxima. No me place
esta definición, pues hay veces que ci temor se refiere a la presunción
de males amenazados. Lo que amenaza, cercano está. Por consiguiente,
Cicerón confundió el género con Ia especie.
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Más torpe es la falta de Escaligero cuando define al temor:
pectación de Ia censura de los constituidos en dignidad. Le enganó
la falsa etimologla del nombre. Pues el miedo de aquelia censura es
ci respeto; y no se reflere al temor.

Los estoicos quieren que sea el temor = tdiiw:
rei gravis = de algo grave). No acepto.

Yo defino al temor: de la pena futura. Asi distingo la
pena del mal.

Pues desgracias pueden acaecer a los hombres probos, pero las
penas sob a los malvados. Es, piles, el del pecado.

Abona nuestra opinion ia fuerza misma del vocablo: mul-
tare, multar, condenar, castigar. Dc donde el nombre latino timeo =
= temor. A no ser que prefieras que provenga de que también
significa pena con relaciOn ai que Ia impone.

PAVOR•

Es una perturbación más grave. Asi se define por Tulio:
que trastorna la Aunque yo no atribuya tanta fuerza al pavor,
sino al goipe y la conmoción tan solo a la surna aflicción de ia pena.

Es, pues, pavire: pegar, herir, tundir. Dc donde pavicula (pison) y
los granos pavera (molidos?), esto es, muy molida para que vomite

.el grano.
Pavio golpear, de ta(w, ins.ertado ci elemento eólico, que signi-

fica pegar, golpear, y de aqui pavor, porque goipea la mente. Es tam-
bién proplo del pavor el chocar. es chocar? Y no otra
cosa el de los griegos, que inflige un choque. Por consiguiente,
ci es pavor, y el pavor es: <<Metus cumpulfatione =
con impulso. La cilai acción nos dice AristOteles que es solo prOpia
del hombre entre todos los animaTes.

TERROR

Cicerón lo define: <<Miedo que Pero ci terror no es el mie-
do, sino el ataque del miedo.

Liamaré terror del pueblo roiwino a Cartago, Numancia, Pirro y
Anibal. Son zipata o portentos que atacan el alma de los mortales.
Dc aqui terrere o inferir el pavor aquel que suelen las Como
Si el mismo sonido por si trajera la crueldad de la cosa. Dc donde
terror.

101



FRANCISCO ALCAYDE VILAR

Es lo mismo que los griegos Ilaman dc turhar y conmover.
Esto significa de donde y por contracción

ESPANTO

Al terror es afin esta enfermedad del espanto cuando somos chQ-
cados por un objeto insólito de facha tétrica y deforine. Es decir, a
formis = sin forma.

Por el cual nombre entiendo lQs espectros, las carátulas, las imá-
genes, los fantasmas, las ocurrencias nocturnas, las cosas espantosas
de bustos, las sombras de los infiernos y todo ese género de
terribIes.

Insubstancioso, pues, es el espanto, y de cosa sombria, que sob
a los ánimos de los niños y de aquellos que no lienen corazOn invade.
Con el bostezo de una persona pálida se espanta ci niño rüstico ea él
seno de la madre.

Defino el espanto: por la vision de una cosa inopinada sin
peligro

Los griegos usan en este caso vocablo: propiamente
es espantarse de un terror o espectro que elios ilaman:

TURBACION

Es la destructora dc Ia humána habilidad y ide sus avisos. Y, segün
• TuliQ, es: miedo sacudiendo o rechazando lo =

excutiens segün traduzco. Por lo cual son echadas a perder
las facultades de nuestra mente y su riqueza, y, pobre de razón, se
lanza a lo descabellado y fluctüa.

ALARMA 0 TUMULTO

Cuando Ia turbación. invade a la multitud y Ia arrastra a las armas
se llama tumuito o alarma, el cuai puede ser dc dos modos: por la
incursion de los enemigos o por rendición dci populacho.

Los estoicos la definen: = Metus cum vo-.
ac trepidationc = Miedo con ruido y vociferación. Pero

hubicra querido quc añadiesen porque ci tumulto no puede
• •• scr sin multitud. El tumulto es como dumor
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HORROR

Al horror le admitirIa en el de nuestra disputa como al rubor
y la lividez. Son, efectivamente, enfermedades del ánimo que traiciorian
Ia enfermedad.

Efectivamente, cuando el ánimo se ye atacado por Ia prevención de
algñn mal conj unto del cuerpo hacia la fortaleza de la .vida, para que
por su auxilio aparte y deseche el peligro de la defensa de la salud.

Cuando la parte exterior del se ye destftuIda de los tales
(espiritus) se baja la pie!, salvo dQnde obran las raices de los pelos.
Alli, piles, por Ia densidad de la materia se levanta la pie!. En la cual
pie!, los pelos fijos y derechos están rigidos; habiéndose retraido la
sangre por cuya irrigación, siendo las raices blandas, •ellos estaban
suaves.

No de otro mQdo se inclinan las mieses cuando el terreno está hu-
medecido, y se ponen rigidas donde se endurece.

Ciertamente cuando falta el calor de Ia sangrè, el frio exaspera la
pie!, en la cual, más pesada, vibran los cabellos. Por lo mismo se
quedan helados o tiemblan aquéllos a quienes ocupa el horror.

Marrón, segün los secretos de la Naturaleza, dice: horror frio
despedaza o quiebra mis

TEMBLOR

TREP IDACION

Si el cuerpo se ye atacado más vehementemente se llama ese afecto
trepidación, cuando el temblor nos ocupa de tal suerte que apenas le
podemos contener.

Por lo cual yo defino la trepidaciôn: Miedo con grave sacudiniien-
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Es: movimiento ciertamente con opuestos movimientos, cual
plica Galeno: 'Una del cuerpo que proviene del miedo, en-
fermedad de ánimo débih.

La causa es idéntica. El frIo quepor el retrairniento de Ia sangre
logra invadir las partes exteriores del cuerpo; la cua! habiéndose
marchado, nos vemos dañados. Lo que ya dernostré cuando expuse
la naturaleza del miedo y de sus afecciones.

He aqui una voz áspera y dura por el sonido erizado.
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to. Los que' trepidan, segtin hacen los saltarines, pegan en la tierra
continuamente con el cueripo, como vacilante y marchitado por la
congelación de los nervios.

De aqui ci nombre de Ia afeccón: trepidación, trepidario, cual te-
rripedatio, como tripudium (danza) y terripudium. El verbo fué pe-
dare ('dotar de pies), de donde pedatus (ilegada del 'enemigo) en Catón
y Platón, y repedare (huir) en Pacuvio y Sucilio.

Place a los eruditos que sea lo mismo que ilaman los griegos
Se define por los estoicos: Miedo en la lucha de la adversa fortuna.

CONSTERNACION

Más horrorosa es. la La trepidación, en efecto, solo
hiere al cuerpo. La consternaciOn arroja, turba, derriba. Sea, pues,
la consternación:

tMiedo que quita el aliento al cuerpo.
Definiendo esta enfermedad 'somos mucho más felices que los

griegos, pues ellos careçen de un vocablo qite traduzca la fuerza de
ésta.

Seria la mayor 'dc las perturbaciones que crea ci miedo la cons-
ternación si no tuviéramos Ia

SOFOCACION

atrocisima dc nuestro cuerpo 'y nuestra alma. Pues por las otras afec-
ciones somos dañados de suerte que, sin embargo, el alma sigue su-
perviviente y sobrellevadora.

Por ia sofocación decaemos, efectivamente, de ánirno y cuerpo, de-
sechando la espera'nza y los consejos. Se deja la fuerza del alma, la
cual interrumpida y como extinguida, el cuerpo cae.

Esto sucede porque Ia sangre que corre por las venas se entor-
pece por 'ci ataque, y como bocado del frio, y se congela. La cual, asI
concrecionada, los espiritus se cohiben, y encontrados los oficios de
la naturaleza, se derruye toda la máquina humana.

Asi las otras incursiones son mucho más suaves y como grados,
hasta esta maldad.

Pues Ia pereza solo aboba el cuerpo.
El pudor extiende ci rubor.
El temor decalora.
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El horror exaspera.
El terror golpea.
La trepidación pega.
La consternación repulsa.
El sofoco devasta el ánimo y el cuerpo.
Marco Tulio define el sofocamiento: consiguiente y coino

compañero del
No es cierto que sea subsiguiente al pavor. Es muy grande el

valo entre el pavor y el sofocamiento. Pues al pavor sigue ci horror;
al horror, el tembior; a éste, Ia trepidación y la consternación a• la
trepidación, y, finalmente, a ésta, ci sofocamiento.

Lo primero, pues, es el ser pávido o tocado por ci miedo, luego
horrorizarse; después, ser golpeado, ser rote, ser consternado, y, final-
mente, sofocado.

ESCRtTPULO

Perturbación por la. cual somos heridos por ci miedo dc los dioses
inmortales.

Los estoicos la definen:
—Metum deorum ac daemon=Miedo de los dioses y de los dc

monios. En latin es religioso=inquietud dc conciencia, temor reiigio-
so, temor supersticioso.

Expusimos los movimientos incitados y turbios del ánimo
Ahora dirigiré ci discurso a los movimientos del alma que sale

chado y lo que a cada uno pertenece deciaramos sagaz y sñtilmente.
de 51 y se manifiesta. Turban, efectivamente, el ánimo, y lo separan
de aquella duke tranquilidad.

Lo mismo que ci mar, 'ci cual no menos se exaspera con los movi-
mientos favorables que con los adversos.

La raIzy el origen de estas afecciones dci ánimo gozoso es:

• por la opinion de 10 p.resente La voluptuosidad.
futuro La sensualidad.
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PJ3RTURBACIONES QUE CREA EL JUICIO DEL BIEN
PRESENTE

LA RAIZ DE ELLAS ES LA VOLUPTUOSIDAD

No trato de aquella halagiicna y blanda, pero suj eta a infamia
que halaga por movinilento alegre at sentido.

Trato de aquella otra inocente que derrama y difunde cierta ale-
grIa por su sola Ilegada. 0

A entrambas ilaman los griegos: aquella en la anal se ad-
hieren los sentidos y Ia otra por Ia cual es sacadQ ci ánimo.

Lacausa dc entrambas es la suavidad y dclectación.
Zenón en el Portico definiO la voluptuosidad:

ôrdpyetv. Lo ella! tradujo CicerOn:
aninmi sine ratione opinantis se bono irrazonada
del ánimo quc se juzga gozar dcl bicn'.

La lengua griega, en on solo vocablo, encerrO las dos voluptuo-
sidades. Una crividiosa y torpe, quc. nadie puede participar eon vir-
tud, pues cs aqucl moviniiento alcgrc por ci cual los scntidos destrul-
dos se extcriorizan y saltan de gozo. La otra, la liberal y Ia honesta,

• por Ta cual ci ánimo dcl inocente se distrae eon cicrta alegria. Las
cuales tanto sc diferencian como ci cuerpo y ci ánimo.

COmo no distinguicron entre la voluptuosidad dcl ánimo y dcl
cuerpo cuando tan diligentc lo establecieron en los dolores? Tal vez
porquc scamos más aptos y hábilcs en las cosas áspcras que en las
favorables.

El nombre voluptatis = voluptuosidad, sc ha construido lo mismo
que simultatis = debate odioso, rescntimicnto. Pues como dc simul
es simultatis.

Dc esta cxagcraciOn dcl ánimo quc se exalta salcn varias afcecio-
nes dcl ánimo, corno son Ta hiralidad, contcnto, gozo, alcgria, dclec-
taciOn, jübilo, earcajada, jactancia, dclcitc, gozo pctulantc, fascina-
ciOn y malcvolcneia.
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del ánimo con expresión exterior
que impregna a! ánimo con la sua'wi-

dad de lo oido
que obra inmoderadamente
temperada por la razón
con nsa más profunda
que se manifiesta de modo más alto.
por el ánimo alegrado
impeliendo a obrar muy pronto
por el de los ojos
del ma! ajeno sin ningün provecho

propio

HILARIDAD (Risa)

Apenas me atrevo a colocarla entre la conmoción del ánimo. Dis-
ta, efectivamente, bastante de indicar algün alboroto grande, y más
bien muestra Ia tranquilidad celestial de un ánimo compuesto y plá-
cido. Puesto que al sahio conviene ser sonriente y no conviene ser
atacado por la voluptuosidad.

Es, pues, la alegria cosa inquieta.
Marco Tulio, en Ia cuarta Tusculana, define Ia alegria:

descansada del bien presente en la cual parece justo dejarse llevar.
Poco diligentemente definida.

El alboroto del ánimo se difunde por todos los grados de la vo-
luptuosidad.

La palabra AlegrIa =Iaetitia, está sacada de Ia moción o movi-
miento aquel por el cual se levanta el ánimo del sufrido.

pues, incólume.

Crisipo y Andrónico el Radio la definen:
Lo cual tradujo Cicerón: suavitate auditus animum

=Voluptuosidad que impregna el ánimo con la suavidad
de Jo oidQ.

El nombre entiende (ser) = encanto (de
Ia müsica, de la palabra, etc., etc.). Por la cual voz se indica el gé-
nero dc delecfación por el cual se agrega al oido.

El cual consiste en el discurso, 0 en el canto, o en Ia armonIa.
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Las afecciones de los sentidos restantes por las cuales igualmente
se esparce el ánimo no tienen nombre apropiado. Solo, efectivamen-
fe, el oido, entre todos los demás sentidos, posee una voluptuosidad
inocente, liberal y honesta.

Las delectaciones de los demás o ensucian por la torpeza o en-
vilecen por su comunidad con los brutos.

- Los romanos, menos hábiles en observar esto, Ilaman por Ia mis-
ma denominaciOn a todos los encanfos de los sentidos. A los cuales
designan con el nombre delectación, que comprende todas las impre-
siones de los sentidos. Pues si definen la delectación:
que imprime al ánimo con la suavidad de lo lo mismo eritien-
den de la vista, del tacto, del olfato, del gusto.

Del antiguo (atraigo) viene er?Tiiino (acariciar),
y de aqul delecto; de delectación.

EXULTACION 0 JUBILO

Si el ánimo, herido por una voluptuosidad grande, se conmueve
más vehemente, de tal suerte que ci cuerpo, por cierta debilidad frI-
vola, se ha arrastrado, ilamaré a esta afección exultación o jñbilo.

Sea, pues, la exultación: que obra inmoderada-
mente.

Porque asi en Ia Iristeza se encogen los espiritus y se en-
torpecen por el juicio del mal presente, del mismo modo en la ale-
gria, por, la opinion del bien presente, son esparcidos y como se
excitan.

Por el enlace completo de nuestro cuerpo, como a un signo dado,
se exultan dispersos y hacen fea e impotente aquella alegria si Ia ra-
zón no detiene las incursiones aquellas desenfrenadas y turbulentas.

GOZO

Si moderando la razón, se mueve el ánimo plácida y constante-
mente, a ese movimIento le Ilamo gozo.

Que defino: Voluptuosidad temperada por la razón. Yerra, pues,
Escaligero cuando define a! gozo: haciendo. el áni-
mo sahr de si por los espmritus Pues ci contento, aquel
debil y movedor del ammo se llama alegria Tulio lo llama
profusa

El autor de los topicos, en ci segundo, expone
108



LAS PASIONES

teinperado por la prudencia. Y contento integro y efusión del
alma.

Por para aquél el gozo es y la alegria es
Por lo ella! los estoicos dicen que el gozo entra en el hombre sabio.
Griego es de donde nuestro gaudere, añadida la u, segün

manera cálida.
Entre los griegos es gaudium=gozo significa gozarse:
Es, pues, la sonrisa una festividad de Ia boca y el primer grado

de la alegria. La cara deja, pues, por ella la contracción, y se corn-
pone para la alegria una vez abandonada la tristeza.

El vocablo se ha traldo de aquellos que nos son propicios.
Pues eso significa Rr2v = propicio, favorable, = De donde =

=gozoso, tener alegre,

ALEGRIA

La defino: Vo!uptuosidad del ánimo con expresión exterior.
Hay en la alegria derrame exterior del ánimo, asi como en la Iris-

teza hay contracción.
Dire de modo más sutil: los espiritus aquellos que reunió la opi-

lion de algUn hien, vagan libremente por la alegria, que no cohibe.
Ya que la natura!eza, tocada por ci vicio de Ia debilidad humana,

se deja ilevar por las cosas favorables y acoquinar por las adversas.
De aqul aquella hipérbole y exageración deh ánirno en la alegria, di-
fusion de los espiritus y su carrera.

DIVERSION 0 CONTENTO -

La primera inclinación del ánimo a la voluptuosidad la l!arnaré
oblectatio o contento.

Los griegos la liaman y Ia definen: 10

a
del

a la palabra ohlecianciOn o diversion
adecuada para expresar este movimiento.

Pues cuando nos divertiinos nos ocurren dos cosas: Nos muda-
mos en la contraria afección, lo cual demuestra la preposición oh. Y
somos inducidos en engaño, lo que significa ci verbo lactandi. Del cual
fué origen lacere 0 inducir enganando. De iacio (halago) lacto (en-
gañar), •de donde obiecto y oblectatio.
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CARCAJADA

La defino: Voluptuosidad con nsa más profunda. Algunos me gri-
tarán tal vez que la carcaj ada no es pasión de la voluptuosidad, sino
efusión del ánimo e indico do los espiritus quo saltan; como en el
dolor, la lamentación; y en el miedo, la treipidación. Las cuales no
parecen deben ser contadas entre las enfermeclades del alma, sino más
bien entre los efectos de las enfermedades.

Los que estas cosas me oponen no parecen habe.r visto perfecta-
mente Ia naturaleza de las afecciones.. Pues si es cierto que la car-
cajada, lamentación, trepidación, parecen indices do las afecciones de
la voluptuosidad, del dolor y del miedo, significan, sin embargo, cier-
to grado e intención del afecto, de los cuales nace la

Pues cuando oigo carcajada entiendo un movimiento do voluptuo-
si-dad más fuerte que •cuando somos distraidos por el gozo, somos
expansionados por la diversion, excitados por la alegria o impreg-
nados por Ia

Por lo que los estoicos, a la lamentación y la trepidaciOn, cuentan
entre enfermedades. -del alma.

Do las cuales yo transcribo la nsa o carcajada.
La voz.griega de origen es quitada Ia por el sonido as-

pero y disonante de la voz. Do donde el nombre de la enfermedad:
=Carcaj ada.

JACTANCIA

Tulio la define: quo so manifiesta do modo más

Ciertamente vana, sucia, veleidosa y completamente do un horn-
bre liberal y magnánimo.

Los latinos liaman a esta enfermedad del ánimo unas veces jñ-
biloy otras, jactancia. Yasea porque los entusiasmados por ella se
arrojan por la costumbre de las cosas vanas o porque charlan-do im-
portunisimamente, las mismas cosas y las mismas virtudes desechan
y solicitan.

Eso mismo significa jactare, en el poeta CoridOn.
Los griegos la liaman a

a quienes invade aquella paste so hacen arrogantes
sobre manera.

tomar, coger, retirar, retractar su lenguaje.
dXaCo'is(a =j actancia.
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ASMENISMO

Lo definen los griegos: Voluptatein de nec opi-
natis: Voluptuosidad de o notable.

Los griegos liaman las cosas que vienen contra la
fama u opinion, o que son inesperadas. Si traeii algñn aspecto de
bien por todas las afecciones o movimientos de la voluptuosidad pue-
den atraer y solicitar el ánimo.

Pues si el tacto por algün bien inopinado se inclina a lii languidez,
el efecto aquél se llama delectaciOn; si se mueve plácida y constan-
temente, gozo; Si se deja lievar fuera de si y se exalta, alegria; si
más flojo rompe en la profusion de la nsa, carcajada; si se deja
arrastrar máS movido, jübilo; malevolencia si por las incomodida-
des •de otro.

son las cosas inopinadas que separan al asmenismo de
las demás afecciones de Ia voluptuosidad?

Entiendo por asmenismo aquella alegria del ánimo por la cual
nos, deleitamos o por la que nos deleita hacer algo. Deleite la llamO
Laberio y otros Jubentiam.

Sea, pues, el asmenismo en griego Jo que en latin deleite y de-
finasele: Voluptuosidad por el ánimo alegrado.

Aqui no se deja arrebatar el ánimo, sino que obra alegremente y
con juicio. Y no hay en él ninguna '

Siento perfectamente que ml ánimo está deleitado; pero una con-
moción más vehemente no siento, asi como tampoco ningñn empuje
de la voluptuosidad; todo Jo contranio: sléntome con ánimo muy
tranquilo y compuesto.

Pero si se deleita uno en jugar, en correr, etc., también nos di-
vertimos entonces, y cierta alegria recorre nuestro cuerpo.

significa lubentum=deleite. De =siento alegria; de
debilitado el espiritu y retraido el acento, de aqui

avtLoo y alegria, deleitarse.

0

0 S AD IA

La defino: Voluptuosidad impeliendo a obrar muy pronto.
Ciertamente el deleite es propio de los hombres, que reside en el

juicio. La osadia es también propia de las bestias. Pues que alabamos
la osadia de los perros para la caza (alacritas=ar.dor de los perros
en la caza); de los caballos en la carrera; del ruiseflor en el canto.
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Los griegos la ilaman =buena voluntad, calor, ardor.
vocablo muy a propósito. Cual si dii éremos presencia de ánimo.

Los latinos de modo más lánguido y débil. La ilamaron alacritas.

FASCINACION

Entrelos estoicos Ia ac era considerada como una flhra de
la voluptuosidad.

Por tal nombre grárdate de entender la detestable, exocrable y
escogida arte aquella de ilamar a los males y de evocar a las sombras
de los muertos, sino aquella que burla y elude la penetración de la
vista por los prestidigitadores, o por la agilidad de las manos 0 por

',otro cualquier arreglo; con cierta voluptuosidad y delectación.
Prestigios Ia ilaman los latinos. Sin embargo, significa más bien

ese ndmbre la falacia y oscurIdad traida a los ojos, antes que la afec-
ción de ahi provinente.

Liamaré, pues, a esta afección (si me lo permiten los cicerones)
diversion?

Se define la goetia: Voluptuosidad por el dolo de los ojos.
Se embota Ia vista cercada por el fraude y la habilidad del engano,

se impone a los sentidos y hasta la misma penetración dc la razOn,
atontada por la novedad del milagro se encalla ambigua y se pasma.
Para que aparezca más la debilidad de nuestro ánimo que al ludi-
brio extraordinario y a los meros enganos se deja arrastrar y arrojar.

La palabra griega loitata fué tomada al principio solo por aquella
funesta evocación de los manes.

Dicho asI de tWV lügubres lamentaciones con que se visitaban
los sepuicros y las cenizas dc los muertos. Después fué
da al juego aquél 'en el cual los prestidigitadores burlan
la penetración de los ojos. Por lo cual cree fácilmente el vulgo que
eso no puede ser fácilmente hecho sino por arte de 0
de otra- grandeza sobrenatural.

H

MALE VOLENCIA

Tulio llama malevolencia a la voluptuosa conmociOn del inquieto
ánimo que crea el juicio del bien ajeno. Y la define: tVoluptuosidad
o contento del ma! ajeno sin ningün provecho

Esta definición es mejor que la de los los cuales la de-
finen: por los males
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No la admito, pues no debe ser liamada malevolencia aquella afec-
ción del ánimo cuando reimos del mal ajeno, sino cuando gratuita-
mente y sin ningUn provecho propio nos reimos.

Pues si por la ajena calamidad a nosotros nos algün
provecho o utilidad, el movimiento aquel de voluptuosidad debe ser
referido a otros vicios del ánimo.

pues llamó malevolencia a la voluptuosidad por lQs ene-
migos destruidos, por el competidor derrotado, por el rival despre-
ciado o por ci enemigo arruiriado?

Propiamente se dice malevolencia cuando espontáneamente y sin
nada que instigue iino se alegra de los males ajenos. Como el entris-
tecerse por las cosas alegres del prójimo y s1n nun-
gUn provecho se llama envidia. Son, por consiguiente, la malevolen-
cia y Ia envidia 'enferinedades afines.

En Ia envidia se deprime ci ánimo por el golpe de la felicidad ajena.
En Ia malevolencia se alegra recreado por la ajena calamidad.
Por Ia envidia nos achicamos; por la malevolencia nos exaltamos.
Del envidioso es (propio) apartar los ojos y desviarlos de otro.
Del malévolo es fijar los ojos en la desgracia ajena e insuitar las

miserias de los otros.
AsI, la envidia huye de los felices y la malevolencia se para en

las cosas calamitosas.
Por lo que ésta es peor, más vii, más odiosa, puesto que tiene más

dc crimen y torpeza el ensañarse con los afligidos que ci odiar a lQs
afortunados.

La afección contraria a la malevolencia se llama misericordia y
la dc la envidia benevolencia.

Aquella sufriendo en los males ajenos y ésta alegrándose en los
bienes ajenos.

Todavia queda la enfermedad más terrible dc todas: ci capricho
o ansiedad.
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PERTURBACIONES QUE CREA EL JUICIO DEL BIEN
FUTURO

LA RAIZ DE ELLAS ES LA SENSUALIDAD

Asi termina el libro de Animi affectionibus, del valenciano Dean
Manuel Mar11.

Como puede verse, esta cuarta clase de perturbaciones del ánimo
no está tratada en el libro.

A otros deja el trabajo de desarrollar el tema propuesto, dicien-
do: camino está abierth para ingenios más felices.

Y con esto termino mi trabajo.
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